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Un misterio revelado por San Pablo 


y la historia de una tesis teológica 


Es un hecho de experiencia universal que todos morimos. Pero la 
muerte, que es natural en todos los animales, no lo es en el hombre. 
La Escritura nos dice que el hombre fué creado, por una gracia de Dios, 
exento de la jurisdicción de la muerte (Sab. lI, 13; Il, 23). 

Pero al ser creado se le dijo: Del árbol que está en medio del Pa- 
raiíso no comerás; el día que te atrevieses a hacerlo quedarás sometido 
a la muerte (Gen.. II, 16). Adán y Eva comieron e incurrieron en la 
pena. 

“Por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la 
muerte, y así la muerte extendió su dominio sobre todos los hombres, 
per cuanto todos han pecado” (Rom., V, 12). 

“Por larga que sea la vida del hombre, al fin es carne sometida a 
la ley de la corrupción” (Gen., VI, 3). Por eso, de los patriarcas ante- 
diluvianos se dice que vivieron ochocientos y novecientos años; pero al 
fin pagaron su tributo a la muerte. 

“Mas donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia” (Rom, V, 
20). Y “si el salario del pecado es la muerte, el don de Dios es la vida 
eterra en J. S. nuestro Señor” (Ib., VI, 23). “Porque así como por 
virtud del pecado de Adán todos mueren, así también por la virtud de 
Cristo todos son vivificados” (J. Cor., XV, 22). Cristo murió por nues- 
tros pecados y resucitó para nuestra justificación (Rom., IV, 25), y 
cuando recibimos el bautismo somos sepultados con El e incorporados 
a su muerte, para ser luego participantes de su resurrección (Rom., VI, 
3-11). Cristo murió, no porque tuviera pecado, sino porque escogió la 
muerte como expiación del pecado. Y si Cristo no entró en la gloria 
sino pasando por la muerte y la sepultura, aunque sin sufrir la corrup- 
ción, ¿quién se atreverá a pretender una exención de esta pena? ¿Quién 
pensará llegar a la resurrección sin pasar per la corrupción del sepulcro? 


“Necio, lo que siembras no resucita si primero no muere. Así también en 
la resurrección de los muertos. Siémbrase cuerpo corruptible y levántase 
incorruptible; siémbrase vil, levántase glorioso; siémbrase flaco, leván- 
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tase fuerte: siémbrase animal, levántase espiritual” (T. Cor. XV, 36-42). 


Todos estos textos son otras tantas razones que parecen abonar la 
tesis de que la pena capital pronunciada contra el linaje humano se cum- 
plirá y que no habrá gracia ni indulto para nadie. / : 

Sin embargo, el mismo S. Pablo, cuyos son estos testimonios, nos 
ofrece también otros en que parece decir otra cosa: que aquellos a quie- 


nes la venida segunda del Señor hallare con vida no pasarán por la muer- 


te para alcanzar la vida gloriosa de la resurrección. Veamos de analizar 
esos textos. 


Al entrar en Europa predicó en Tesalónica el Evangelio, que fué 
muy bien recibido. Mas la persecución suscitada por los judíos no per- 
mitió a S. Pablo completar la instrucción de sus neófitos; antes, lo que 
les dijo sobre las esperanzas gloriosas que la lfe ofrece a los cristianos, 


sobre la segunda venida del Señor y la resurrección de sus fieles, des- 
pertó en ellos serias preocupaciones e inquietudes, que el Apóstol hubo 
de calmar después con dos cartas, escritas en el espacio de pocos meses 
desde Corinto. Son estas cartas las primeras que nos quedan en la in- 
apreciable colección del Apóstol. En la primera de las dos desahoga su 


corazón de padre y se deshace en acción de gracias al Señor por la bue- 
na acogida que tuvo en Tesalónica y por la fortaleza con que soportaron 
las persecuciones nacidas a instigación. de los judíos incrédulos. Vinien- 
do luego al asunto que tan apenados tenía a muchos de ellos, les escribe: 
“No queremos, hermanos, que estéis en la ignorancia sobre los que se 
duermen, a fin de que no os apenéis como los demás que no tienen espe- 
ranza. Porque si creéis que Cristo murió y resucitó, también debéis creer 
que Dios, a los que se han dormido por Jesús, los llevará con El. Esto, 
pues, os decimos en nombre del Señor, que nosotros los vivos, los que 
quedamos para la venida del Señor, no nos anticiparemos a los que dur- 
mieron; porque el mismo Señor, en medio de la aclamación, a la voz del 
Arcángel, y al sonar la trempeta de Dios, descenderá del cielo y los muer- 
tos en Cristo resucitarán primero: luego. nosotros, los vivos, los que 
quedamos, juntamente con ellos, seremos arrebatados en las nubes, para 
venir al encuentro del Señor en los aires, y así estaremos siempre con 
el Señor. Consolaos, pues, mutuamente, con estas palabras” (1 Tes., IV; 
13-18). 

Tal era el intento del Apóstol, consolar a sus queridos hijos, ponién- 
doles ante los ojos las risueñas esperanzas que la fe cristiana les ofrece 


y que los distinguía de los gentiles, cuya vida estaba oscurecida por la 
carencia de toda esperanza en la vida futura. 


Como se ve, no habla de la resurrección universal, ni del juicio, que 
alcanzará a todos los hombres, tal como nos lo presenta el mismo Sal- 
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vador en S. Mateo XXV, 31 ss. No nos habla de la justicia divina, que 
da a cada uno según sus obras; sino de la misericordia que corona la fe 


de los que murieron en Cristo. Pues bien; esa misericordia se manifesta- 
rá en la segunda venida del Señor para recoger los suyos e introducirlos 
consigo en el Reino del Padre. Por eso en estas epístolas S. Pablo tan- 


tas veces habla de la parusía o de la venida del Señor. “¿Cuál es nues- 
tro gozo, o nuestra esperanza, o nuestra corona de gloria? ¿No sois vos- 
otros ante N. S, J. C. en el día kle su venida?” (I Tes, II, 19) “El Se- 
ñor Os aumente y haga abundar vuestra caridad mutua... para confirmar 
vuestros corazones irreprensibles en la santidad, delante de Dios y nues- 
tro Padre, en la venida de N, S J; C. con todos sus santos” (Th. TIT, 12). 
“El mismo Dios de la paz os santifique perfectamente para que con- 
servéis vuestro espíritu integro, vuestra alma y cuerpo sin culpa en el 
día de la venida de N. S. J. C.” (Ib. V, 23). 

Y lo mismo en la segunda epístola: “Os rogamos, dice, por la veni- 
da de N. 5. J. €. y nuestra resurrección con El...” (IT, 1). Es, pues, 
el día de la venida del Señor, día de gloria, día en que los santos reci- 
birán el premio cumplido de su vida inmaculada y de sus fatigas y tra- 
bajos por la causa del Evangelio. 

Pues en ese día no habrá preferencia para nadie; los que se halla- 
ren vivos, no llevarán ventaja a los que estuvieren muertos y ccrrompi- 
dos en los sepulcros. Cuando el Señor descendiere rodeado de la gloria 
de Dios y aclamado por los coros celestes, primero resucitarán los muer- 
tos, pero los muertos en Cristo; luego los vivos se juntarán con ellos 
para salir todos unides al encuentro del Señor en los aires y no sepa- 
rarse jamás de El. Este sea el consuelo de los tesalonicenses. Cuanto al 
día de la venida, ya les había dicho de palabra, y ahora les repite en la 
segunda epístola, que el día del Señor viene como ladrón, y que no es 
inminente, pues antes “debe venir la apostasía” y “revelarse el hombre 
del pecado”, “el hijo de perdición”. “Ese misterio de iniquidad actúa 
ya en el mundo; pero no se manifestará en la plenitud de su poder has- 
ta que no sea quitado de enmedio el obstáculo que a ello se opone” (IT, 2). 
“Entretanto es preciso vivir y trabajar para ganarse el sustento y pro- 
curarse los medios de ejercitar la caridad” (IT, 11). Parece que el pen- 
samiento del Apóstol no puede estar más claro en este punto. Una cesa 
deja sin explicación a los tesalonicenses: las condiciones de sus cuerpos 
en ese día glorioso de su unión con J. C. Pero esto luego nos lo explicará. 
en otra parte. 


Unos seis años más tarde escribió una de sus más largas epístolas a 
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la iglesia de Corinto. Parece que había en ella algunos que tenían sus 
dudas o dificultades sobre la resurrección de los muertos. S. Pablo de- 
dica a este asunto un extenso capítulo, en el cual, empezando por asegu- 
rar la resurrección de J. C., habla luego de la resurrección de los 'fieles, 
como una consecuencia, y la estudia desde el mismo punto de vista que 
en las epístolas a los tesalonicenses, como la realización de las esperan- 


zas cristianas, que sólo alcanzan a los verdaderos fieles de Cristo, que a 
El viven unidos. Primeramente establece la resurrección de J. C. como 
un punto fundamental de la fe, que él y todos los demás apóstoles pre- 
dican (XV, 11). 

Pues si Cristo resucitó, ¿cómo puede haber entre sus fieles quien 
diga que no hay resurrección de los muertos? Vana sería entonces nues- 
tra fe, seríamos los más miserables de los hombres (12-19). Pues, no; 
Cristo resucitó como primicias de los muertos, porque así como por un 
hombre vino la muerte, así por otro hombre viene la resurrección de los 
muertos. Cristo resucitó primero; luego resucitarán los que creyeron en 
su venida, pues como todos mueren por Adán, así todos por Cristo re- 
cobrarán la vida (20-28). ¿Qué aprovecharía la vida cristiana, tan llena 
de trabajos, si no hubiéramos de resucitar? (29-34 )Pero alguno pre- 
guntará: ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con qué cuerpo? Necio, ¿no 
ves que el grano que tú siembras no revive si primero no muere? El pri- 
mer hombre fué terreno, como formado de la tierra; el segundo, como 
bajado del cielo, es celestial. Cual el terreno, así son los terrenos; como 
el celestial serán los celestiales (35-49). 

El Apóstol sigue desarrollando su pensamiento y dice: “Pero os 
advierto, hermanos, que la carne y la sangre no pueden poseer el reino 
de Dios, ni la corrupción poseerá la incorrupción”. Es decir, no es po- 
sible que el hombre en su estado presente pueda gozar del reino de Dios 
en el cielo. Es absolutamente necesaria una renovación en nuestra na- 
turaleza humana. “Quiero comunicaros un secreto: Que no todos dor- 
miremos, pero que todos seremos mudados en un instante, en un abrir 


y cerrar de ojos, al sonido de la última trompeta; pues sonará la trom- 
peta, y los muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos mu- 
dados. Porque es preciso que esta mortalidad se revista de inmortalidad. 
Y cuando esta corrupción nuestra se vistiere de incorrupción, y esta 
mortalidad se vistiere de inmortalidad, entonces se realizará la senten- 
cai está escrita: “Fué tragada la muerte en la victoria”. ¿Dónde 
está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está muerte, tu aguijón? (Os. XITT, 14) 


El aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado es la 
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Ley. Gracias a Dios que nos dió la victoria por J. C. nuestro- Señor. 
Así, pues, hermanos míos carísimos, manteneos firmes e inmóviles, abun- 
dando siempre en las obras del Señor, teniendo presente que nuestro 
trabajo no es vano en el Señor” (50-58). 

La simple lectura de este texto nos dice claro que S. Pablo, aquí 
como en la anterior, habla a los fieles de la realización kle sus esperanzas 


gloriosas y que para nada tiene en cuenta con la suerte de los demás 
hombres. No venía a su propósito, el cual se halla contenido en el último 
versículo. Empieza este perícope estableciendo un principio, que el hom- 
bre en su estado presente no puede gozar del reino de Dios. Es preciso 
adquirir un estado de incorrupción, que le ponga en armonía con la vida 
del cielo. Y ¿cómo se logrará esto? He aquí el secreto que el Apóstol 
quiere declarar a sus queridos hijos de Corinto, como lo había manifes- 
tado ya antes a los de Tesalónica. Que no todos dormiremos, es decir, 
moriremos y caeremos en la corrupción del sepulcro; pero que todos se- 
remos inmutados, pasando del actual estado corruptible al estado inco- 
rruptible, glorioso e inmortal, que antes nos había descrito. Y esto en 
un instante, cuando suene la última trompeta, que despertará a los muer- 
tos y los hará resucitar incorruptibles y capaces de gozar del reino de 


Dios. Entonces mismo, los demás, los vivos, los que habrán quedado 
para el día del Señor, experimentarán, sin pasar por la muerte, la trans- 
mutación necesaria para entrar en la vida eterna. Y si es lícito traer una 
teoría teológica para explicar el texto paulino, diremos que, procediendo, 
según Sto. Tomás, las dotes gloriosas del cuerpo de la gloria del alma 
que lo informa, ésta será levantada en aquel instante a la clara visión 
de Dios. Con esto quedará glorificada y su gloria se difundirá al cuer- 
po. Igual sucederá a los demás muertos, cuyas almas, al unirse a sus 
cuerpos, no le comunicarán la vida terrena y mortal que antes les da- 
ban, sino la inmortal y gloriosa que ahora tienen. Entonces quedará ven- 
cida la muerte y con ella el pecado que la engendró. Nuestra salvación 
será completa y ya no podremos decir lo que ahora confesamos, que so- 
mos salvos, sólo en esperanza (Rom. VIII, 24). Habremos recibido la 
redención de nuestro cuerpo, viéndonos ya libres de la servidumbre de 
la corrupción y trasladados a la libertad gloriosa de los hijos de Dios 
(Rom. VIII, 21-23). 

El pensamiento del Apóstol resulta transparente. La dificultad de 
ese secreto, que no todos dormiremos, no lo es para el Apóstol, que con- 
templa nuestras esperanzas a la luz de la infinita misericordia de Dios. 
La revelación de ese secreto es, sencillamente, el anuncio de una gracia 
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más a favor de los que hayan de soportar la gran tribulación, la mayor 
que habrá habido desde la creación del mundo, de la cual dice el Señor: 
“Que si no se abreviasen aquellos días, toda carne perecería; mas que 
por amor de los elegidos, aquellos días se abreviarán” (Mat. XXIV, 21). 

Todavía tenemos en el Apóstol otro pasaje sobre esta materia, sin 
duda oscuro, pero que de los textos anteriores puede recibir alguna cla- 
tidad. Es de 11 Cor. V, 1-10. S. Pablo, que acababa de sufrir en Efeso 
graves persecuciones, se vuelve a considerar la grandeza de su ministe- 
rio y de sus esperanzas cristianas, que constituyen un rico tesoro guar- 
dado en vaso frágil (IV, 7-8). “Pues sabemos que si nuestra casa terre- 
na, a modo de tienda, se cae en ruinas, tenemos de Dios en el cielo un 
edificio, una casa, no hecha por manos de hombres, eterna”. Es clara 
la contraposición entre la morada terrena y la celestial. ¿Cuál es esta 
morada que por su fragilidad misma el Apóstol se atreve a llamar tien- 
da? Pues nuestro cuerpo corruptible y perecedero, comparado con el 
cuerpo incorruptible y glorioso que Dios nos tiene reservado en el cielo. 
Y prosigue: “Y por esto gemimos deseosos de revestirnos de nuestra 
_morada del cielo, si, en efecto, nos encontráramos vestidos y no desnmu- 
dos”. Porque tenemos esa firme esperanza, por eso en medio de nues- 
tras penas aspiramos al cielo, y ansiamos vestir sobre el vestido que 
ahora llevamos ese otro del cielo, si es que nos alcanza la dicha de que 
el día de esa transformación muestra nos hallemos vestidos de nuestro 
cuerpo y no despojados de él. “Pues mientras estamos en la tienda (de 
nuestro cuerpo gemimos agobiados, por cuanto no queremos ser des- 
pojados, sino revestidos, para que lo mortal (de nuestro cuerpo) sea ab- 
sorbido por la vida”. 

La naturaleza se resiste a la muerte y sabiendo su glorioso destino, 
pide llegar a él sin pasar por el trance amargo de la muerte. “Y el que 
obra esto en nosotros es Dios, que nos ha dado las arras del espíritu”. 
De manera que este deseo no es una veleidad de la naturaleza, es un de- 
seo que el mismo Dios nos infunde por su Espíritu como prenda de la 
vida eterna. Pero, en fin, sea vestidos de nuestro cuerpo, sea despoja- 
dos de él, hemos de trabajar por ser gratos a Dios, ya que todos hemos 
de comparecer ante el tribunal de Cristo para recibir lo que ha merecido 
en su vida corporal. En suma, siente el deseo de alcanzar la inmortali- 
dad sin pasar por la muerte. Mira esto como posible, aunque no esté se- 
guro de cómo Dios satisfará sus deseos de unirle a Sí en la gloria. 


Brevemente hemos expuesto lo que dan de sí los textos del Apóstol, 
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Veamos ahora qué nos dicen sobre ellos los PP. antiguos que la Iglesia 
venera como nuestros maestros en la inteligencia de las Escrituras. 

Empezaremos por Orígenes, el cual refutando algunas calumniosas 
inepcias de Celso sobre el fin del mundo y la resurrección de los muertos, 
le corrige, trayendo a este propósito los textos del Apóstol. “Sin duda, di- 
ce, que Celso no entendió lo que leía, o lo oyó a uno que no acertó con la 
inteligencia del texto sagrado. No advirtió, en efecto, lo que con inefa- 
ble sabiduría dijo el Apóstol de Jesús: No todos dormiremos, pero todos 
nos mudaremos en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, al sonido 
de la última trompeta; porque sonará la trompeta y los muertos resuci- 
tarán incorruptos y nosotros nos mudaremos”. Debió conocer Celso cuál 
era la intención del que así habla como no muerto, que a sí y los seme- 
jantes a él separa de los muertos, y que después ile decir “los muertos 
resucitarán incorruptos”, añade “nos mudaremos”. Y esto que alegamos 
de la epístola primera a los corintios, lo confirma lo que escribe a los 
tesalonicenses. También allí habla como vivo, vigilante y distinto de los 
muertos: “Esto os decimos, como palabra del Señor, que nosotros, los 
vivos, los que quedamos para la venida del Señor, no nos adelantaremos 
a los que durmieron. Porque el mismo Señor, en medio de las aclama- 
ciones, a la voz del arcángel, al sonido de la trompeta de Dios, descen- 
derá del cielo”. Luego, sabiendo que fuera de él y de los a él semejantes 
había otros muertos en Cristo, prosigue: “Los muertos en Cristo resu- 
citarán primero; luego nosotros, los vivos, los que quedamos, junto con 
ellos seremos arrebatados en las nubes al encuentro del Señor en el 
aire” (1). Como el propósito de Orígenes en este lugar era refutar los 
errores de Celso, no nos explica con la anwplitud que desearíamos los 
textos del Apóstol; pero a lo menos nos dice cómo leía él el pasaje 
I Cor. XV, 51, y nos indica bien claro que la intención de S. Pablo era 
señalar dos grupos: los muertos en Cristo, que resucitarán incorruptos, 
y los vivos que se mudarán. 

Fuera de este texto, S. Jerónimo nos ha conservado un fragmento 


de su exposición a la Epístola I a los tesalonicenses, que es de gran 
interés para conocer la exégesis alegorista que la tradición ha repren- 


dido siempre en el gran Doctor Alejandrino. El lector juzgará por sí 
mismo. Por de pronto le adelantaremos que, a pesar de su gran autori- 
dad, no tuvo en esto seguidores. Orígenes, pues, dejando a un lado el 
sentido literal del Apóstol, se lanza a una exégesis tropológica, que, no por 
ser muy bella, deja de ser falsa. “¿Qué significa, dice, lo que escriben 
Pablo y Silvano y Timoteo, en nombre del Señor ?; “Nosotros, los vivos, 
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los que quedamos para la venida del Señor, no nos adelantaremos a los 


que durmieron?” ¿Quiénes son estos que viven y así hablan? E sin 
duda, Pablo, Apóstol, no de parte de los hombres ni por medio He éstos, 
y su carísimo hijo en la fe, Timoteo, y Silvano, con ellos unido pos A 
afecto y por la virtud. Y no sólo ellos, sino todos los que en la ciencia 
y la vida se asemejan a Pablo pueden asimismo decir: Nosotros dos vi- 
vos, cuyo cuerpo está muerto por el pecado, pero cuyo espíritu vive por 
la justicia, cuyos miembros se hallan tan mortificados sobre la tierra, que 
ya la carne no codicia contra el espíritu”. Y aquí tenemos que el pensa- 
miento del Apóstol toma otra dirección de la que antes hemos visto. Sin 
duda vió Orígenes la dificultad que implican esas palabras por las que 
parece decir el Apóstol que él y los suyos serán testigos de la venida del 
Señor en vida, y buscó la solución. Y la halló, como siempre, en una 
exégesis más espiritual que la del sentido histórico. Vida, aquí no signi- 
fica sino la vida de la justicia, que nos viene por Cristo. Y siguiendo el 
desarrollo de su pensamiento, añade: “Y en el mismo sentido, por que 
va guiado del mismo espíritu, habla en la primera epístola a los corin- 
tios”: “Todos no dormiremos, pero todos seremos mudados en un ims- 
tante, en un abrir y cerrar de ojos, al sonar la última trompeta; y los 
muertos resucitarán incorruptibles y nosotros seremos mudados” (1 Cor. 
XV, 51). Y establece una comparación entre los dos pasajes. Las pala- 
bras de los tesalonicenes: In tuba Dei descendet de coclo, las coloca al 
lado de: In novissima tuba; canet enim tuba, de los corintios. Y las 
otras: Mortuw in Christo resurgent primi, con las otras: Mortus resur- 
gent incorruptt. Finalmente: Deinde nos qui vivimus, qui residui sumus, 
responden a Et nos inmutabimur. El sentido de ambos pasajes parece 
ser éste: Nosotros, los vivos, los que hemos quedado para la venida del 
Señor, y nosotros los que seremos mudados, y no somos de aquellos que 
se llaman muertos, sino que vivimos, no esperamos en la muerte la pre- 
sencia del Señor, sino en la vida, porque somos del linaje israelítico y de 
entre nosotros han sido escogidas las reliquias, de las cuales decía en 
otro tiempo el Señor: Me he reservado siete mil varones que no dobla- 
ron su rodilla ante Baal. En el Evangelio de S. Juan se nos presenta un 
| doble. orden de vivos y muertos: Todo el que cree en mí, aunque haya 
muerto vivirá; y todo el que vive y cree en Mí, no morirá para siempre. 
(Jn. XI, 25). Entendidos los vivos como ya hemos dicho, serán los dor- 


midos los que están muertos en Cristo por el pecado. “Si las reliquias y 
los elegidos según la gracia son llamados vivos, los que no creen, ni han 


sido engendrados de la noble raza israelítica deberán ser llamados dor- 
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midos y muertos en Cristo”. Ya vemos por aquí cómo las palabras del 
Apóstol pierden su sentido escatológico para tomar un sentido moral. La 
culpa está en la dificultad indicada y en el ingenio del gran Doctor Ale- 
jandrino. Una cosa, sin embargo, debemos de recoger en esta exégesis. 
Cuando el Apóstol usa de la primera persona del plural es porque for- 
ma de todos los que viven de la justicia de Cristo una gran unidad, y 
en nombre de aquella porción que alcance la venida del Señor hablan él 
y los suyos en primera persona. La tradición ha retenido esta idea fun- 
damental de la exégesis de Orígenes. 

Con Orígenes cita S. Jerónimo a Acacio, Obispo de Cesárea y su- 
cesor del padre de la Historia Eclesiástica. Este, pues, en su libro de 
Variarum quaestionum, trata largamente de este asunto, y de él son es- 
tas palabras: “Digamos primeramente que en muchos códices se lee: He 
aquí que os comunico un secreto: Todos, cierto, dormiremos, pero no 
todos seremos mudados. Y llama secreto para excitar la atención de sus 
lectores cuando les venga a hablar de la resurrección. El sueño es la 
muerte, que es común a todos; por esto dice, con mucha razón, que to- 
dos dormiremos o moriremos, según antes había escrito: Como todos 
mueren en Adán, así todos reviven en Cristo”. Si, pues, todos han de 
morir, ¿en qué está el secreto que el Apóstol quiere comunicar a los co- 
rintios? Pues en una cosa bien sabida, como que ya se encuentra en Da- 
niel (XII, 2), que si bien todos morirán y resucitarán, no todos serán 
mudados. Pero ¿es que los réprobos no experimentarán cambio alguno 
en su naturaleza? Sin duda, puesto que S. Pablo dice que los muertos 
resucitarán incorruptos. Pero esa mutación de que habla el Apóstol es 
la glorificación de su cuerpo, que sólo experimentarán los justos; los 
impíos, al contrario, resucitarán más miserables, condenados a los eter- 
nos suplicios. Y termina el Apóstol: “Así será la resurrección de los 
muertos, que todos morirán, pero que no todos resucitarán para la glo- 
ria”. La solución de Acacio es digna de ser notada, porque nos ofrece 
el texto de los corintios cambiado, y ese cambio, sin duda, proviene de 
la necesidad de salvar la conocida dificultad. El “todos, cierto, morire- 
mos o dormiremos; pero no todos nos cambiaremos”, es una solución al 
“nosotros, los vivos, los que quedamos para la venida del Señor”; pero 
que no se ajusta al contexto de S. Pablo, ya que, como la exégesis de 
Orígenes, introduce aquí los pecadores, de que S. Pablo no se acuerda 
en su espístola. 

Dídimo sigue también la sentencia de Orígenes, aunque caminando 
por vía contraria, dice S. Jerónimo: “Si la resurrección no necesitara 
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intérprete, ni hubiera obscuridad en la sentencias, nunca $. pablo den 
pués de haber hablado de la resurrección, hubiera añadido: He aquí que 
os vov a declarar un secreto: Todos, cierto, dormiremos, esto es, morl- 
Lemos; pero no todos, sino solos los sentos, seremos mudados, Conozco 
lo que en algunos códices está escrito: No todos, cierto, dormiremos; pe- 
ro todos seremos mudados. Mas conviene advertir si lo que precede al 
todos seremos mudados, puede ajustarse con lo que sigue: los muertos 
resucitarán incorruptos y nosotros seremos mudados. Porque si todos 
serán mudados, y esto es común a los demás, superfluo parece decir 
nosotros seremos mudados. Por lo cual se debe, sin duda, leer: Todos, 
cierto, moriremos; pero no todos nos mudaremos”. Toda esta argumen- 
tación de Dídimo se funda en el olvido de que el Apóstol habla sólo de 
los fieles de Cristo y nunca de los réprobos. Pero en él tenemos un se- 
gundo testigo del texto de Orígenes: Todos, cierto, no dormiremos, y 
una prueba de que los otros salieron de éste por vía de corrupción para 
salvar una dificultad. 

S. Gregorio Niseno no nos ofrece la exégesis de los textos paulinos, 
pero sí la doctrina contenida en la exégesis de Acacio y de Didimo. “Por 
esto acaso el grande Apóstol, después de haber entendido rectamente la 
voz del Señor, dice no ser posible que la espiga nazca si primero el gra- 
no no se corrompe con la muerte. En las cuales palabras nos ofrece esta 
doctrina de la Iglesia, a saber, que a la vida debe preceder la muerte y 
que.el hombre no puede llegar a la vida si no es entrando por la muer- 
te” (8). Los textos que preceden forman una tradición exegética que 
apenas cuenta con más testigos en Oriente, pero que veremos perpe- 
tuarse en Occidente. En ella hemos de notar que, mientras Orígenes es 
fiel en conservar el texto auténtico del Apóstol, los que vienen detrás 
alteran el texto sagrado para facilitar su labor exegética. La Escuela an- 
tioquena, siempre más fiel a la letra de la Escritura, nos presenta otra 
tradición distinta, que se continuará en Oriente para renacer luego más 
tarde en Occidente. S. Jerónimo, en la epístola antes citada, refiere la 
sentencia de “Tecdoro de. Heraclea o de Perinto, que concuerda entera- 
mente con la de S. Crisóstomo: “Enoc y Elías, dice, vencida la necesi- 
dad de la muerte, fueron trasladados de la vida terrena al reino de los 
cielos” (Gen. V, 4; TI Reg. II, 1). Por donde los santos, que el 
día de la resurrección y del juicio se encuentren en sus cuerpos, serán 
arrebatados, con los demás santos resucitados de los muertos, en las 
_nubes para salir al encuentro de Cristo en el aire, y no experimentarán 
la muerte y serán siempre con el Señor, hollada la necesidad de morir, 
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Por esto dice el Apóstol: Todos, cierto, no dormiremos; pero todos se- 


remos mudados. Pues los que resuciten de los muertos, y vivos sean arre- 
batados en las nubes, se volverán incorruptibles, mudándose de morta- 
les en inmortales. Y esto en un punto de tiempo. Con tanta celeridad se 


realizará la resurrección de los muertos, que los vivos a quienes la con- 
sumación del mundo halle en sus cuerpos, no podrán adelantarse a los 
resucitados, como claramente lo declara S. Pablo. El mismo pensamien- 
to, aunque con otras palabras, asegura Apolinar, según dice el mismo 
San Jerónimo. 


San Crisóstomo nos ofrece un texto breve, pero que expresa con 
claridad su pensamiento: “He aquí que os voy a manifestar un secreto. 
Quiere decir, una cosa misteriosa y arcana, que no todos conocen. Y lo 
que quiere decir es esto: No todos, cierto, moriremos; pero todos sere- 
mos mudados, aun los que no han de morir, pues también ellos son mor- 
tales. Que es como si dijese: No temas pues que, por no morir, no has 
de resucitar; porque si bien algunos se libren de la muerte, pero no les 
basta esto para la resurrección, es preciso que los cuerpos que no mue- 
ren sean mudados y se vuelvan incorruptibles” (3). 

Más ampliamente expone este pensamiento Teodoreto de Ciro, fiel 
reflejo de la exégesis de S. Crisóstomo: “Tan rápida ha de ser la re- 
surrección, que en un momento resucitarán los muertos, de manera que 
los supervivientes no se les anticipen, sino que todos juntos vayan al 
encuentro del Salvador. Cuando el Apóstol dice: Nosotros, los vivos, los 
que quedamos para la venida del Señor, no se ha de entender de la per- 


sona de S. Pablo y de los suyos, sino de los que en aquel tiempo queda- 
rán supervivientes. Cuando el Señor aparezca, precedido de las jerar- 
quías celestiales, ordenará a un arcángel clamar que los muertos resu- 
citen, y al sonido de la trompeta todos se presentarán, pues como dice 
el Apóstol a los corintios: Todos, cierto, no moriremos; pero todos se- 
remos inmutados en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al sonido 
de la última trompeta. Pondera aquí el Apóstol la grandeza del honor, 


cuando en una nube luminosa, como el Señor el día de su Ascensión, 
salgan al encuentro del Juez Soberano no sólo los resucitados, sino los 
que sobrevivan a las últimas pruebas por que ha de pasar el mundo”, Y 
conforme a esto declara el secreto que S. Pablo comunica a los corin- 
tios, que no todos dormiremos, pero que todos seremos inmutados. Aun- 
que el traductor o editor latino copia el texto de la Vulgata: Todos, 
cierto, resucitaremos; pero no todos seremos inmutados, que está reñido 
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no sólo con el texto griego traducido, sino también con el contexto que 


la traducción latina nos ofrece (4). 

En cambio S. Cirilo de Alejandría, que cita también el texto: To- 
dos, cierto, no dormiremos, etc., ve el misterio no en la excepción de los 
supervivientes, sino en la gloria de todos, a imitación de J. C. resucita- 
do (5). Lo mismo echamos de ver en S. Juan Damasceno, que también 
lee el texto común: Todos, cierto, no dormiremos, etc. (6). 

Teofilacto es un eco fiel de la exégesis de S. Crisóstomo: “He aquí 
que os voy a declarar un secreto. Es esto un gran honor para los co- 
rintios. ¿Cuál es este secreto? Que no todos dormiremos, pero que todos 
seremos mudados; aun aquellos que no mueran se volverán incorrupti- 
bles. Por tanto, no tienen que temer de no tener parte en la resurrección 
gloriosa, como a los impíos no les aprovechará el haber muerto y resu- 
citado, porque su resurrección será para la muerte eterna” (7). 

Con Eumeni, Obispo de Tricca, cerramos la serie de los exposi- 
tores griegos. Este, comentando la epístola a los corintios, nos ofrece 
en primer lugar una exposición que se ajusta perfectamente a la que 
podemos llamar tradicional en la iglesia griega. Pero luego añade que 
otros interpretan ese no dormiremos de otro modo. El dormir se enten- 
dería de un sueño largo en el sepulcro, con la consiguiente corrupción 
y disolución del cuerpo; pero una muerte seguida de una resurrección 
inmediata, in puncto, temporis, no se podría llamar dormición. Y para 
confirmar esta exégesis, que está lejos de desagradarle, recurre al Apo- 
calipsis, y de los capítulos octavo y noveno quiere sacar argumento para 
confirmar semejante explicación. Después de la cual nos ofrece otra no- 
vedad: “Unos códices contienen: Todos, cierto, dormiremos ; pero no to- 
dos seremos inmutados. Otros leen: No todos, cierto, dormiremos; pero 
todos seremos immutados. ¿Cuál hemos de elegir? Indudablemente que 
el Apóstol no escribió las dos lecciones; pero ya que ambas se leen en 
los códices de las Epístolas, debemos exponerlas ambas de modo que no 
desdigan de la intención del Apóstol”. Y nuestro autor cree que es esto 
muy posible. Efectivamente, lo hace según lo dicho anteriormente: To- 
dos dormiremos, “quod omnes sane per mortem dormitionem ac somnum 
tolerabimus, at non omnes ad gloriam et libertatem immutabimur”. El no 
dormiremos”” hoc modo oportet accipere, quod non dormiemus sane diu- 
turna dormitione ut opus sit sepulcro ac solutione ad corruptionem, 
omnes tamen immutabuntur, hoc est, induent incorruptionem”. Y ter- 
mina: “Los vivos no resucitarán, porque no habrán dormido, sino que 
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serán inmutados; en cambio, los muertos resucitarán y serán mudados, 
adquiriendo con esto la inmortalidad” (0). 

En suma, la Iglesia griega nos cfrece: 

1.2 Una tradición textual muy firme para 1 Cor. XV, 51, que em- 
pieza en Orígenes y llega hasta Ectmenio. 

2.” Una variante de ese texto, que sólo hallamos en pocos autores. 

3 Una tradición exegética, asimismo firme, que reconoce el sen- 
tido obvio de los textos paulino y afirma una gracia para los que se en- 
cuentren con vida en la venida del Señor; y 

4.” Otra desviación de esa misma exégesis, que unas veces se apo- 
ya en la variante textual y otras busca salir adelante, a pesar del texto 
tradicional de 1 Cor. XV, 51. 

Estudiemos ahora la tradición latina. 


En ésta echamos de ver su dependencia de la exégesis griega, que 
'en un principio sólo parece haber conocido por la carta de S. Jerónimo 
a Minervio y Alejandro. Acaso por esto se deja influir por la corriente 
discordante y por los argumentos que en un principio hemos señalado co- 
mo favorables a la tesis de la muerte universal. Sin embargo, Tertuliano, 
el más antiguo testigo, nos presenta una excepción de esta regla. En dos 
lugares habla de la doble categoría de personas: los muertos que resu- 
citarán incorruptos y los vivos a quienes, en atención a los sufrimien- 
tos de la época del Anticristo, les será perdonado el trago amargo de la 
muerte. Todavía en esos dos pasajes nos habla del “compendio de la 
muerte”, que puede ser el origen de la sentencia ya hallada en los es- 
critores griegos y que veremos mejor en los latinos, acerca de la muer- 
te seguida inmediatamente de la resurrección. Pero oigamos al mismo 
autor: “Huius enim gratia privilegium illos manet qui ab adventu Domi- 


-ni deprehendentur in carne, et propter duritias temporis Antichristi me- 
rebuntur compendio mortis per demutationem expunctae concurrere cum 
resurgentibus, sicut Thesalonicensibus scribit” (1 Thes. IV, 15). “Hoc 
enim vobis dicimus in sermone Domini quod nos qui vivimus, qui rema- 
nemus in adventu Domini non preveniemus eos que dormierunt. Quo- 
niam ipse Dominus in iussu, et in voce archangeli et'in tuba Dei descen- 
det de coelo, et mortui, qui in Christo sunt, resurgent primi; deinde nos, 
quí vivimus, quí relinquimur, simul rapiemur cum illis in nubibus obviam 


Christo in aera, et ita semper cum Domino erimus” (10). 
El mismo pensamiento deduce él de la 1I Cor. V, 2, en que los ex- 
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positores antiguos no suelen parar atención. Apoyado en este pasaje dis- 
tingue el autor los que por la resurrección han de recobrar sus cuerpos 
y los que, siendo cogidos en vida por la venida del Señor, en atención 
a las vejaciones sufridas en los tiempos del Anticristo, recibirán sobre 
el vestido de su cuerpo el manto de la gloria. “Et rursus: Etenim qui 
sumus in hoc tabernaculo ingemiscimur quod gravemur nolentes exuli, 
sed superindui. Hic enim expressit quod in prima epistola stringit: Et 
mortui resurgent incorrupti, qui iam obierunt; et nos mutabimur, quí in 
carne fuerimus deprehensi a Deo. Et illi enim resurgent incorrupti, re- 
"cepto scilicet corpore, et quidem integro, ut ex eo sint incorrupti; et hi 
propter temporis ultimum ¡am momentum et propter merita vexationum 


Antichristi, compendium mortis, sed mutati consequentur, superinduti 
magis quod de coelo est quam exuti corpus”. Las últimas palabras nos 
declaran bien el sentido de ese “compendium mortis”. Serán revestidos 


de la gloria, no despojados del cuerpo; esto es, no habrá separación del 
alma y del cuerpo, sino que, glorificada el alma, el cuerpo quedará glo- 


rificado. No olvidemos que la muerte consiste en la separación del alma 
y del cuerpo. 


San Jerónimo se encuentra vacilante entre los textos obvios del 
Apóstol y los argumentos que militan por la universalidad de la muerte. 
Movida Marcela por iguales razones, pregunta el sentido del Após- 
tol en su primera a los tesalonicenses, donde dice de algunos que serán 
arrebatados vivos al encuentro del Señor, pero que no llevarán la delan- 


tera a la masa general de los que murieron en Cristo, no obstante que 
el Señor ha muerto y los profetas Enoc y Elías morirán también, según 


se lee en el Apocalipsis, de manera que ninguno deja de gustar la muerte. 
El Santo Doctor responde a su discípula con la misma epístola a los te- 
salonicenses y con la TI a los corintios, afirmando lo que para Marcela 
es una dificultad: “Hoc ex ipsius loci continentia sciri potest, quod sane- 


ti, quí in adventu Salvatoris fuerint deprehensi in corpore, in iisdem 


corporibus ocurrant Ei; ita tamen ut elorium, et corruptivum, et mor- 
tale gloria et incorruptione et inmortalitate mutetur; ut qualia corpora 


mortuorum resurrectura sint in talem substantiam etiam vivorunm: cor- 
pora transformentur. Unde dicit in alio loco Apostolus. “Propter quod 
nolumus expoliari sed supervestiri, ut absorveatur quod mortale est a 
vita”, ne scilicet corpus ab anima deseratur, sed, anima habitante in cor- 
pore, 'fiat inclytum quod ante inglorium fuit” (12). 

No se encuentra tan seguro en su respuesta a los dos monjes Mi- 
nervio y Alejandro, en una carta larga, pero redactada con poco orden, 
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como que fué escrita muy deprisa. Aquí empieza por mencionar las dos 
lecciones de 1 Cor. XV, 51. Quearitis quo sensu dictum sit et quomodo 
In prima epistola ad Corinthios Pauli Apostoli sit legendum: Omnes qui- 
Idem dormiemus, non autem omnes immutabimur. An iuxta quaedam 
exemplaria: Non omnes quidem dormiemus, omnes tamen immutabimur; 
utramque enim in ccdicibus graecis invenitur. 
Después de referirnos las sentencias de Teodoro de Heraclea, Dio- 


doro de Tarso, Apolinar, Dídimo y Acacio, que ya conocemos, pasemos, 
dice, a la segunda lección que se halla en muchos códices griegos. Non 
- quidem omnes dormiemus, omnes autem immutabimur. De donde al- 


gunos aseguran que muchos serán hallados vivos, los cuales no mori- 
rán, y por tanto no resucitarán, ya que no puede levantarse el que no 
ha caído. Y con esto concuerda lo que dice S. Pablo a los tesalonicenses : 
“nos quí vivimus, qui residui erimus, in adventu Domini”, etc. Los que 


esta sentencia sostienen afirmarían también, según S. Jerónimo, que San 
Pablo esperaba ser él mismo y los suyos del número de los indulta- 
dos. Lo cual no es verdad, como lo demuestra la epístola a los tesaloni- 
censes. 


Y refutada esa lfalsa consecuencia se vuelve en busca de otra solu- 
ción, que sería la exposición espiritual de S. Pablo, que latamente des- 


arrolla y confirma luego con la autoridad de Orígenes, según dejamos 
expuesto. Después de Orígenes alega todavía otra opinión, según la cual, 
los vivos son los que nunca pecaron; los muertos en Cristo los que des- 
pués del pecado se volvieron a Dios. Unos y otros saldrán al encuentro 
del Señor en las nubes, es decir, en alas de la doctrina profética y apos- 
tólica. La exégesis posterior no ha tomado en cuenta estas explicaciones 
y eso indica el concepto que le merecían, no obstante la grande autori- 
dad de sus patrocinadores. 

Aprisa y corriendo, porque el correo instaba que le entregasen lue- 
go la respuesta, dictó el Santo Doctor la carta que acabamos de resumir, 
en la cual expone las opiniones ajenas, sin atreverse a decir nada por 
cuenta propia por no dar lugar a los mordiscos de los envidiosos que 
andaban a caza de descuidos para clavar en él los dientes. Pero, a pesar 
de esta declaración final, es fácil entrever que su ánimo se inclinaba 
en este momento hacia la negación del indulto en favor de los vivos al 
tiempo de la venida del Señor. 

Entre los escritos de S. Ambrosio se halla un comentario a las epís- 

-tolas de S. Pablo. Se desconoce aún el nombre del autor. Y a causa de 
haber salido a la luz pública entre las obras de S. Ambrosio, se la ape- 
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llida Ambrosiáster. Es este el autor que se hizo el defensor en Occiden- 
te de la muerte rápida: “In ipso raptu, dice, proveniet, et quasi per so- 
porem ut eggressa anima in momento reddatur. Cum enim tollentur, mo- 
rientur, et pervenientes ad Dominum praesentia Domini recipient ani- 


mas, quia cum Deo mortui esse non possunt”. Esto sobre la I a los te- 
salonicenses; sobre la 1 a los corintios: “Ecce mysterium vobis dico: 


Omnes quidem resurgentus, id est, tam credentes, quam non credentes, 
sed non omnes ininmutabimur. Nunc uniuscuiusque meritum in resurrec- 
tione significat, qualis in singulis futura sit” (13). 


San Agustín ha tratado varias veces el mismo tema; pero en él echa- 
mos de ver la misma incertidumbre de S. Jerónimo. Vacila entre las 
razones que militan por la universalidad de la muerte y los textos del 
Apóstol que le parecen claros, y cuando es consultado confiesa paladi- 
namente que preferiría oír a otros más doctos que hablar él. Primera- 


mente hemos de observar que para S. Agustín, como para el Ambrosiás- 
ter, el texto es el de la Vulgata. Por lo tanto, el secreto de la 1 a los 
corintios era que todos moriríamos, que todos resucitaríamos, pero que no 
todos seríamos mudados: “Ecce mysterium vobis dico: Omnes quidem 


resurgemus, vel sicut greci codices habent. Ómnes quidem dormiemus” 
(Ad Consentium, ep. CCV). (14) 


Pero la l a los tesalonicenses queda en pie, y ella le obliga a confesar 
e : z : 
que “revera, quantum ad verba Apostoli pertinet, videtur asserere quos- 


dam, in fine saeculi, adveniente Domino, cum 'futura est resurrectio mor- 
torum, non esse morituros, sed vivos repertos, in illam inmortalitatem, 
quae sanctis etiam caeteris datur, repente, mutandos, et simul cum illis 
rapiendos sicut in nubibus, nec aliquid aliud mihi visum est quoties de 
his verbis volui cogitare”. Son dignas de nota estas últimas palabras. 
Ellas demuestran la fuerza que hacía en su ánimo el texto del Apóstol, 
sin que las exposiciones inventadas hasta entonces, que sin duda le eran 
conocidas, para salvar el principio de la universalidad de la muerte, pu- 
dieran llevar la tranquilidad a su inteligencia. Pero ese mismo principio 
tenía también para él mucha fuerza, y por eso prosigue: “Sed vellem 
hinc potius audire doctiores”. A la letra hallamos esta exposición en su 
opúsculo De octo Dulcitii quaestionibus n. 2 (15)- 
o e vel e Ea E e ed 
ades que se podrían 
oponer de parte de la S. Escritura a la concesión de tal indulto a favor 
de los que se hallen vivos en la venida del Señor. “Quaeri enim solet 
utrum i¡lli quos hic viventes inventurus est Christus quorum as 
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in se atque illos, qui tunc secum- vivebant, transfigurabat Apostolus, 
nunquam omnino morituri sunt; an ipso temporis puncto, quo cum re- 
surgentibus rapientur in nubibus in obviam Christo, in aera ad inmor- 
talitatem per mortem mira celeritate transibunt”. No se puede negar la 
posibilidad de este hecho y se cumpliría el principio de que “in Christo 
omnes vivificabuntur” (L Cor: XV, 22); no así el del: Gen. III, 19: “Te- 
rra es et in terram ibis”, ni el otro de S. Pablo (1 Cor. XV, 36): “Tu 
quod seminas non vivificatur, nisi prius moriatur”. Pero aquí le viene 
el texto “Omnes ressurgemus vel sicut alii codices habent: Omnes dor- 
miemus”; y como nadie puede resucitar que primero no haya muerto, y 
_ como el dormir aquí equivale a mortr, ya vemos la consecuencia. Y el 
Santo se allana a aceptar la solución de la muerte en el ser arrebatados, 
como medio de salir de la dificultad: “Cur enim nobis incredibile videa- 
tur illam multitudinem corporum in aere quodammodo atque ibi protinus 
inmortaliter atque incorruptibiliter reviviscere, cum credamus quod idem 
Apostolus apertissime dicit in ictu oculi futuram resurrectionem...?” Y 


por igual modo se salva también el texto del Génesis. Y concluye con 
unas palabras que indican lo poco satisfecho que le dejan sus rázona- 
mientos: “Quomodo autem sit futurum quod nunc pro nostrae ratiuncu- 
lae viribus utcumque iconticiómus, tunc erit potius ut nosse possimus in 
carne” (16). 

Como vemos, la actitud de los dos grandes doctores de la Iglesia 
Latina coinciden en el fondo. S. Agustín, sin la erudición griega de 
San Jerónimo, se mantiene vacilante como él y reconoce la fuerza que 
tienen los textos del Apóstol para establecer un indulto a favor de los 
que la segunda venida del Señor ha de hallar con vida. 


Casiodoro es un compilador de la ciencia antigua. En sus Comple- 
xiones in Epist. Pauli está por la ejecución general de la sentencia de 
muerte y recurre a la tropología de Orígenes, referida por S. Jerónimo, 
para salvar el texto de los tesalonicenses: La resurrección será univer- 
sal, dice “nam et qui eodem tempore inventi 'fuerint viventes spiritu si- 
cut et ipse erat, corporali morte praeemissa, in ¿era Christo Domino, 
simul dicit ocurrere”. Pues ya había dicho el Salmista: ¿Quién es el 
- hombre que vivirá y no verá la muerte? (17) 

Las obras de Primasio, Obispo de Hadrumeto, en Africa, en el si- 
glo vi, van precedidas de un comentario a las Epístolas, que los críticos 
no reconocen por suyo y que a la verdad vale bien poco, para ilustrar el 
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pensamiento de S. Pablo. Según él los vivos y los muertos son simple- 
mente los justos y los pecadores, que todos resucitarán; pero unos para 
la gloria, otros para el fuego eterno. El autor no ha visto nada nuevo 
en S. Pablo, a pesar del solemne lenguaje que en los conocidos textos 
emplea el Apóstol (19). 

Tampoco Sedulio parece haber sacado otra cosa sino que la resu- 
rrección será rapidísima, y así los que el día del juicio encuentre Cristo 
vivos en el cuerpo, no se anticiparán a los que ya están corrompidos en 
el sepulcro (20). 

En cambio, Valafrido Estrabón se hace cargo de la carta de S. Je- 
rónimo a Marcela en que asegura “vivos repertos non morituros” (21). 

Para Rabano Mauro, el secreto que S. Pablo comunica a los corin- 
tios es que todos dormiremos o todos resucitaremos; pero que no todos 
seremos mudados. A continuación: Si esta inmutación es para bien o 
para mal lo declara luego. Todos los hombres resucitarán; pero sólo los 
que han de reinar se mudarán para la gloria. O también así: “Todos re- 


sucitarán, los que se hallen muertos en la venida del Señor; pero no se 
mudarán todos los que fueren hallados en el cuerpo, porque sólo los san- 
tos conseguirán la bienaventuranza de la gloria, Y prosigue: ¿Qué signi- 
fica esa distinción: “Los muertos resticitarán incorruptos y nosotros nos 
mudaremos”, sino que tcllos resucitarán incorruptos, pero los justos resu- 
citarán dotados de aquella incorrupción a la que ninguna corrupción pue- 


da dañar. De modo que los que no reciban esa incorrupción perfecta re- 
sucitarán con la integridad de sus miembros pero para sufrir la corrup- 
ción de las penas? Por lo demás, si dijéremos de los muchos que el día 
del Señor encuentre vivos y que serán arrebatados al encuentro de Cris- 
to, que en el mismo rapto saldrán de sus cuerpos mortales y volverán 
enseguida a ellos hechos ya inmortales, no hallaremos ninguna dificultad 
en las palabras del Apóstol. Todos morirán, y asimismo todos resucita- 
rán, aunque para algunos la muerte será brevísima. Así en su comen- 
tario a la I a los corintios y lo mismo es la 1 a los tesalonicenses. 
Haymom de Alberstat sólo se fija en la frase qui vivimas, qui resi- 
dui sumas, para decirnos que S. Pablo habla en nombre de los elegidos 
que se dicen postreros de los patriarcas, profetas, apóstoles y de todos 
los santos, que los precedieron en tan largo espacio de tiempo (23). 


También Attón de Vercelis nos dice que a los vivos: “in ipso raptu 
mors proventet, et quasi per soporem, ut egressa anima in momento 
reddatur”, Morirán al ser arrebatados, y al llegar a la presencia del 
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Señor recibirán de nuevo las almas, porque les muertos no pueden estar 
con el Señor (24). 

La misma sentencia sostiene Hugo de S. Víctor, en sus Ouaestiones 
tn Epist. S. Pauli. Sobre si los que Cristo encuentre vivos han de mo- 
rir, o, sin pasar por la muerte, alcanzarán la inmortalidad, nada. cierto te- 
nemos; pero a algunos les parece que al ser arrebatados morirán y vol- 
verán a la vida, ya que el Apóstol dice en otra parte que todos en Cristo 
serán vuiwificados. Y además: lo que se siembra no brota si primero no 
mucre. Ni esto es increíble, ya que en un abrir y cerrar de ojos se ha 
de realizar la resurrección general de los muertos (253). 

Herveo de Burdeos quiere ver en el Apóstol la idea de que algunos 
asistirán vivos a la venida del Señor; pero a esto se opone el texto: 
Todos, cierto, resucitaremos, o todos, cierto, dormiremos. Y para armo- 
nizar los diversos pasajes del Apóstol acude también a la muerte rápida 
en el momento de ser arrebatados en las nubes (26). 


Pedro Lombardo, en sus comentarios sobre las Epistolas, habla co- 
mo Hugo de $S. Víctor; pero en las Sentencias, después de citar las de 


San Agustín en la Ciudad de Dios, del Ambrosiáster bajo el nombre 
de S. Ambrosio y de S. Jerónimo a Marcela, concluye: “Horum autem 


quod verius sit non est humani iudicii deffinire”. 

Esta conclusión del Maestro de las Sentencias no nos sorprende, te- 
niendo en cuenta su método de investigación y la información incom- 
pleta que tenía sobre el asunto. En efecto, la Glosa ordinaria, que era 
su fuente principal de información patrística, le ponía ante los ojos las 
diversas sentencias de los PP. griegos y la vacilación de los latinos. Á 
esta variedad de opiniones se añadía la incertidumbre del texto en un 
pasaje tan importante como era el de I Cor. XV, 5r. 

Sin embargo de una suspensión de juicio tan categórica, los comen- 
tadores de las Sentencias no se creían obligados a seguirle. Solicitada su 
inteligencia por los argumentos que abcgaban en favor de la universa- 
lidad de la muerte y por los testimonios escriturísticos y patrísticos que 
reclamaban un indulto para los que habían sufrido las persecuciones del 
Anticristo, se inclinaban decididamente por las primeras y se contenta- 


ban con otorgar a los seeundos aquella muerte compendiosa que el 4m- 
brosiáster había introducido en la exésesis latina. Una prueba de esta 
mentalidad nos la ofrece S. Alberto Magno, en su Comentario sobre las 
Sentencias, lib. IV dist. XLIII, art. XXI-XXITI. El texto del Maestro 


a que responden estos artículos empieza así: “Quaeri etiam solet utrum 


illis quos vivos inveniet Christus, si mumquam omnino morituri sint, an 
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ipso temporis puncto quo rapientur obviam Christo, ad inmortalitatem 
mira celeritate sint transituri”. La respuesta abarca tres puntos: prime- 
ro, que es posible esa muerte ompendiosa de los santos al ser apenas 
dos al encuentro del Señor; segundo, expone los testimonios del Após- 
tol, que parecen exigir la muerte de todos los hijos de Adán, a los cua- 


les la explicación del 4Ambrosiáster satisfaría suficientemente, si no es- 
tuviera en contra el tercer punto, que es la autoridad de S. Jerónimo en 


su carta a Marcela. En ella, como hemos visto, el Sto. Doctor se mues- 
tra categórico por la exención de los que se hallaren vivos en el día del 


Señor. Para declarar el texto de las Sentencias, S. Alberto propone tres 
cuestiones en otros tantos artículos: “Primum est, utrum alii remaneant 
vivi et supervestiantur inmortalitate in resurrectione. Secundum, an re- 
surrectio sit a morte vel a cineribus in omnibus. Tertium, utrum idem 
sit terminus resurrectionis a quo in honis et in malis”. 

Y viniendo a la solución del primer artículo, expone primeramente 
seis argumentos en favor de la excepción. Ante todo, en el Símbolo se 


dice que J. C. vendrá a juzgar vivos el mortuos. De donde se infiere que 
entre los que han de ser juzgados existe esta diferencia, que unos habrán 


muerto y otros no, ya que todos habrán de presentarse con vida ante el 
Juez. Tenemos, además, el texto categórico de S. Pablo, 1 Tes. IV, 16: 


“Deinde nos qui vivimus, etc...” El mismo Apóstol, en la II Cor. V, 4, 
expresa la repugnancia de los justos a morir: “Nolumus expoliari...” 
Y este deseo de los santos no puede ser vano, debe cumplirse, a lo me- 


nos en algunos. Y confirma esta sentencia la autoridad de S. Jerónimo 
escribiendo a Marcela, que dice: “quosdam in fine saeculi, adveniente 
Christo, non esse morituros, sed vivos repertos in inmortalitatem re- 
pente mutandos”. A estas razones de autoridad se añaden otras dos. Es 
la primera que algunos han de llegar vivos al día del Señor, y siendo 
preciso que pasen de la vida temporal a la eterna para presentarse ante 
el Señor, la vía más razonable es la más breve y la que parece indicada 
por 5. Pablo, que no mueran, sino que reciban la gloria a la manera He 
un vestido que se les echa encima y absorbe en ellos su mortalidad. Por 
último, la Escritura nos habla de una resurrección general del Univer- 
so: “Et erunt coelum novum et terra nova”, los cuales llegarán a su 
estado glorioso sin pasar por la corrupción. ¿Por qué no hemos de conce- 
der esto a los santos también, sino que los hemos de sujetar a la corrup- 
ción de la muerte, ya que no sea a la del sepulcro? Por aquí se ve que 


la información del gran Doctor no iba más allá que la del Maestro de 
las Sentencias. 
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A estos seis argumentos en pro de la gracia concedida a los vivos, 
opone él siete, que abogan por la ejecución irremisible de la sentencia de 
muerte pronunciada contra el linaje humano. El primero es el morte mo- 
rieris de Gen. 1L, 17. No hay excepción. S. Pablo nos ofrece en una 
comparación tomada de la semilla la ley de la vida humana “non vivifi- 
catur nist prius moriatur”. En tercer lugar, en el Símbolo decimos: 
“creo en la resurrección de la carne”. Es claro que no puede resucitar, 
esto es, levantarse lo que no cayó, y la caída aquí es la muerte. Además, 


¿cómo hemos de conceder este privilegio a los últimos hombres, cuando 
no se concedió a los Apóstoles de Cristo? ¿Han de ser de mejor condi- 


ción que ellos? Por fin, el A. y el N. Testamento concuerdan en hablar- 
nos de una resurrección universal de los hombres. Esto exige una muer- 
te también universal. Así lo leemos en Dan XII, 2; en Isa. XXVI, 19, y 
en S. Jn. V, 28. Después de estos alegatos encontrados, viene a estable- 
cer su conclusión, contenida en estas palabras: “Quod omnes resurgent 
a mortuis et nullus remanebit vivus, sicut dicit Littera ex verbis Augus- 
tini”. Y responde luego a los argumentos alegados en contra de la tesis 
asentada, en los cuales sólo hemos de notar la interpretación que da a 


San Jerónimo mediante la teoría del Ambrosiáster. No obstante este ex- 
pediente para salvar la autoridad del mismo S. Jerónimo, propone en el 


artículo siguiente esta cuestión: Si el término a quo de la resurrección 
será la muerte o la ceniza. Y si respuesta categórica es: “Quod in veri- 
tate, meo indicio, resurrectio communis erit a cineribus, ut probant ulti- 
mae rationes”. Y añade luego que sólo por la disolución del cuerpo se 
puede obtener la purificación del fomes peccati necesaria para alcanzar 
la gloria. Y eso cree que quiso decir el Apóstol en aquellas palabras: 
“Caro et sanguis regnum Dei possidere non possunt (I Cor. XV, 50). 


San Buenaventura es, si cabe, más categórico. Plantea dos cuestio- 
nes. La primera, si habrá resurrección. Su respuesta es: “Resurrectio 
corporum erit omnium, quod fide resurrectionis Christi aliisque ra- 
tionibus persuadetur”. La segunda cuestión es, si la resurrección será 
universal. Su respuesta es que será “de todos, ya que el alma de cada 


uno es inmortal y capaz de vivificar el cuerpo perpetuamente”. Y de la 
cuestión planteada por S. Pablo y la tradición, ni una palabra, como si 


el santo ignorase o no quisiese otorgar importancia a esa tradición, en 
parte discordante de su tesis. 


Es otro el proceder de Sto. Tomás, el cual, si bien concede mucha 
autoridad a la sentencia corriente de que todos habrán de morir y re- 
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sucitar, pero todavía toma en consideración la sentencia opuesta, que al- 
gunos obtengan gracia. 

Trata del asunto en su Comentario sobre las Epístolas y sobre las 
Sentencias, L. IV, d. 43, de donde está tomado lo que se lee en la cues- 
tión 78 del Suplemento a la Suma Teológica. En el art. 1 de esa cuestión 
plantea el problema en esta forma: Si la muerte será en todos el punto 
de partida de la resurrección. Y después de presentar diversos argumen- 
tos por una y otra parte, casi todos ya conocidos, viene a la respuesta, 
que está encabezada con estas graves palabras: “Super hac quaestione 
varie loquuntur sancti, ut ex littera patet”. Quien conozca lo que signi- 
fican los santos, es decir, los Santos Padres, en Teología, ya se dará 
cuenta del sentido de estas palabras. Después de este preámbulo prosi- 
gue: “Tamen securior est et communior opinio quod omnes morientur 
et a morte resurgent”. Por las mismas razones se muestra que todos 
deben resucitar de las cenizas. Pero añade: “nisi aliquibus ex privilegio 
specialis gratize sit contrarium indultum, sicut et resurrectionis accele- 
ratio”. La Escritura habla al mismo tiempo de la resurrección de los cuer- 
pos y de la reformación de los mismos (Efe. 111, 21), y así es preciso 
que, como todos deben morir, todos también deben descomponerse en 
sus elementos materiales para que así dejen todo el vicio del pecado 
original y se cumpla del todo la sanción divina: “Terra est et in terram 
ibis (Gen. TIT, 19). En otra parte de la Suma resuelve la dificultad de 
I Tes. IV, 14, diciendo ser más probable y más corriente la sentencia 
que afirma la muerte, seguida de la resurrección, para los que se halla- 
ren vivos en la venida del Señor. Pero aún en la sentencia opuesta, re- 
ferida por S. Jerónimo en su epístola a Minervio y Alejandro, se debe 
afirmar “quod illi, etsi non moriantur, est tamen in eis reatus mortis; 
sed poena aufertur a Deo, qui etiam peccatorum actualium poenas con- 
doríare potest”- (II, q. 81, a. 3 ad 1). 


Conforme a estos principios expone Sto. Tomás las Epístolas de 
San Pablo. Sobre 1 Tes, IV, 14, nota que el Apóstol distingue los vivos 
de los muertos, y pone en ellos este orden: ante todo la resurrección de 
los muertos; luego, la salida de los vivos al encuentro de Cristo; y 
por fin, la glorificación de todos. Estas palabras dieron ocasión de pen- 
sar que algunos no morirían, como refiere S. Jerónimo. Pero contra 
esto dice S. Pablo: “Omnes quidem resurgemus”. Y en otra parte, Sicut 
in Adam omnes moriuntur, etc. Por donde debemos decir que los que 
vivan a la venida del Señor, morirán y resucitarán al instante, y por la 
breve distancia entre lo uno y lo otro se reputarán vivos. Todavía in- 
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siste hablando del orden que el Apóstol pone, que no se trata de orden 


entre la resurrección de los vivos y la de los muertos, sino de la resu- 
- rrección y la salida al encuentro de Cristo. Ni parece echar de ver que 


San Pablo pone en primer lugar la resurrección de los muertos en Cris- 
to, y en segundo la salida de todos al encuentro del Señor. Para salvar 
la teoría debe añadir a las palabras del Apóstol que los vivos, “veniente 
Domino, morientur”, y luego al punto, unidos con los otros, saldrán en 
las nubes al encuentro del Señor. 

Sobre el pasaje 1 Cor. XV, 51, enuncia primero lo que dice S, Je- 
rónimo en su Epístola a Minervio y Alejandro en contra de su tesis, 
terminando con estas palabras: “Et licet haec littera, scil. non omnes 
moricnur, non sit contra fidem, tamen Ecclesia magis acceptat primam 
scil. quod omnes moriemur sive resurgemus, etc., quia omnes morientur, 
etiam si sint tunc aliqui vivi”. Todavía al fin de esta lección nos ofrece 
el Santo Doctor una prueba de la atracción que sobre él ejercía el texto 
del Apóstol. Trata de explicar aquellas palabras: “Et mortui resurgent 
incorrupti et nos immutabimur”, y después de varias disquisiciones con- 
cluye así: “Posset tamen etiam secundum illos qui habent: Non omnes 
quidem moriemur, sed omnes immutabimur, legi sic: Mortui resurgent 
incorrupti, id est, ad statum incorruptionis; et nos quia vivimus, licet 
non resurgamus, quia non morimur, tamen immutabimur de statu co- 
rruptionis ad incorruptionem. Et videtur consonare iis quae dicit: Nos 
quí vivimus, qui relinquimur, simul rapiemur cum illis, etc.; ut sicut 
et ibi et hic. Y con esto nos deja indecisos sobre la verdad de su señtir; 
pero nos ofrece otra prueba de cuánta fuerza tienen las palabras del 
Apóstol. 

En los siglos que siguen prevalece en las escuelas la sentencia de la 
universalidad de la muerte, tanto que Nicolás ke Lira, comentando la 


epístola a los tesalonicenses, rechaza la idea de un indulto, alegando la 
razón de que Cristo murió y que la muerte es la pena del pecado origi- 
nal; pero aceptando, para salvar el texto del Apóstol, la teoría del 4m- 
brosiáster. No se hace cargo que J. C. aceptó voluntariamente la muer- 
te para redención de todos. 


El Renacimiento puso en más estima el estudio de los textos bibli- 
cos originales y divulgó la lección griega tradicional. De los primeros 
que se declararon por la sentencia antigua fué el Cardenal Cayetano, en 
sus comentarios sobre S. Pablo. Como una protesta contra la rutina, y 
deseando exponer el sentido literal de la S. Escritura contra la insulsez 
del alegorismo entonces corriente, se procuró una nueva versión, así 
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del A. como del N. Testamento, que tomó por base de su estudio. Vea- 
mos su exposición de I. Tes. 1V, 14: Hoc enún dicimus in verbo Domini 
quod nos qui vivimus, qui residid sumus in adventum Domini. Dos, dice, 
son las condiciones que determinan el pronombre nos : la una la vida pre- 
sente, para diferenciarlos de los muertos; la otra el quedar para la ve- 
mida del Señor, para contraponerlos a los que habrán muerto antes de 
esta venida. Estas dos condiciones juntas indican bien claro que no mi- 
ran a Pablo y a sus compañeros, sino a los elegidos que quedarán vivos 
para la venida del Señor al juicio final. Non pracveniemus eos qui dor- 
mierunt: No les llevaremos la delantera en adquirir la gloria de la vida 
inmortal y en juntarnos con Cristo... Et mortui qui in Christo sunt re- 
surgent primum. En contraposición a lo que había dicho de que nosotros 
no nos adelantaríamos a los muertos, dice ahora que éstos se anticipa- 
rán a nosotros. 

Primum, los muertos conseguirán la vida gloriosa del cuerpo: deinde, 
nos qui vivimus, qui relinguimur (y repite las dos condiciones citadas 
arriba, indicando con esto que se trata de los elegidos que entonces es- 
tarán vivos) simul rapienmur cum illis in nubibus obviam Christo in acra, 
Aquí S. Pablo nos declara cuatro misterios: El primero es el orden de 
tiempo entre la resurrección de los elegidos, que han muerto ya, y la sa- 
lida al encuentro del Señor. En esto nos insinúa el segundo punto, que 
los muertos resucitarán en la tierra, de otro modo no saldrían con los 
vivos al mismo tiempo. El tercer punto es la simultaneidad de esa sali- 
da de los muertos resucitados y de los vivos. El cuarto, que estos vivos 
no morirán, sino que serán trasladados de la vida mortal a la inmortal 
sin pasar por la muerte. Esto concuerda con lo que S. Pedro dice que 
Jesús fué constituído Juez de los vivos y de los muertos (Act. X, 42), y 
con lo que decimos en el Símbolo apostólico, “que vendrá a juzgar a los 
vivos y a los muertos”. No obsta lo que se escribe en Hebr. IX, 27: 
Statutum homimibus semel mort, porque allí se habla de un estatuto ge- 
neral y aquí de un privilegio singular. No se opone que la Escritura di- 
ga que todos resucitaremos, porque esto se verifica en todos “quoad 
terminum resurrectionis”. Tal es, en substancia la exposición que Caye- 
tano hace de I Tes. V, 14. Vengamos al segundo pasaje, 1 Cor. XV, 51. 

Ecce mysterium vobis dico: Esta sentencia se halla en medio de dos 
cuestiones, la una sobre las cualidades de los cuerpos en la resurrección, 
y la otra sobre el modo de resucitar. Y con ambas tiene íntima conexión, 
lo que dice, que para conseguir esas cualidades gloriosas no es necesario 
pasar por la muerte. Y porque esto es un verdadero misterio, por eso, con 
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mucha razón, S. Pablo dice con estas solemnes palabras: Omnes quidem 
resurgemus sed non omnes immutabimur, que más bien se debe leer: 
Omnes quidem non dormiemus, sed omnes immtutabimur. Y aunque el 
texto griego lea de ambas maneras, según dice S. Jerónimo en la cono- 
cida epístola a Minervio, sin duda se debe adoptar la segunda lección, 
ya porque concuerda con lo que S. Pablo enseña aquí y en la Epis. I a los 
tesalonicenses, ya porque suena muy mal que S. Pablo se encuentre entre 
los réprobos. San Pablo no emplea ese lenguaje sino cuando habla de 
aquellas cosas que convienen sólo a los elegidos, o que son comunes a 
todos; pero jamás cuando se trata de sólo los réprobos, los únicos que no 
experimentarán esa gloriosa mudanza. Para no incurrir en semejante 
absurdo, admitamos que ese gran secreto no es otro que no todos los 


elegidos dormirán el sueño de la muerte. Lo cual, aunque dicho en pri- 
mera persona, no se debe entender de él mismo, sino de los fieles en 
Cristo, de los elegidos de Dios. Y sin duda que es este un gran secreto, 
que sin pasar por la muerte lleguen a la inmortalidad gloriosa. /n mo- 
mento, in ictuw ocult, responde a las circunstancias de esa resurrección 
e inmutación. En un instante, al sonido de la trompeta, que transmite 
las Órdenes de Cristo para convocar a juicio los vivos y los muertos, és- 
tos resucitarán incorruptos y aquéllos experimentarán la gloriosa trans- 
formación. iras 
Hasta aquí no podemos notar en el análisis de Cayetano nada que 
no responda a lo que pide la recta exégesis. Pero luego prosiguiendo in- 
troduce algo que no está en el texto, aunque sea en sí muy verdadero. 
Hemos dicho otras veces cómo 5. Pablo hablaba en todo este capítulo de 
los elegidos sólo. A pesar de ello, en la frase “mortui resurgent inco- 
rrupti”” quiere ver todos los muertos y en la incorrupción, no la inco- 
rrupción de la gloria, sino la que es común a justos y a pecadores, cosa 
que está reñida con todo el contexto. Pero esto ya no cambia nada el 
sentido del punto que estudiamos. Y del mismo modo interpreta el pa- 
saje tercero de 11 Cor. V, 1 ss. (28). 
Si Cayetano habla en la forma que acabamos de ver, no es ma- 
ravilla que Erasmo se exprese en parecidos términos. En efecto, en su 
'Paráfrasis del Nuevo Testamento glosa en la forma siguiente los dos 


pasajes tantas veces citados, I Tes. 1V, 14: “Non referimus vobis huma- 
nam lfabulam, sed quod ab ipso Christo didicimus, videlicet quod nos, quos 
adventus Domini residuos hic ac vivos reperiet non ante sistimur in con- 
spectu lesu quam ii qui mortui fuerint una sistantur. Dixerit quispiam : 
qui poterunt sisti qui sepulti sunt et in pulverem redacti? Tpse Dominus 
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lesus per angeli vocem, divina tuba de coelo personantem, excitabit illos, 
adhortans, ut experrecti properent, ac protinus que obdormierunt hac 
spe reviviscent et exurgent a monumentis. Id ubi factum erit nos qui 
resides ac vivi reperti fuerimus, in adventu Christi, una cum illis reidi- 
vivis, subito rapiemur per nubes, ut in aere Domino occurramus atque 
inde nos secum avehet in caelum jugiter secum victuros”. 

Con esto concuerda la 1 Cor. XV, 51: “En rem arcanam vobis ape- 
rio, ne quid vos lateat de modo resurgendi: Non omnes morituri sumus, 
nam fortasse dies illa nostrorum aliquot vivos deprehendet, sed tamen 
omnes ad immortalitatis gloriam immutabimur qui hic pietatis studio 
quodammeilo meditamur ad immortalitatem abstinentes a peccati con- 
tagio. Ea immutatio non continget paulatim, quemadmodum in rebus na- 
turalibus fieri videmus, sed in momento punctoque temporis ad cantum 
extremae tubae. Clanget enim tuba ad cuius vocem qui tunc mortui fue- 
rint, reviviscent iam immortales. Et nos quos vivos reperiet ¡lle dies su- 
bito immutati lam aliter vivemus, videlicet. ad eorum morem qui revi- 
xerint”. 


Todavía prevalece, y prevalecerá aún mucho tiempo, en las escuelas 
la sentencia de que todos han de pasar por la muerte, aunque no como 


algo indudable, sino, según decía Sto, Tomás, como sentencia más co- 
mún y más segura. 

Sirva de ejemplo M. Cano, el cual discutiendo la autoridad de los 
textos originales bíblicos en frente de la Vulgata, se propone con gran- 


de fuerza de expresión el argumento tomado de 1 Cor. XV, 51. En su 
respuesta invoca la doble lectura que se halla en los códices griegos, y 


concluye: “Neutra autem lectio a viris Ecclesiae reprobata est. Quin 
admonuere semper lectionem dubiam et variam esse, nec alterutram ex 
eis ut certam et exploratam amplexi sunt. Neutram igitur lectionem re- 
cipere cogimur, quia neutram partem Doctores Ecclesiae tamquam ex- 
ploratam et catholicam asseruisse”. Sin embargo, no puede aprobar la 
conducta de Cayetano, Fabro (Estapleton) y Erasmo, de haber abrazado 
como cierta aquella lección, que sólo la novedad hacía más plausible. Por 


esto concluye: “Male habet in rebus, quae in utramque partem contro- 
vertantur, nova delectare Theologos magis quam vetera neque usu pa- 
rentum nostrorum comprobata” L. TI, c. XII, n. 14. 


El P. Mariana, en sus Scholia in Y. et N. T., dice de este mismo 


ATA : ¿e 

versículo: “Utrum lectio verior sit adhuc sub iudice est”. Nos remite 
a Cano y considera como más verosímil la sentencia de que no perdona- 
rá a nadie la muerte, que ni a Cristo perdonó. 
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La autoridad que a la Vulgata reconoció el Conc. de Trento fué 
causa de que algunos extremasen aún más el juicio todavía prudente 
¿de M. Cano. Ejemplo de esto nos lo ofrece D. Soto, siempre tan mo- 
derado en sus palabras. El cual si bien asiente a lo dicho por Sto. Tomás: 
““nihilominus prefecto nonnihil vel temeritatis vel audatiae prae se fert 
contrariam lam nunc temporis sententiam tueri; praesertim tam oppug- 


naciter quantum quidam faciunt, quam qu“idem Hieronymus dicat 
huic sententiae magis Ecclesia acquiescere et magis esset veritati con- 


sonam... Quin etiam a tempore Tridentinae Synodi, ubi editio Vulgata 
inter omnes est solemniter suscepa, nescio an contraria graeconica lectio 
_peiori quam temeritatis nota sit subnotanda. Eo vel maxime quod tum 
rationes, tum oracula sacra huic, quae Vulgata est editio, liberius patro- 
cinentur” (29). 

Esta es, en sustancia, la voz de la Teología en los siglos siguientes. 
Para no ser pesado repitiendo las mismas ideas, nos contentaremos con 
copiar la conclusión de Gotti: “Dico: Omnes homines qui resurgent, 
prius erunt morituri; ideoque terminus a quo resurrectionis erit mors”. 
La argumentación no tiene nada de nuevo. Como tampoco la solución 
que da del pasaje de S. Pablo, 1 Cor. XV, 51: “concedendum quidem in 
aliquibus codicibus graecis legi: non omnes dormiemms, sed non in omni- 
bus, ut testatur S. Hieronymus in ep. ad Minerv. et Alex, sed in non- 
nullis tantum, quibus cum etiam contraria sit lectia Vulgatae, cui stan- 
dum est ex decreto Tridentini...” 

Y por si esto no bastara, añade que: “ltiam admissa quorumdam 
graecorúm lectione non omnes dormiemus, etc., dici poterit quod in ea 
sententia dormire significare amplius quam mori” (30). 

Entre los expositores de S. Pablo escogeremos dos que nos parecen 
de más autoridad: Estio y D. Calmet. En los dos podremos ver una 
prueba de cuán arraigada estaba en las escuelas la sentencia de que to- 
dos los hombres tendrían que sufrir la sanción fulminada contra la raza 
de Adán en el Paraíso. En su clásico comentario a las epístolas de San 
Pablo, Estio hace un estudio muy bien documentado sobre la 1 Cor. XV, 
51, concluyendo por declarar que la lección griega, atestiguada por Orí- 
genes y Tertuliano, por S. Crisóstomo, Teodoreto, etc., “esse veram et 
germanam Apostoli scripturam, ut, salvo meliori iudicio, dicam... quod 
mihi videtur hic rationibus suaderi posse puto”. Y la primera razón 
que alega es que en este lugar S. Pablo, como Cristo en el Evangelio, 
no habla sino de la resurrección de los justos, según advirtió más de una 
yez en el curso de su comentario sobre este capítulo. La segunda es el 
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contrasentido que encierra esta afirmación de S. Pablo de contarse él 
y los suyos, aun hipotéticamente, entre los réprobos, que no experimen- 
tarán la mutación gloriosa de su cuerpo. En tercer lugar, por la incon- 
veniencia que implica este texto: “Todos, cierto, resucitaremos; pero no 
todos seremos inmutados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos. 
Como no podemos decir que la inmutación que no se realiza tenga lugar 
en un momento, hay que referir esto a la resurrección de todos y conside- 
rar como un paréntesis la segunda frase, no seremos immutados. Y ya se 
ve cuán violenta resultaría entonces la frase. En cambio, cuadra muy bien 
con la Jección griega lo que sigue: Los muertos resucitarán imcorruptos, 
es decir, gloriosos, y nosotros, los de antes, seremos inmutados, recibien- 
do también la gloria del cuerpo. Y luego da S. Pablo la razón de este 
hecho, pues es preciso que lo icorruptible se vista de incorrupción y lo 
mortal se vista de inmortalidad. Finalmente, confirma esta lección el 
texto de 1 Tes. IV, 14, el cual, como atrás dejamos notado, el mismo 
Santo Tomás “fatetur in quod graeci legunt lis consonare quae scribit 
Apos. in Epis. ad Thes”. Y aún añade en favor de esta lección el pasa- 


je de II Cor. V, 25. Concluyendo con una observación muy atinada, que 
más fácilmente explica la introducción del texto latino que la del griego: 


“Fit enim plerumque ut, ubi variant codices, ea lectio germanior sit 
quae specie tenus a vero seu verosimili remotior ideoque variationi ma- 
gis obnoxia”. 

Después de todas estas razones acaba declarando su parecer de que 
la lección griega no es improbable; aún más, “multis modis probabilem”. 
Y rechaza como injusto el juicio de Catarino, que acusa “temeritatis et 
proterviae” a quienes la aprueban y siguen. 

: Después de esto, sin duda creerá el lector que Estio se declara par- 
tidario de la sentencia seguida por Cayetano. Pues se equivocaría, si tal 
pensara. A Estio le vienen a la mente los textos alegados en favor de 
la universalidad de la muerte, y para conciliar la lección griega con esta 
última sentencia, es decir, para hacer decir a S. Pablo lo contrario de lo 
que en él veían Tertuliano, S. Crisóstomo, Teodoreto, etc., acude al úl- 
timo de los exégetas griegos, a Ecumenio, y con él distingue entre el mo- 
rir y el dormir y afirma que el dormir se debe entender “de longa mor- 
te, quasi corruptione et disolutione opus sit”. Y el Apóstol no dijo: No 
todos moriremos, sino no todos dormiremos. Y el dormir, en esta frase 
no es sólo morir, sino “mortis somno teneri, veluti quadam quiete, dee 
mortem consequetur”. Es en sustancia la de la muerte rápida en el mo- 
mento mismo de ser arrebatados al encuentro del Señor, que ya conoce- 
mos por el4mbrosiáster. En este caso, ¿en que está el secreto que el 


y 
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Apóstol quiere comunicar a los corintios? Porque sin duda no será que 
los vivos no habrán de ser sepultados, porque es claro que la inminen- 


- Cia del juicio no dará lugar para ello. Pues ese misterio está en declarar 


qué será de los vivos, los cuales, sin necesidad de ser sembrados en la 
tierra, alcanzarán la gloria del cuerpo como los otros. Sin embargo, Es- 
tio se muestra indulgente con la opinión contraria. Para él no hay nin- 
gún peligro en sostener la sentencia que cuenta a su favor tantos y tan 
autorizados Padres griegos y que tiene en contra algunos Padres y Doc- 
tores latinos, vacilantes y sin saber a qué lado inclinarse. 

Decíamos antes que la solución de Ecumenio adoptella por Estio 
era en substancia la del Ambrostáster. Es decir, concuerda con ella en 
afirmar una muerte rápida, pero no en el modo de verificarse esa muer- 
te. En efecto, a nuestro autor le parece más verosímil el modo general 
de morir todos, que será causado por el fuego purificador, que dicen los 
teólogos, el cual a nadie dejará escapar, sirviendo de purgatorio a los 
justos y de tormento a los impíos. Pero a Estio le pasa lo mismo que a 
Santo Tomás. Comentando el texto de 1 Tes. 1V, 14, vuelve sobre el 
mismo asunto, y el análisis del texto le plantea el problema con más 
fuerza, si cabe, que los pasados. Después de analizar el verso"14, resu- 
ame así su sentido: “Hoc. vobis dico quod nos, qui viventes erimus, ac 
relicti sive superstites usque in adventum Domini non solum non glori- 
ficabimur, et regnabimus cum Cristo sine illis qui dormierunt, sed nec 
eos ad Christi occursum praeveniemus”. Pero, ¿cómo puede ser esto, si 
todos han de recibir la muerte en medio de la conflagración universal, 
que les servirá de purgatorio, y todos habrán de resucitar de la muerte a 
la vida gloriosa? Prosiguiendo los versos siguientes, en que el Apóstol 
dice que los muertos en Cristo resucitarán primero, y después nosotros 
seremos con ellos arrebatados en el aire, termina diciendo que “circa 
hunc locum multa quaeruntur”. 

Y lo primero es: ¿cómo afirmando S. Pablo en I Cor. XV, 51, que la 
resurrección será en un instante, se quiere distinguir aquí dos tiempos, 
el primero para los muertos y el segundo para los que quedaren con 
vida, y que, según la teoría propuesta, ya estarán también muertos y 
consumidos por el fuego? Responde con Sto. Tomás que la sucesión no 
está entre la resurrección de los muertos y la resurrección de los super- 
vivientes, sino entre la resurrección de los primeros y la inmutación de 
los segundos. Pero, ¿es que éstos no resucitarán, o los primeros no ex- 
perimentarán esa inmutación con la glorificación de sus cuerpos? Y si al 


contrario todos han de tener la misma suerte, ¿porqué emplea el Após- 
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tol distintas palabras? ¿Porqué los distribuye en klos categorías? Res- 
ponde Estio: “Relinquit autem Apostolus intelligendum id quod ad Co- 
rinthics scribens exprimit, nempe, eos qui superstites erunt, eodem mo- 
mento, beatam immortalitatem inmutandos, quo mortui ad eam resur- 
gent”. El lector insistirá sobre las preguntas anteriores y el expositor 
reconoce lo fundado de las mismas, cuando a continuación pregunta: 
“Num igitur superstites ¡Ii sine morte media transmutandi sint et tran- 
situri ad statum incorruptionis? Nam neque mortis neque resurrec- 


tionis eorum hic nulla fit mentio”. Los Padres griegos, seguidos por 


. . , r 
Cayetano, responden afirmativamente, y de aquí y de la Epístola 1 a 


los corintios, “multum accipit probabilitatis”, esta sentencia La cual 


está apoyada por Orígenes y S. Epifanio, y hasta el mismo $. Agustín 
(ad Dulc. quaest. TIT) se inclina por ella. 


Pero, atendiendo a los testimonios de la S. Escritura y a otros at- 


gumentos que militan en contrario, nos vemos obligados a decir que los 
supervivientes morirán también; pero no dormirán el sueño del sepulcro, 
porque su sueño será muy corto. Y ya que los vivos, los que quedan para 


la venida del Señor, hayan por necesidad de morir, ¿cuándo será esto? 


El Ambrosiáster quería que en el mismo momento de ser arrebatados 
al encuentro de Cristo; pero Estio no ve bien eso, antes quiere some- 


terlos a la ley común y que mueran en la tierra por efecto del fuego, 
que, según la Escritura, ha de abrasar la tierra. Si es así, ¿cómo dice 
San Pablo que esos vivos quedan para la venida del Señor? El sentido 
de esas palabras es que “vivi reperiuntur quando incipient apparere sig- 


na dominici adventus”. Ouedamos, pues, en que los reservados para la 
venida del Señor sólo lo son para el comienzo de los signos que anun- 
ciarán su venida. ¿No será esto corregir la plana al Apóstol y venir a 
decirle que, al escribir estos pasajes, no había atendido bastante a los 
que él mismo había escrito sobre la necesidald de la muerte? Todavía no 
“se da Estio por satisfecho con lo mucho que lleva escrito en su comen- 
tario sobre las Epístolas, y nos remite a su exposición de las Senten- 
cias, L. IV, d 43, en la cual nada añade a lo que dejamos expuesto. 

Cornelio a Lapide y Natal Alejandro no dan tal extensión a este 
punto en sus comentarios, aunque sostienen en el fondo las mismas ideas. 
Pero es sobremanera significativa la conducta de D. Calmet. En su 
Expositio 1 Thess TV, 14, propone las dos sentencias y concluye: “Pos- 
teriorem hanc explicationem probant Patres graeci complures, priorem 
vero latini; neutra vera cum fide pugnat”. 

Después de estas palabras tan sobrias, todavía se creyó obligado a 
añadir alguna cosa en el comentario a la 1 Cor. XV, st, que sin duda 
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escribió después: “Quod hic dixi de textu graeco ferente omnes quidem 
non dormiemus, non est ita accipiendum ac si repugnaret epistolae ad 
Hebr. IX, 27; Statutum est hominibus semel mori; transitus enim e 
vita mortali ad immortalem, de quo ibidem agimus, perinde accipi potest, 
tanquam si vera mors esset. Cum vero in 1 Thes. IV, 17, scripsi senten- 
tiam eorum, qui tenet homines, qui vitam mortalem expiraverint quo 
tempore Christus veniet, nequaquam obituros ea plane morte qua nos 
morimur, nec redigendos fore in saniem conditos in sepulcro, quam pla- 
ne sententia in nullo fidei repugnare censui”. Es una muerte compen- 
diosa, suave y exenta de las angustias que lleva la muerte ordinaria. 
Esta opinión llevó a los editores y traductores de los Padres antiguos 
a cambiar a veces las lecciones del texto sagrado para ajustarlo a la 
Vulgata, aun contra la clara protesta del contexto. Se puede observar 


esto en las obras de Tertuliano, San Jerónimo, de Teodoreto, etc. Esto 
nos explica las inexactitudes en que a veces incurren los teólogos, cuan- 


do refieren las sentencias de los Padres. 


Hoy puede decirse de la sentencia de los antiguos Padres, que vivía 
casi de misericordia en las Escuelas de Teología, va conquistando el 
puesto de honor. Á este resultado han contribuido diversas causas, en- 
tre las cuales podemos señalar: 1.2 El mejor conocimiento de la histo- 
ria de los textos sagrados y de los expositores antiguos; 2.% un conoci- 
miento más exacto de la historia de la Vulgata y una apreciación más 
justa de su valor degmático y exegético; y acaso se pueda añadir una 
tercera causa, que es la aplicación de un método más rigurosamente cien- 
tífico en el análisis y exposición de la Biblia. 

Como ejemplo nos contentaremos con citar al P. Rod. Cornely, en 
su Comentario a la Epístola I a los corintios, en el Cursus S. Seripturae, 
publicado por los PP. de la Compañía de Jesús. 

El argumento de la perícope XV, 50-58, es la necesidad de un cam- 
bio en la naturaleza corporal del hombre para alcanzar la vida gloriosa. 
El Apóstol comienza enunciando un principio: Esto, hermanos, os digo: 
que la carne y la sangre, esto es, el cuerpo en su estado presente, no 
pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción, o sea el cuerpo co- 
rruptible, heredar la vida incorruptible. Pues si esto es así, ¿cómo llega- 
remos a adquirir ese estado de nuestra naturaleza corporal, que nos ca- 
pacite para poseer el reino de Dios? He aquí el misterio, digamos, el se- 
creto que S. Pablo quiere manifestar a sus fieles. Y ya hemos visto 
que aquí estaba el principal obstáculo para la solución de este problema. 
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Tres son las principales lecciones que los múltiples testigos del texto 
sagrado nos ofrecen: 1) Todos, cierto, resucitaremos; pero no todos se- 
remos mudados; 2) Todos, cierto, dormiremos; pero no todos seremos 
mudados; 3) Todos, cierto, no dormiremos; pero todos seremos mudados. 

La lección primera es la de la Vulgata y de algunos Padres y escri- 


tores latinos; pero que no cuenta a su favor sino un solo códice griego. 

La segunda se halla autorizada por varios códices griegos y por al- 
gunos expositores de la misma lengua y hasta por algunos códices de 
las versiones latina, etiópica y armenia. 

La tercera es la que nos dan la inmensa mayoría de los códices grie- 
gos, casi todos los expositores de la misma lengua, algunos latinos, como 
Tertuliano y S. Jerónimo, y, por 'fin, muchas versiones antiguas. Por 
el número y la calidad de los testigos es la que triunfa de todas las otras. 
A esta razón se añade otra no menos grave: que el contexto es del todo 
favorable a la tercera y opuesto a las anteriores. De ella dice el P. Cor- 
nely: “Maior igitur testium criticorum auctoritas eam omnino com- 
mendat, ut saltem dicenda sit probabilior: certa autem redditur, si ad 
varias rationes, quas contextus suppeditat, attentionem convertimus”. 

Y después de exponer esas razones y resolver las objeciones que 
contra la doctrina de esa lección se podrían deducir de la S. Escritura 
y que tanta mella hacían en los expositores antiguos, concluye: “Quae 
cum ita sint, nihil obstat, quominus lectionem, quam testium criticorum 
auctoritas conwmendat et contextus omnino postulat cum plerisque mo- 
dernis interpretibus (Est. Mai. Bisp. Dr. Ram., etc.) adoptemus neque 
enim Tridentino Decreto de Vulgatae authentia nos hoc in loco, quam- 
vis textus sit dogmaticus, ad amplectendam Vulgatae lectionem cogi, ali- 
bi demostravimus (/ntr. gen. in Lib. S. Scrip., p. 456 ss. Comp. Intr., 
PRRBIASSS:): PEA 

El gran misterio de la divina misericordia consiste en la gracia otor- 
gada a tantos miles de justos (de los réprobos no habla una palabra el 
Apóstol) de llegar a la inmortalidad de la gloria sin pasar por la muerte. 
Y califica de razonable la causa alegada por Tertuliano para conceder 
esta gracia, a saber, el haber sufrido las persecuciones del Anticristo. 
Cuanto a las explicaciones propuestas por Ecumenio y el Ambrostáster, 
y con tanto gusto aceptadas por la tradición de los exégetas y teólogos 
occidentales, le parece que no hay razón que las apoye, y muchas cosas 
en el texto las rechazan. ¿Qué misterio habría si todos hubiesen de mo- 
rir? La brevedad de la muerte, de suyo se impone en vísperas del jui- 
cio. Si todos habrían de morir y resucitar, ¿para qué había de emplear 
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el Apóstol tan solemne lenguaje? La misma insistencia de S. Pablo en 
declarar lo instantáneo de la resurrección e inmutación excluye esa muer- 
te previa. “Nullo modo igitur nobis ista explicatio probatur, sed cum 
Chrysostomo aliisque graecis, cum Tertuliano, S. Hieronymo, Caietano 
plurimisque modernis admittimus, supertites ita mutatum iri ut corpus 
ab anima non deseratur, sed, anima habitante in corpore, fiat inclytum 
quod ante inglorium fuit”. S. Hieronymus ad Mar. epis. 50, 3 

Al nombre autorizado del P. Cornely podemos añadir otros que han 
comentado posteriormente a S. Pablo, v. gr. Lemonnyer (31), Allo (32), 
Toussaint (33), Sickenberger (34), Prat (35), Lesétre (36), Obiols (37). 
Algunos siguen aferrados a la opinión del Ambrostáster. 


Entre los teólogos se nota mayor reserva, y algunos prefieren omi- 
tir la discusión sobre la universalidad de la muerte y la resurrección. 
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El Dr. Oliveira Salazar 


Sus ideas y su obra 


I 


La noble figura del actual Presidente del Consejo de Ministros en 
Portugal adquiere de día en día relieve cada vez más extraordinario. 
La Prensa de todo el mundo le dedica, con suma frecuencia, extensas 
crónicas; sus discursos se han traducido a varias lenguas y casi no hay 
mes que en los escaparates de las librerías no aparezcan obras escritas 
en portugués y en idiomas extranjeros sobre Salazar y su admirable 
obra. 

Los hombres que están forjando la nueva España tendrán que ins- 
pirarse en doctrinas y métodos como los que han salvado de la total rui- 
na a Portugal; por eso nos parece muy del caso contribuir con este tra- 
bajillo de vulgarización a dar a conocer en España la persona y la obra 
del Doctor Oliveira Salazar. 


DATOS BIOGRAFICOS (1) 


Don Antonio Oliveira Salazar cumplirá 50 años el presente de 1939. 
Nació en Santa Comba, a unos cincuenta kilómetros de Coimbra, en 
1889. Cuando tenía nueve años lo llevó a Vizeu el presbítero D. Juan 
Pimentel, quien le hospedó en su propia casa y le procuró escuela en 
la que pudiera comenzar su formación. 

En 1900 ingresó en el Seminario y en él siguió, durante ocho años, 
la carrera eclesiástica. El mismo Salazar dirá más tarde, siendo ya pro- 
fesor de la Universidad de Coimbra, que gran parte de su educación 


(1) Véase Luis Teixeira: Perfil de Salazar. 
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la debe al Seminario de Vizeu y que, por si él no fuera, probablemente 
nunca la hubiera adquirido. Cuantos le conocieron durante esos años 
están de acuerdo sobre su mucha aplicación al estudio y sobre la con- 
ducta ejemplar que dió siempre. Uno de sus condiscípulos escribe a este 
propósito: “Nunca salía de sus labios una frase inútil, y menos de do- 
ble sentido. Ocultaba su gran valor intelectual con una modestia rayana 
en la timidez”. Desde esos años de Seminario mostró siempre afición 
muy especial a las doctrinas político-sociales de León XIII y a las obras 
del Angélico Doctor. 

En 1908, sin dejar de ser modelo de jóvenes en el estudio y en la 
virtud, salió del Seminario, tal vez por prever que la carrera sacerdotal 
no le era la más a propósito en aquellos turbulentos años para servir a 
la Patria y a la Iglesia. 

Al cumplir 19 años fué a Coimbra como prefecto del Colegio de 
la Vía Sacra, que dirigía el Canónigo Sr. Barreiro. Desde entonces su 
vocación y entusiasmo se orientaron hacia la enseñanza, por medio de 
la cual creía ejercer un fecundo apostolado entre los jóvenes, que son 
siempre la esperanza del futuro. 

De los tiempos en que comenzó a trabajar en Vía Sacra son las si- 
guientes palabras, que encierran ya el pensamiento orientador de la vida 
de Salazar: “El problema nacional es problema de educación. De poco 
nos va a servir cambiar de regímenes y de gobiernos si, ante todo, no 
tratamos de cambiar los hombres. Portugal es el país de las reformas y 
estamos cada día peor; todo se ha cambiado menos los hombres, que 
deben ser los primeros en reformar”. Cierto día se celebró en el Cole- 
gio una velada literaria, en la que el joven Salazar tuvo que dirigir la 
palabra a los estudiantes; les dijo, entre otras cosas: “Nosotros, el Por- 
tugal de mañana; nosotros, los futuros diputados, los futuros ministros, 
los funcionarios públicos, los abogados, los médicos, los profesores, los 
que vamos a ser directores de nuestro país, los que tal vez tengamos ya 
escrito nuestro artículo contra el despilfarro de la Hacienda y la des- 
vergúenza política... ¿qué hacemos para impulsar la prosperidad de esta 
amada tierra portuguesa?” 

De 1g10 a 1914 hizo la carrera de Derecho en la Universidad. Como 
sus medios de vida eran escasos, a la vez que estudiaba daba clases par- 
ticulares, con las que ganaba para vivir, para gastos de matrículas, etc., 
sin gravar a sus padres, yue podían económicamente muy poco. Por este 
mismo tiempo ingresó en el Centro Académico de Democracia Cristia- 
na. Es esta institución una de las más gloriosas que en Portugal tienen 
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los católicos. Ella ha contribuído a formar los más esclarecidos de éstos 
que han pasado por la Universidad de Coimbra de cincuenta años a 
esta parte. Allá por el año 12 coincidieron en el C. A. D. C. los dos 
hombres que actualmente dirigen los destinos espirituales y materiales 
de Portugal: el Cardenal Cerrajeira y Oliveira Salazar. 

Cuando aún estudiaba el quinto año de Derecho, le invitaron a dar 
en Oporto una conferencia sobre la Iglesia y la Democracia. La confe- 
rencia fué como una revelación del talento excepcional de este gran 
hombre. Al hacer la reseña, el siguiente día decía un periódico de la 
localidad: “Hace mucho tiempo que no pisa nuestros salones un ora- 
dor tan distinguido e impecable en la forma, tan magnífico y bello en 
la idea. Es una gran inteligencia, uno de los cerebros más poderosos de 
la nueva generación”. 

El año 1918 fué nombrado catedrático de Ciencias Económicas en 
la Universidad de Coimbra. Empezó a enseñar en la clase y a escribir 
en varias revistas, llamando enseguida la atención por lo profundo de 
sus ideas y por la claridad con que las exponía. A pesar de esto, o tal 
vez por eso mismo, al año de regentar la clase, el Gobierno, con pre- 
texto de sanear el profesorado y republicanizar la enseñanza, suspendió 
de la clase a él y a tres profesores más. Esto le dió motivo para escribir 
su defensa, que tituló “Mi Respuesta”; trabajo admirable, que quedará 
como modelo de precisión de ideas y crítica fina, a la vez que mordaz, 
contra sus enemigos. Se formó una especie de tribunal para aquilatar 
responsabilidades, y de veintidós estudiantes llamados a declarar contra 
Salazar, veintiuno le proclamaron modelo de profesores, con lo que vol- 
vió a su clase más ennoblecido que nunca. 

Mientras tanto las cosas en Portugal iban de mal en peor. Cada día 
se registraban motines y escaramuzas; los Gobiernos, cada vez más de- 
sastrosos; el Parlamento llegaba al colmo con discursos de nueve horas; 
las obras públicas, verdadero desbarajuste; la propiedad, amenazada de 
sil maneras... No se podía más. 

En mayo de 1926 se alzaron los militares y dieron al traste con el 
tinglado democrático-masónico-liberal. Un grupo de oficiales [fué de Lis- 
boa a Santa Comba a buscar a Salazar para Ministro de Hacienda. El 
profesor de la Universidad estaba en su pueblo por ser domingo, día 
que aprovechaba siempre para visitar a su anciana madre. Aceptó la 
Cartera de Hacienda, que asumió definitivamente en 1928; la Presi- 
dencia del Consejo en 1932 y la de Guerra en 1936, desde cuyos eleva- 
dos puestos está haciendo un Portugal nuevo y grande. 


1 FR, T. PERANCHO 


Rasgos característicos. — El Dr. Oliveira Salazar, como todos los 
grandes hombres, tiene una porción de rasgos salientes y característicos 
que le tornan inconfundible con cualquiera otra personalidad. Vamos a 
citar algunos, valiéndonos, a poder ser, de las mismas palabras de Sa- 
lazar, ya que la firmeza y espontaneidad de su alma se muestran en teo- 
ría exactamente lo mismo que es en la práctica. 

Debido, sin duda, a la profunda formación moral y cristiana que tu- 
yo, el espíritu de Salazar es ante todo íntegro e incorruptible. Nacido 
en casa modestísima, ni altos ni bajos cargos le han sido nunca alicien- 
tes para vivir de otra manera que con el honrado producto de su tra- 
bajo. Cuentan que siendo profesor de la Universidad de Coimbra se en- 
contró cierto día cen un condiscípulo que ejercía en provincias la pro- 
fesión de abogado. Salazar le preguntó: 

—¿Qué tal por allá? 

—Muy mal, contestó el amigo; bastante trabajo, pero los rendi- 
mientos insignificantes e insuficientes. 

—Pues otro tanto digo yo de mi profesión de catedrático, respondió 
Salazar; todas mis ganancias apenas me dan para vivir e ir los sábados 
a mi pueblo a ver a mi pobre madre enferma. 

—Pero a ti, repuso el amigo, con tus méritos y competencia, en 
Coimbra te era facilísimo ser Consejero de alguna Empresa, abogado 
de algún Banco... 

Salazar contesta rápido y decidido: : 

—No; no debo ni tengo tiempo. Mis aulas y la preparación de mis 
clases tienen derecho a todas las horas de mi trabajo. 

A esta honradez e incorruptibilidad moral une la modestia del hom- 
bre que nada ambiciona. Hablando a los militares el año 1930, concluía 
así su discurso: “En cuanto a mí, todo el mundo sabe que, 'fuera de ser 
útil a mi Patria, nada pretendo ni quiero nada. No quiero honras, ni 
satisfacción de vanidades, ni siquiera gratitud, que por cierto llega siem- 
pre tarde para los hombres que gobiernan. Los hombres que se habitútan 
a cumplir siempre con su deber dan poca importancia al lugar que ocu- 
pan; lo único que les interesa es desempeñar bien sus cargos”. 

La honradez y modestia que lleva en su alma le hacen ser bueno y 
condescendiente con todo el mundo. Si en alguna parte había razones 
para abominar de los políticos que destrozaban la nación, era en Por- 
tugal; mejor que Salazar nadie lo sabe. Sin embargo, al hablar de ellos 
dice: “Soy de los que han meditado mucho sobre los varios accidentes 
de la vida pública portuguesa; comprendo que los hombres del pasado 
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tienen grandes responsabilidades, pero no tan grandes como las que vul- 
garmente se les achacan; no todo fué incompetencia, ambición o falta 
de honradez; muchas cosas tuvieron su origen en los vicios de la orga- 
nización social o en las deficiencias de las fórmulas políticas”. 

Pero que nadie se figure que esta benevolencia con los enemigos 
significa condescendencia con aquellos métodos de gobierno que lleva- 
ron a Portugal a la ruina. Cuando Salazar toca este punto habla con la 
firmeza de un Dictador. “Tenemos nuestra doctrina, dice, y somos una 
fuerza. Como fuerza nos compete gobernar. Tenemos el mandato de 
una revolución triunfante, sin oposiciones y con la cansagración del 
país; como adeptos de una doctrina nos importa ser intransigentes en 
la defensa y realización de sus principios básicos. En cuanto a esto no 
hay acuerdos, transiciones ni transigencias posibles. Los que concuer- 
den con nuestros programas hacen un acto de patriotismo, declarando su 
concordancia y trabajando a nuestro lado. Los que no están conformes 
son también libres de proclamarlo, y serán muy dignos y sinceros si así 
lo hacen; mas, con respecto a una actuación política efectiva, procura- 
remos, de la mejor manera posible, que no nos incomoden demasiado. 
Tenemos que salvar la Patria y no vamos a permitir que el éxito quede 
comprometido por respetar agitaciones estériles y el vocerío de pasio- 
nes y apetitos”, 

A la firmeza del carácter junta muchas veces en sus conversaciones 
y discursos una fina ironía, envuelta con mucha intención y con no me- 
nos talento. Quien ha vivido en Portugal estos últimos tiempos de la 
gloriosa revolución española, sabe las infinitas veces que, según nues- 
tros rojos, ha caido Salazar y ha triunfado el comunismo libertario. En 
octubre de 1936 hubo maniobras militares en Vilanova de la Reina. Al 
terminar estuvo presente el Dr. Oliveira y dirigió la palabra a jefes y 
oficiales, diciendo entre otras cosas: “Grandes dudas he tenido sobre 
si debía o no aceptar la invitación que se me hizo de asistir a la clau- 
sura de estas maniobras. ¿Por qué? Pues, sencillamente, porque maña- 
na los periódicos de Madrid, en amplias columnas, ilustradas y todo con 
fotografías auténticas, van a anunciar a las cinco partes del mundo que, 
prosiguiendo triunfante en Portugal la revolución comunista, el Presi- 
dente del Consejo se ha visto obligado a refugiarse entre un pequeño 
grupo de tropas que le permanecen fieles y con las que piensa atacar a 
Lisboa. ¿Qué hacer? Entre la contingencia de contribuir, aunque sea 
involuntariamente, a tan flagrante falsificación de la historia y el placer 
de pasar unas horas en compañía de los oficiales de nuestro Ejército, 
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no he dudado, y aquí me tenéis...” El mismo espíritu, pleno de ironía y 
más mordaz encerraban las declaraciones que hizo en 1935 a propósito 
de la tentativa revolucionaria del mes de septiembre. “El día que el in- 
terés público lo exija faltaremos a la caridad cuanto sea necesario y 
expondoremos caso por caso y nombre por nombre la situación econó- 
mica, social y política de los egregios conspiradores. Entonces se sabrá 
que éste no ha podido, dentro de las leyes existentes, obtener la promo- 
ción deseada; aquél está envuelto en un proceso que sigue su curso en 
los tribunales comunes; el de más allá tiene responsabilidades graves, 
aclaradas en escrupulosas indagaciones; el cuarto se entrampó y le exi- 
gen responsabilidades; el quinto no fué feliz en sus pretensiones ante 
los Poderes Públicos; el sexto... en fin, todos, como se verá el día que 
haga falta”. 

Nota siempre sobresaliente en todos los discursos de Salazar es la 
sinceridad y claridad con que expone sus ideas. Podríamos citar sobre 
esto páginas y más páginas. Vayan tan sólo unas líneas por vía de ejem- 
plo. A la clausura de las maniobras militares de 1937 asistió el Presi- 
dente de la República, Sr. Carmona. Habló Salazar y dijo, dirigiéndose 
al Presidente: “Cuando tomé posesión de la Cartera de Guerra dije a 
V. E.: Es necesario que tengamos un ejército. Hoy, después de la visi- 
ta al campo de maniobras, traduciré mi pensamiento diciendo: Tendre- 
mos un ejército. Dentro de dos años, en las maniobras que se realizarán 
en Otoño, quiero poder decir a V. E., expresando una verdadera reali- 
dad: Sr. Presidente: ya tenemos ejército”. Esta claridad de pensamien- 
to, este dar carne tangible a las ideas, esta despreocupación de la diplo- 
macia (en el sentido de falsedad y de decir la verdad a medias para te- 
ner salida cuando le convenga), es nota saliente de cuantos discursos ha 
pronunciado este hombre extraordinario dirigiéndose a su Nación. Si 
define lo que debe ser la vida de sus conciudadanos, dirá que vida sin 
contenido, sin ideal, no es vida. Con ideal cada vida deja de ser tiempo 
que pasa, para convertirse en obra que permanece, Si habla de progre- 
so dirá que la vida rica no significa progreso; representa progreso cuan- 
do es más alta, cuando es más noble en su llama interior y en su pro- 
yección externa. 

Así es siempre: filósofo en las ideas y cristalino en su exposición. 
Su amor al retiro y su aborrecimiento a toda vanidosa exhibición le ha 
ereado una fama inmerecida de hombre calculador, frío, capaz de entu- 
siasmo tan sólo cuando se halla ante varias colummas de números re- 
presentativas del Presupuesto nacional. Y sin embargo no es así; quien 
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lee sus escritos descubre fácilmente al hombre fervorosamente entusias- 
ta de su Patria, con infinidad de rasgos propios de un gran orador. 
Véanse estas pocas líneas, a manera de botón de muestra, tomadas de 
la arenga que pronunció ante las juventudes portuguesas desde una de 
las terrazas del gran Monasterio de Batalla: “Habéis venido, les decía, 
de todos los rincones del país y representáis a Portugal entero. Escu- 
chad: sobre vosotros revolotea el espíritu de Nuño Alvarez; parécenos 
estar Ooyendo su voz de mando, el reteñir de las armas, el estruendo de 
la batalla...: “Aún no”, respondería tranquilo el vencedor de Aljuba- 
rrota. Mas cuando sea necesario; cuando se os llame para luchar bajo 
su bandera, ni uno solo de vosotros faltará-—o sé muy bien—y respon- 
derá: Presente”. 

Tal es el inconfundible Dictador de Portugal: pensador profundo, 
poco locuaz, tenacísimo en sus propósitos, clarividente en su ideas, mo- 
destísimo en sus actos, muy amante de su pueblo y con la honradez de 
un santo, que ni sus mayores enemigos se atreven a poner en duda. El 
mejor retrato de Salazar lo ha trazado él mismo en el prólogo al libro 
de las entrevistas con Antonio Ferro, al hacerse cargo de una de las 
principales preocupaciones que torturaban el cerebro del gran periodis- 
ta cuando se acercaba a interrogar al extraordinario hombre de gobierno. 

“Me hacía gracia, dice Salazar, ver la preocupación del periodista 
ante este hombre que es gobierno sin querer ser gobierno. Que fué Dipu- 
tado, asistió a una sesión y jamás volvió al Parlamento. Le hicieron 
Ministro, estuvo cinco días, marchó y no quería volver. Le dieron el 
Gobierno de la Nación; no lo conquistó, al menos a la manera clásica 
y bien conocida en estas latitudes: no conspiró, no fué jefe de ningún 
partido, no manejó la intriga ni venció adversarios con la fuerza or- 
ganizada y revolucionaria. Aparentemente no se apoya en nadie y se 
dirige frecuentemente a la Nación, entidad bastante abstracta para ser- 
vir de eficaz apoyo. Tiene todas las trazas de serle indiferente estar en 
el poder o marcharse; pero... no se marcha. Está tanto tiempo y tan 
tanquilamente como si amenazara con no marcharse nunca. Soporta los 
trabajos del gobierno, sufre las injusticias, los insultos de los desca- 
minados, los despechos y las rabias de los impotentes. Va engullendo, 
día tras día, su porción de sapos vivos, comida obligada de los políticos, 
como pretendía Clemenceau... Y no se va, permanece en su puesto. Más 
aún: jamás en su vida fué candidato al gobierno; no ha gastado energías 
para llegar a él; nunca se proclamó capaz de dirigir, de mandar, de eje- 
cutar o hacer ejecutar un programa de gobierno propio o ajeno; consi- 
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dera el Poder más como un deber de conciencia que como un derecho a 
usufructuarlo después de llegar a él. 

Esta auto-semblanza la pueden completar las palabras con que co- 
menzó el saludo a los militares en el Cuartel General de Lisboa el 9 de 
junio de 1928: “Es natural que muchos de Vds. tengan curiosidad por 
conocer al Ministro de Hacienda. Pues helo aquí: es, como veis, una per- 
sana bien modesta; tiene una salud precaria y nunca está enfermo; con 
capacidad limitada de trabajo, trabaja sin descanso. ¿Por qué este mi- 
lagro? Porque muchas almas buenas de Portugal oran y desean que con- 
tinúe en este lugar representando ciertos principios y una política de 
verdad y sinceridad, contrapuesta a una política de mentira y de secretos. 

Siempre abogué por una política de verdad sincera, diciendo al pue- 
blo claramente la situación del país, a fin de habituarlo a la idea de los 
sacrificios que un día se le habían de pedir, sacrificios tanto más pesa- 
dos cuanto más tardíos. He proclamado en todo momento una política 
de simple buen sentido, opuesta a la de los grandes planes, tan grandes 
y tan vastos que toda la energía se gastaba en admirarlos, faltándonos 
las fuerzas para ponerlos por obra. 

Siempre fuí partidario de una política administrativa, tan clara y 
tan sencilla como la puede hacer cualquier mujer en su casa, política 
cuidadosa y modesta que consiste en gastar bien lo que se posee y en no 
ir más allá de los propios recursos.” 

Y dicho lo que antecede para formar una idea aunque sea muy imper- 
fecta, de cómo es Oliveira Salazar, vamos a extractar los puntos principa- 
les de sus doctrinas, espejo aún más fiel para bien conocerle. 


DOCTRINAS DE SALAZAR 


Verdades indiscutibles. —Cuando se echa una mirada a la historia del 
pasado siglo, siente el ánimo cierta tristeza viendo el tiempo y las energías 
que se malbarataron en discutir y combatir principios básicos de la so- 
ciedad que serán siempre inmortales, por mucho que el hombre se em- 
peñe en destruirlos. Durante algún tiempo pueden parecer como amor- 
tiguados; mas luego la misma sociedad les vuelve a dar actualidad y 
pujanza, porque comprende que la ausencia de esos principios encierra 
el caos y la muerte de la sociedad misma. 

Salazar, que a más de ser gran católico es también gran pensador, 
desde el principio aparta de su pensamiento toda discusión sobre ciertos 
postulados que son vitales en cualquier nación civilizada. Vamos a trans- 
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cribir unas páginas de su discurso de Braga, en 1936, sobre las Gran- 
des Certezas de la Revolución Nacional, que por cierto son de las más 
“bellas que ha publicado. Son como pilares sobre los cuales asienta to- 
das sus ideas y toda su obra. 


“No discutimos a Dios.—Si la fe no es una mentira, será fuente 
inagotable de vida espiritual; y si como virtud es don de Dios, no com- 
prendemos ni que se imponga por la fuerza, ni que se empeñe nadie en 
contrariar su práctica, Muchas veces, a través de la historia, Gobiernos 
y Estados han tenido como programa contagiar las almas con ansias de 
_ despotismo y destruir en ellas el germen de la fe. ¡Tarea miserable! 
Pasa algún tiempo, se reparan los estragos, se reconstruyen las iglesias 
y el culto...; aunque ciertamente no es posible hacer resurgir virtudes 
que se conculcaron, ni evitar la triste desolación de las almas que per- 
dieron un mundo. 

Prescindiendo del valor intrínseco de la fe religiosa, individual y 
socialmente tenemos necesidad de lo absoluto, y no vamos a sacar con 
nuestras manos de las cosas contingentes y efímeras lo que existe fue- 
ra y encima de nosotros, ni vamos a desviar hacia el Estado la función 
de decretar el culto y definir los principios de moral. Así no cometere- 
mos el crimen de deificar al Estado, la fuerza, la riqueza, la técnica, la 
belleza o el vicio... Nosotros no discutimos a Dios. 


No discutimos la Patria.—Las hay más poderosas, más ricas, por 
ventura más bellas; pero ésta es la nuestra, y nunca hijo de corazón bien 
formado deseó ser hijo de otra madre que de la suya. 

Dejemos a ciertos filósofos e historiadores los devaneos acerca de 
la posibilidad de diferente aglomeración de los pueblos y hasta de las 
ventajas materiales de otras combinaciones; en el terreno político y so- 
cial, para nosotros los portugueses, que somos de hoy con historia de 
ocho siglos, no hay proceso revisible, ni discusiones posibles, ni sobe- 
ranía que nos sobre o que nos falte... Portugal es lo que es. No discu- 
timos la Patria. 

No discutimos la autoridad.—La autoridad es un hecho y es una 
necesidad; si desaparece es para reconstruirse, y cuando se combate, so- 
lamente se trata de pasarla a Otras manos. 

Es un derecho y es un deber; deber que se niega a sí mismo si no 
se ejerce, y derecho que en el bien común tiene su mejor fundamento. 
Aún hay más, es un alto don de la Providencia, porque sin la autoridad 
sería imposible la vida social y la mismísima civilización humana. El 
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tránsito del niño al hombre, de la ignorancia al conocimiento, de los ins- 
tintos a la virtud, de la barbarie a la civilización, son frutos del esfuer- 
zo persistente contra la inercia natural, son la corona de gloria de la 
autoridad... 

En la familia, en la escuela, en el sindicato, en el cuartel, en el Es- 
tado, la autoridad nunca existe para sí misma sino para los otros; no 
es una propiedad, es una carga. Sus ventajas son proporcionadas al bien 
a que se ordena y a la fidelidad con que se cumplen sus órdenes. Como 
es posible que yerre, debe poderse apreciar su acción; pero hay menos 
perjuicio en impedir que se critique que en no hacer lo que manda. No 
discutimos la autoridad. 


No discutimos la familia. — En la familia nace el hombre; ahí se 
educan las generaciones; en ella se forma el pequeño número de afec- 
tos sin los cuales el hombre difícilmente puede vivir. 

Cuando se deshace la familia, se deshace la casa, se deshace el hogar, 
se desatan los lazos de parentesco, para quedar los hombres aislados en- 
frente del Estado, extraños, sin arrimo y desprendidos moralmente de 
más de la mitad de sí mismos; el hombre pierde su nombre y adquiere 
un número, la vida social toma una forma diferente. Muchas veces ha 
acontecido en épocas perturbadas, de retroceso a la soberanía de los ims- 
tintos, que se han relajado los lazos de la familia, que ha desaparecido 
la intimidad y el pudor; que se ha sumergido la autoridad de los pa- 
dres y el respeto de los hijos... Pero estaba reservado a nuestro siglo 
erigir en teoría, en ciencia y en programas de gobierno lo que debía su- 
ponerse desvarío pasajero. 

La naturalza reconquistará sus derechos y la sociedad civil verá 
una vez más que su moral, consistencia y cohesión dependen directamen- 
te de la moral, de la consistencia y de la cohesión del agregado familiar. 
Es la familia el necesario origen de la vida, fuente de riquezas morales, 
estímulo de los esfuerzos del hombre en su lucha por el pan de cada 
día.Nosotros no discutimos la familia. 


No discutimos el trabajo, ni como derecho mi como deber.—No dis- 
cutimos el trabajo como derecho, porque sería obligar a los que tan sólo 
disponen de sus brazos para ganar de comer, a morirse de hambre. No 
lo discutimos como deber, porque sería conceder a los ricos el derecho 
a vivir del trabajo de los pobres. Porque del trabajo se alimenta la vida, 
surge la riqueza de las naciones y se deriva la prosperidad de los pue- 
blos. Por eso es honorable y glorioso, con diferente utilidad, diverso 
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valor económico, más idéntica dignidad moral. La Providencia nos ha 
hecho el don de tornar necesario el trabajo, y felizmente, por más que 
- Se progrese y se acumule, siempre será preciso trabajar para vivir. Si 
así no fuera, morirían los hombres de tedio, asfixiados en una atmós- 
fera de vicios. Y si, a pesar de esta necesidad y de aquel deber, se llega 
a veces a situaciones en que unos permanecen por necesidad inactivos 
para que otros puedan vivir, es que no tenemos bien organizada la vida 
o no conocemos el secreto de organizarla mejor. Repugna a la natura- 
leza de las cosas que en algunas circunstancias el trabajo deje de ser 
factor de riquezas para convertirse en fuente de miseria. 


En ocasiones los hombres no comprenden la benéfica disciplina del 
trabajo, se revuelven contra ella y pretenden vivir de las riquezas acu- 
muladas, consumiendo como las abejas los panales de su miel. Locamen- 
te la multitud proclamará el derecho a la pereza: es lo mismo que su- 
jetarse a la esclavitud del hambre y de la miseria. Nosotros no discuti- 
mos el trabajo”. 


Con igual valentía y con la misma claridad de ideas se desentiende 
de ciertos tópicos-fantasmas que han cerrado el camino de un buen go- 
bierno a tantos hombres de buena voluntad que pensaron en reconstruir 
y engrandecer su propia patria. ¿Quién no sabe lo que han contribuido 
a las ruinas y desbarajustes políticos, sociales y económicos en que se 
debate el mundo entero, esas malhadadas palabras de “libertad”, “de- 
mocracia”, “parlamentarismo”, “soberanía nacional” y otras por el es- 
tilo? Salazar se enfrenta con ellas, les exprime el sentido de verdad que 
puedan tener y el resto, como si fueran cáscara de limón estrujado, lo 
arroja a la basura, sin preocuparse del qué dirán las gentes. Como prue- 
ba preferimos copiar sus mismas palabras y no extractar sólo sus pen- 
samientos, ya que la forma de expresión es, en este hombre singular, 
casi tan bella como las mismas ideas. Dice hablando de la 


LIBERTAD.—“Para mí es cierto, y tengo el valor de confesarlo, 
que si nos disponemos a hacer algo nuevo, hemos de convenir en que 
hay palabras y conceptos gastados, sobre los cuales nada sólido se pue- 
de edificar. Sabemos por raciocinio y por experiencia, que sobre el con- 
cepto de “libertad” no es posible levantar un sistema político que ga- 
rantice efectivamente las legítimas libertades individuales y colectivas; 
antes bien, en nombre de esa libertad se pueden defender (y con algu- 
na lógica) todas las opresiones y todos los despotismos. Hemos visto 
que la adulación de las masas, mediante la creación del “Pueblo Sobe- 
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rano”, no dió al pueblo, como agregado nacional, influencia en la mar- 
cha de los negocios públicos, ni lo que el pueblo—soberano o no sobe- 
rano—más necesita, que es ser bien gobernado. Hemos visto pregonar 
tanto las bellezas de la igualdad y las ventajas de la democracia... y tan- 
to se ha descendido exaltándolas, que se va operando la igualdad aba- 
jo, contra el hecho de las desigualdades naturales, contra la legítima y 
necesaria jerarquía de los valores en una sociedad bien ordenada. En 
nuestra política, nosotros queremos ser más positivos, que equivale a 
decir: más verdaderos. 

En la crisis de autoridad por que atraviesan los Estados, darles auto- 
ridad y fuerza para que mantengan imperturbables el orden, sin el cual 
ninguna sociedad puede mantenerse y prosperar; organizar los poderes 
y funciones del Estado, de manera que se ejerzan normalmente sin tro- 
piezos ni subversiones; no coartar al Estado la libre expansión de las 
actividades que se mueven y actúan en su seno, excepto en lo que re- 
clamen las necesidades de armonía y coexistencia social; definir los de- 
rechos y garantías de los individuos y colectividades, establecerlos y de- 
fenderlos de tal modo que el Estado no los pueda desconocer y los ciu- 


dadanos no los puedan violar impunemente, ESTO ES LIBERTAD”. 


DEMOCRACIA.—“Tener en el ánimo bien presente que los hom- 
bres viven en diferentes condiciones y que este hecho se opone muchas 
veces a que sea una realidad la igualdad jurídica; protección por el Es- 
tado de los pobres y de los débiles, preferentemente; fomentar la rique- 
za general, de manera que todos tengan lo necesario, por lo menos; mul- 
tiplicar las asociaciones de asistencia y educación que ayuden a elevar 
las masas populares a la cultura, al bienestar, a las altas situaciones de 
la Nación y del Estado; mantener, no sólo abiertos sino accesibles, to- 
dos los cuadros a la ascensión libre de todos los mejores valores socia- 


les, esto es amar al pueblo, y si la democracia puede tener algún senti- 
do, ESTO ES DEMOCRACIA”. 


SOBERANIA NACIONAL.—“Arrancar el poder a las clientelas 
de los partidos; sobreponer a todos los intereses el interés de todos, el 
interés nacional; tornar el Estado inaccesible a las conquistas de auda- 
ces minorías, manteniéndolo en permanente contacto con las necesidades 
y aspiraciones del País; organizar la Nación de arriba para abajo, con 
las diferentes manifestaciones de vida colectiva, desde la familia a los 
cuerpos administrativos y a las corporaciones morales y económicas, e 
integrar este todo en el Estado, llegandi a ser éste su más viva ex- 
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presión. ESTO ES SOBERANIA NACIONAL VERDADERA”. 


REVOLUCION.—“ Conquistar el Poder y ejercerlo para transtor- 
mar en leyes perfectas ilusiones, que, realizadas, disminuirían la capa- 
cidad productiva del mundo y destruirían bases firmes de la sociedad, 
sería multiplicar conflictos, no resolverlos; eso no es buscar la paz, 
es atizar la guerra; no es conquistar la felicidad, es aumentar la mise- 
pray El dolór.:: 

No aspirar al Poder como a un derecho, sino aceptarlo y ejercerlo 
como un deber; considerar el Estado como un ministerio de Dios para el 
bien común; obedecer de corazón al que está investido de autoridad; no 
olvidarse quien manda de la justicia que debe, y no olvidar el que obe- 
dece el omus sagrado de quien manda... Eso sería el Poder desembara- 
zado de aspiraciones ambiciosas, de importunidades, de peligrosas re- 
voluciones; eso sería autoridad libre y súbditos respetados; sería la ley 
humana llena de prestigio por la ¡justicia, el Poder limitado por la ley 
de Dios y por los derechos de la conciencia; eso sería el orden asegu- 
rado por la obediencia de las almas; eso sería LA GRAN REVO- 
BCION" 

Después de ver cómo allana el camino para la actuación eficaz de 
un buen gobierno, desembarazándolo de ciertos fetiches liberalescos, vea- 
mos algunas de sus ideas políticas con las cuales está plasmando el nue- 
vo Estado portugués. 

Salazar es un Dictador, pero un Dictador profundamente cristiano, 
y por eso mismo es moderado, respetuoso con los auténticos derechos 
de los individuos y de las sociedades que viven dentro del Estado, opues- 
to a la violencia cuando existan otros medios de imponer la razón y el 
derecho, preocupado ante todo por la elevación moral de su Patria y 
hombre dispuestísimo al perfecto sacrificio de sí mismo con tal que Por- 
tugal se salve. He aquí su concepto del 


NACIONALISMO PORTUGUES.—“Apartemos de nosotros, dice, 
el impulso que nos llevaría a hacer de Portugal un Estado totalitario. 
El Estado que subordinase todo sin excepción a la idea de nación o de 
raza, por él representada: la moral, el derecho, la política, la economía, 
se mostraría como un ser omnipotente, principio y fin de sí mismo, al 
que habrían de estar sujetas todas las manifestaciones individuales y 
colectivas. Esa idea de Estado envuelve un absolutismo peor que todos 
los regímenes liberales; al menos éstos no contradecían el destino huma- 
no. Tal Estado es esencialmente pagano, por naturaleza incompatible 
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con nuestra civilización cristiana y más pronto o más tarde nos lleva- 
ría a revoluciones semejantes a las afrontadas por los regímenes his- 
tóricos y quién sabe si también a nuevas guerras religiosas, más graves 
que-las antiguas. 

Nuestra Constitución debe comenzar por establecer como límites 
a la propia soberanía, la moral y el derecho. Impondrá al Estado respe- 
to a favor de las garantías derivadas de la naturaleza de los individuos, 
de las familias, de las corporaciones y de las autarquías locales. Ase- 
gurará la libertad e inviolabilidad de las creencias y prácticas religiosas. 
La instrucción y educación de los hijos es derecho de los padres o de 
sus representantes. Es preciso garantizar la propiedad, el capital y el 
trabajo en armonía social. La Iglesia debe tener sus propias organiza- 
ciones y libertad para su acción espiritual. Debemos trabajar y favore- 
cer la acción de los que trabajan en la justa comprensión de la vida hu- 
mana con los deberes, sentimientos y esperanzas derivados de sus fines 
superiores. Con todas las fuerzas de cohesión y de progreso que nacen 
del sacrificio, de la abnegación desinteresada, de la fraternidad, del ar- 
te, de la ciencia, de la moral, libertándonos definitivamente de una filo- 
sofía materialista, condenada por los propios males que ella desenca- 
denó. Ahí están la verdad, la belleza, el bien, la vida del espíritu. Digo 
más: en esto está la garantía suprema del orden político, del equilibrio 
social y del progreso digno de este nombre”. (Discurso de Lisboa en 
26 de julio de 1934). 

Una vez dibujado el cuadro de lo que debe ser el Nacionalismo Por- 
tugués, veamos cuál es el pensamiento de Salazar al tratar de gobernar- 
lo. Cuatro grupos de distintas idologías entorpecen el camino que el Dic- 
tador pretende seguir para hacer una patria grande de la pequeña na- 
ción portuguesa. Son estos grupos: monárquicos, católicos independien- 
tes, antiguos partidos republicanos y los partidos obreros. Vamos a ver 
lo que Salazar dice a cada uno de ellos, tratando de encauzarlos de 
manera que puedan tener un rendimiento eficiente para bien de la patria. 

Los Monárquicos.—“La causa de la monarquía tiene aún en Por- 
tugal fuerza considerable. Su importancia se debe a la tradición, a las 
deficiencias del funcionamiento del régimen republicano y a que cons- 
tituye una auténtica fuerza conservadora, con la que han tenido que con- 
tar siempre todas las reacciones antidemagógicas. Un poco de sentimen- 
talismo, afectos personales, inercia, convicciones de orden intelectual y 
la experiencia portuguesa, explican el número, el valor y también, hasta 
cierto punto, la falta de combatividad de los partidarios de D. Manuel”. 
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A continuación hace un magnífico elogio de este príncipe, que murió. en 
la flor de la edad sin sucesores ni descendientes, y continúa: “Sé lo que 
- valen y lo que cuestan las convicciones sinceras para no tener con ellas 
absoluto respeto. Nadie puede mandar a la inteligencia que no vea la 
verdad donde la ve; pero las ideas no siempre tienen fuerza realizadora 
ni utilidad práctica. A veces mueren para la acción e importa no dejar 
los hombres amarrados a cadáveres. 


Es un hecho que hacia el Norte se conservan las monarquías (que 
son, merced a los tiempos en que vivimos, casi repúblicas hereditarias) 
por la convicción de que en ellas caben todos los progresos y que a su 
abrigo se pueden realizar las más profundas reformas económico-socia- 
les. En cambio, en el Centro y en el Sur hay una idea generalizada de 
que los progresos modernos y las reivindicaciones sociales van mejor 
con las repúblicas que con las monarquías. Las clases cultas sienten una 
especie de indiferencia ante las formas de gobierno. Lo que se quiere 
en general es que, frente a las hordas revolucionarias, haya repúblicas 
que sean regímenes de orden y de autoridad y que los pueblos estén se- 
guros y defendidos bajo su dominio. 


Ante problemas de tanta gravedad para la causa de la civilización 
latina y cristiana en un mundo que se transforma a nuestra vista ca- 
mino de un futuro desconocido, ya cerrado y abrigado con tierra patria 
el túmulo del último rey, ¿no habrá llegado el momento de revisar el 
orden en precedencia de las ideas y de las cosas? ¿No se tomarán las 
más convenientes actitudes para que los hombres sirvan más eficiente- 
mente a la Patria y se resuelvan con más paz las graves cuestiones na- 
cionales? Mas, en éste como en otros puntos, no hago doctrina ni doy 
consejos; digo sencillamente lo que me parece”. 


A LOS CATOLICOS.—Ya antes de llegar a las alturas del Poder 
había aconsejado Salazar a los católicos que debían separarse de los 
monárquicos militantes y aceptar la forma de gobierno republicano sin 
reservas mentales, como quería el Papa, procurando trabajar intensa- 
mente en la acción social y en la moralización del país. Para estos fines 
se fundó el Centro Católico, cuyos resultados no fueron lo halagúeños 
que se esperaba. ¿Por culpa de quién? Salazar lo dice bien claro en el 
Discurso de Noviembre de 1932: “Las buenas intenciones de muchos 
se estrellaron contra la incultura y jacobinismo de los políticos avanza- 
dos o de sus secuaces y con la pusilanimidad de los partidos llamados 
conservadores. El hecho es que pudo decirse, y con apariencias de ver- 
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dad, que la República portuguesa era esencialmente anticatólica y su 
neutralidad una mentira; caso grave para la República y para la Igle- 
sia en un país de tradiciones y población católicas. El sectarismo de los 
eobiernos abrió heridas profundas en la conciencia de la Nación. El Cen- 
tro Católico haría hoy muy bien en transformarse en vasto organismo 
de acción social. He observado que es un inconveniente para el desen- 
volvimiento y pureza de la vida religiosa la intromisión de la política 
en la religión; la confusión de los intereses espirituales con log mate- 
riales, de la Iglesia con cualquier organización política, aspire o no al 
gobierno. 

En una tierra como la nuestra... las luchas partidistas y la activi- 
dad propiamente política de la Iglesia levantan a ésta y a su clero des- 
confianzas y enemistades que perjudican su acción puramente espiri- 
tual. En un plan de amistad, en que el Estado respeta profundamente a 
la Iglesia y su acción, aceptando expresamente la separación, el Centro 
Católico pierde su razón de ser como político y debe dirigir su activi- 
dad a la acción social, de que estamos tan necesitados”. 


PARTIDOS POLITICOS.—“Lo mismo en la monarquía liberal 
que en la república parlamentaria la reorganización de las fuerzas polí- 
ticas se hacía fraccionando aquí, uniendo allá los partidos existentes 
para quedar con más o con menos, o iguales, bajo nombres diferentes 
y en el fondo continuaba todo lo mismo. Muchos se maravillan de que 
nosotros no hagamos otro tanto, y hasta ha babido quienes ingenuamen- 
te han formulado las condiciones en que nos permitirían vivir (; !). 

La Dictadura surgió contra el desorden nacional. Uno de los ex- 
ponentes del desorden era el parlamentarismo. El proceso de la demo- 
cracia parlamentaria está ya fallado; su crisis es universal. La Dicta- 
dura Nacional disolvió los partidos en los que estaban las mayores fuer- 
zas políticas de la Nación. Algunos hombres públicos vieron claro al 
instante y vinieron a colaborar con nosotros. Otros se alejaron, creyen- 
do que la rueda de la fortuna los repondría en su lugar... Muchos, clara 
u ocultamente, siguieron el camino de la conspiración y de la revuelta... 
Las responsabilidades de los perjuicios y desgracias originados por los 
movimientos revolucionarios han caído sobre los partidos; muchos de 
sus amigos se rebelaron con sus trabajos en contra de la paz, del orden 
y del interés nacional, y algunos, por sus ligaciones e inteligencias, has- 
ta contra la independencia de la Patria. Convencidos nosotros de sus 
gravísimos crímenes, quisiéramos sin embargo que esos hombres pu- 
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dieran llevar vida libre de pacíficos ciudadanos en tierra portuguesa, 
trocando en trabajo útil su actividad subversiva. Pero nadie puede exi- 
girnos que logren poner en peligro nuestra seguridad, que es la del tra- 
bajo, la del orden, de los bienes de los portugueses, que es el futuro de 
esta obra rengvadora que en conciencia no podemos sacrificar ni a la 
libertad, ni a los intereses, ni a la propia vida de los revolucionarios pro- 
fesionales. En Portugal hemos, con demasiada frecuencia, sacrificado 
muchas cosas en aras de un humanitarismo que desconoce la justicia 
debida a la gran masa inocente, víctima constantemente inmolada a las 
furias de los absueltos por ese humanitarismo. Podemos perdonar las 
penas, pero no olvidar las culpas; y seríamos criminales si, por ser ge- 
nerosos, dejáramos de ser vigilantes, firmes y severos en la represión 
si los hechos pasados volvieran a repetirse”. 


PARTIDOS OBREROS.—“La gran mayoría de los obreros por- 
tugueses no están organizados. Hay un pequeño partido socialista, que 
se comporta como cualquier otro partido republicano Ante la nueva men- 
talidad de los obreros carece de condiciones de vida. Si no cambia ra- 
dicalmente de ideas y de métodos, es una fuerza condenada a la diso- 
lución. Otros organismos de carácter obrero son bolcheviques, organi- 
zados o trabajados por agentes extranjeros... Sueñan con la nueva so- 
ciedad y no se recatan de pregonarse sin patria, sin familia, sin propie- 
dad y sin moral... No hay que decir que nosotros los consideramos con- 
trarios a la ideología del Estado Nuevo, a los intereses de la Nación y 
a los intereses de los mismos obreros. Para evitar equívocos, he aquí 
nuestra posición frente a tales idearios: como no queremos privilegios 
para nadie, tampoco queremos que la clase obrera sea una clase privi- 
legiada. No precisamos adularla para que nos sirva de apoyo, ni nece- 
sitamos avivar sus iras contra nadie, para luego mandarlos fusilar por 
sus excesos. 


En nuestro régimen de autoridad fuerte queremos que el trabajo sea 
ordenado, probo y consciente de la utilidad común. Con la misma soli- 
citud y tenacidad que hemos resuelto problemas que parecían insolubles, 
trataremos del trabajo, del obrero, de su habitación, de su higiene, de 
su salud, de su invalidez, de su salario, de su educación, de su organi- 
zación y defensa, de su elevación social, de su dignidad; mejoraremos 
su condición, o mejor, transformaremos su posición en la vida econó- 
mica, en el Estado... Solamente no podremos entendernos con los que 
se empeñan en desconocer la jerarquía de valores e intereses y la más 
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perfecta conjugación de éstos dentro de la unidad nacional”. (Discurso 


de noviembre de 1032.) 


ORIENTACIONES SOCIALES 


Lo que acabamos de extractar y de traducir se refiere principal- 
mente a las ideas políticas de Salazar. Su pensamiento en lo social se- 
ría fácil deducirlo de lo transcrito, ya que, como hombre de excepcional 
inteligencia, tiene la virtualidad de comprimir en unos pocos principios 
todas sus ideas, y conocidos aquéllos, sea en el orden que fuere, se da 
uno fácilmente cuenta de lo que piensa en cualquier otro orden de cosas. 

Queremos, no obstante, insistir algo más en patentizar su concep- 
ción de las riquezas, del trabajo y de la familia; de esos tres capitales 
elementos, cuyo desorden no puede soportar ninguna sociedad que se 
precie de civilizada. 

Respecto de las riquezas, parte Salazar del cristianisimo principio 
que no son fines de la vida, que son medios ordenados a su perfeccio- 
namiento, al interés colectivo y al interés nacional. “Si no se ordenan 
a conservar y elevar la vida humana, no son nada ni valen nada”. Y lue- 
go repite: “No hay progreso cuando la vida es muy rica, sino cuando 
es elevada, cuando es noble en su llama interior y en su proyección 
externa”. A continuación, una idea original sobre las consecuencias de 
una producción industrial que pierde de vista el bien común para sólo 
mirar el propio lucro: 

“La vanidad humana da casi siempre preferencia a lo externo, a lo 
superficial; preferimos andar sin camisa con tal de llevar un abrigo que 
deje atónito al transeunte; preferimos tener en el recibidor de la casa 
lujosos butacones, aunque en la alcoba hayamos de carecer de una per- 
cha en que colgar nuestra ropa. 

Estas inconsecuencias que parecen pequeñeces contienen la explica- 
ción básica de grandes trastornos económicos: la industria se orienta 
hacia lo superfluo y llega el instante de abarrotarse el comercio de co- 
sas no necesarias, cuando apenas hay un mínimum de lo verdaderamen- 
te preciso. ¿De qué valen tantas riquezas si quedan por cubrir tantas 
necesidades? El criterio racional o irracional de lo que son necesidades, 
riquezas y utilidad hace racional o irracional la vida particular y la vida 
colectiva”. 

En cuanto al trabajo, lo primero que hay que desterrar es esa idea 
falsísima de que sólo el obrero trabaja y que todos los demás viven co- 
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mo parásitos de su esfuerzo. El hombre de Estado, el juez, el abogado, 
el médico, el sacerdote, el artista, el profesor, el sabio, no son flores de 
- adorno; gracias a ellos se crean condiciones morales, sin las cuales la 
producción sería indiscutiblemente menor. El orden, la belleza, la jus- 
ticia, la ciencia, que aumentan el poder del hombre sobre la naturaleza 
y también sus facultades creadoras, no son riquezas materiales, pero sin 
ellas la producción no sería ni tan abundante ni tan valiosa. Pensar que 
el trabajo material lo es todo, es una idea de muerte, incluso para la ri- 
queza material en que está interesada la clase obrera. 


Cuando el trabajo es contribución de cada uno, según las propias 
facultades, para bien de la colectividad a que se pertenece, todo él es 
noble e igualmente digno; sin embargo, desde el punto de vista econó- 
mico y social no puede tener igual valor, porque su utilidad y rendi- 
miento es diferente, y precisamente por eso debe tener diferentes re- 
muneración. Por eso en la sociedad ha de haber diferencia de individuos, 
de vidas y también de clases. “Hay quien desprecia el trabajo manual 
y también quien rebaja el trabajo de la inteligencia, reivindicando como 
un gran honor el llamarse trabajadores. Lo primero es una injusticia y 
lo segundo un servilismo ante la fuerza material de las masas obreras”. 


Como la vida del trabajador depende del trabajo, hay que organi- 
zar la vida de manera que no falte el trabajo y que rinda lo suficiente 
para vivir el trabajador. Por muy especiosas que sean ciertas formas 
modernas de retribuir al obrero, como no puede esperar para recibir, 
en la base de toda remuneración está y estará el salario. El alza del sa- 
lario no debe tener límites, siempre que lo permita el conjunto de la 
economía del país; en cambio debe tener un tope el descenso, cuando 
tiende a bajar más de lo que permite una vida suficiente y digna. 


La doctrina de Salazar sobre estos graves problemas sociales es jus- 
tísima, colocándose a igual distancia de los egoísmos patronales y de las 
fantásticas exigencias de la clase obrera. Nada de adulaciones para na- 
die; a cada cual lo suyo dentro de las posibilidades de la Nación, cuyo 
bien general jamás pierde de vista. 

Al hablar del trabajo y del salario, destaca la importancia que tie- 
nen en el seno de la familia, Fuera de casos excepcionales, se opone abier- 
tamente al trabajo de los menores y de la mujer fuera del hogar. En 
la familia hay que mirar muchas cosas más que los céntimos de ingre- 
sos por el trabajo de las mujeres: la moralidad, la economía doméstica, 
la educación de los hijos, la unión de los seres que forman la familia, 
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vale mucho más que el dinero, y casi todo esto se pierde cuando la nu- 
jer tiene que abandonar la casa para trabajar fuera de ella. 

Además, la alegría del hogar, la buena disposición, la telicidad de 
vivir, que tanto fomenta la familia, son factores morales del trabajo, sin 
los cuales éste disminuye y merma la producción... Por consiguiente, no 
se debe fomentar por ninguna razón el trabajo de la mujer casada fue- 
ra de la casa y tampoco el de las solteras integradas en una familia. 
“A la buena mujer de su casa jamás le faltan infinidad de cosas a que 
atender”. él 

La familia exige otras dos instituciones: la propiedad y la heren- 
cia. Que el matrimonio pueda tener su casita propia y que los ahorros 
puedan ir a los hijos que Dios les dé, es algo necesario en una civiliza- 
ción cristiana como es la nuestra. “No nos interesan los lalansterios, 
las grandiosas construcciones para habitaciones obreras, con sus restau- 
ranes anejos y su mesa común... Para nuestra Patria preferimos la ca- 
sita pequeña, independiente, habitada por la familia en plena propie- 
dad”. “Hay muchas cosas contra las cuales nunca podrán luchar las me- 
jores instituciones de previsión social”. (Cnfr. Discurso de Oporto, 16 
de marzo de 1933.) 

Al lado de la familia pone Salazar las organizaciones sociales, los 
sindicatos, no sólo de obreros, de todos cuantos laboran por los intere- 
ses materiales y morales de la nación, verdadera organización corpo- 
rativa, de la que salen los representantes del país que forman la Cáma- 
ra Corporativa, exponente y promotora de los intereses de la Nación y 
no de los partidos, como ocurría en el vetusto Parlamento. 


SALAZAR Y LA GUERRA DE ESPAÑA 


Antes de poner punto final al somerísimo extracto que venimos ha- 
ciendo de las ideas del Doctor Salazar, queremos añadir algunas inte- 
resantísimas notas sobre su manera de ver la guerra de España contra 
el comunismo. Pocos hombres de responsabilidad en Europa lo habrán 
visto tan claro desde el principio y habrán hablado de él con tanta sin- 
ceridad como el forjador del Nuevo Estado portugués. 

Cuando en julio del 36 comenzó nuestra gran cruzada anticomunis- 
ta, el izquierdismo europeo levantó una verdadera tempestad de calum- 
nias y de rumores terroríficos sobre lo que pasaba o iba a pasar en Por- 
tugal. Todo eran presiones e intentos de atemorizar al país si no unía 
su suerte a las decantadas democracias, contra las cuales se había levan- 
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tado un militar indiscipilinado, Franco. Era preciso, al menos, cerrar a 
cal y canto las fronteras, para que los militares no pudieran esperar el 
menor aliento de Portugal. Salazar dió en aquellos días (septiembre de 
1936) una nota oficiosa, de la que son los siguientes renglones: “Con- 
viene conocer “bien el carácter de la lucha española. No se trata de la 
lucha del ejército contra la democracia parlamentaria, sino contra el co- 
munismo en España. Desde que en la lucha han tenido precedencia los 
partidos más violentos, como los afiliados a las asociaciones comunistas 
y anarquistas, quedó fijado el carácter de la lucha en España. Desde 
entonces, independientemente de las simpatías de cada uno, o los acon- 
tecimientos del país vecino habían de desmentir a la razón y a la expe- 
riencia humana, o en el día del aniquilamiento del Ejército no habría 
más que un triunfador y una fuerza política: las milicias armadas, y no 
habría salvación posible en el derrumbamiento general, ni para la Cons- 
titución, ni para el Parlamento, ni para la democracia española, Los que 
prefieran engañarse a sí propios pueden fantasear otras hipótesis. Es- 
tos son los hechos y nada nos importan responsabilidades humanas; los 
hiechos que han dado a la guerra civil española carácter internacional, 
aunque se desarrollen en una tierra que se llama España, son los que 
acabamos de describir”. 

Hablando en el prólogo al segundo volumen de los Discursos de los 
daños que produce la prensa pervertida o mal informada, añade estas 
palabras: “Uno de los casos más típicos, que podria presentarse como 
ejemplo, es el de la guerra civil de España. Pocos problemas habrán sido 
desde el principio tan claros, tan sencillos y tan fáciles de tomar sobre 
ellos una orientación segura, pues, aparte de la Rusia soviética, para las 
potencias occidentales no había más que uno e idéntico interés. Sin em- 
bargo, por la indisculpable intromisión de pasiones políticas, se han pre- 
terido los intereses nacionales, España ha sido arrasada y Europa ha 
vivido horas de inquietud y los que no rectificaron a tiempo sus posi- 
ciones van a necesitar muchos años para reconquistar—si es que lo lo- 
eran—lo que inhábilmente dejaron perder”. (Escrito en 1937.) 

Hablando al Ejército en octubre de 1936, expresaba Salazar sus te- 
mores de que las condescendencias de algunas naciones con los conu- 
nistas españoles pudieran volcar a Europa en una nueva guerra euro- 
pea. Al tratar este punto decía con admirable franqueza: “No hace mu- 
cho que el Gobierno de Madrid procuró comprometer a la Sociedad de 
Naciones en la posición que ella misma había adoptado respecto a la 
guerra civil de España. Frustrado el intento, Rusia, con un impudor 
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que rara vez se hallará en la diplomacia de ningún país, trató en Lon- 
dres de crear condiciones propicias para la internacionalización del con- 
flicto. Y ojalá que el mundo, principalmente Europa, no pague con irre- 
parables ruinas la flaqueza con que a veces se definen las posiciones de 
los pueblos ante tales propósitos” 


Las citas de Salazar sobre España podrían multiplicarse; veríamos 
que su manera de ver la guerra civil española es siempre la misma: un 
juicio certero y justo sobre su significación internacional, un conoci- 
miento exacto del peligro comunista atajado por el ejército nacionalista, 
una especie de asco ante los titubeos de los gobiernos llamados demo- 
cráticos, firme aplomo de la posición tomada desde el principio por la 
nación portuguesa, y todo dicho siempre con claridad suma, con valor, 
sin miedo a las jaurías democráticas, que sabía muy bien se habían de 
levantar más rabiosas que nunca contra el Nuevo Estado portugués y 
contra su original Dictador. Cerremos este punto con parte de la nota 
que dió cuando el bombardeo de Guernica, respondiendo a la invitación 
que se le hizo de participar, con otras naciones, en la investigación de 
la culpabilidad que cabía al General Franco en dicho bombardeo. 


“Han sido tantos los hechos vandálicos practicados durante la gue- 
rra en España, tan numerosos los atentados en las ciudades, en las vi- 
llas y aldeas, fuera de la zona de operaciones, contra las vidas y los bie- 
nes de los particulares, sin que ninguna acción colectiva, internacional, 
los haya condenado, que sería difícil explicar el interés especial inspi- 
rado por el caso de Guernica, hasta el punto de proponer nada ¡menos 
que una investigación internacional sobre el mismo. Además, estando 
situada Guernica en zona de operaciones de guerra muy activas en este 
momento, y no pudiéndose realizar allí ninguna investigación sin asen- 
timiento del General Franco, que por ese motivo no lo puede dar, la 
petición del gobierno vasco tendría por objeto tan sólo obtener una ne- 
gativa y aprovecharla para especulaciones que no nos interesan y a las 
cuales nosotros no podemos contribuir. 


”El Gobierno Portugués no juzga, por tanto, oportuna la iniciativa 
del llamado gobierno vasco, y entiende que sólo podría dársele curso si 
la investigación propuesta fuera admitida y realizable en relación a to- 
dos los sufrimientos a que han estado sujetas las poblaciones pacíficas 
españolas... Además, se le figura al Gobierno Portugués poco en armo- 
nía con los principios repetidamente afirmados de no intervención, la 
propuesta de una investigación internacional en territorio español por 
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Potencias que, no siendo partes en la lucha, tampoco tienen titulos para 


ser jueces”. 
Difícil será presentar las cosas con más claridad ni con mayor 


valentía. 
Fr. T. PERANCHO. 


- 


(Concluirá.) 


Coimbra, 1939. 


Una nueva edad 


ÍA 


LA MENTALIDAD MECANICISTA Y EL RENACIMIENTO 


En la trayectoria del Humanismo renacentista hacia su ocaso catas- 
trófico del Comunismo, es de singular relieve y ejemplar enseñanza el 
estudio del sentido de la mentalidad mecanicista ríacida por la aplicación 
del método racionalista. 

Esta mentalidad mecanicista nos servirá más tarde para explicarnos 
el nacimierto de los ídolos forjados por las masas, siendo al propio tiem- 
po un factor decisivo del furor revolucionario e iconoclasta. 

Como todos los estilos históricos, el Renacimiento surgió por la con- 
fluencia de diversas corrientes, no sólo de tipo ideológico e impulsivo, 
sino también por la eficiencia de las causas políticas, económicas y geo- 
métricas, que ofrecían condiciones climáticas excelentes para el naci- 
- mierto de nuevas estructuras sociales y científicas. 

En aquel momento de maravillosos descubrimientos geográficos, 
después de la toma de Constantinopla y la invención de la imprenta, el 
hombre parecía vivir en un nuevo recinto cósmico más amplio que había 
de despertar nuevas emociones ante la vida. 

Por diversos frentes se derrumbaba el mundo medieval y orincipal- 
mente sus estructuras político-sociales, que aseguraban en buena parte 
la vigencia de su característico estilo de vida. Era una irrupción tumul- 
tuosa y anhelante que por varios caminos se asontaha hacia el horizonte 
esperanzado de un mundo por descubrir. 

Y como siempre sucede, el hombre se llena de entusiasmo indes- 
criptible cuando se siente llamado a crear, a renovar, a revolucionar, a 
dibujar alegremente sus ilusiones por el campo intacto y limpio de lo 
desconocido. 

Por eso precisamente, por la emoción que despertaba lo nuevo y lo 
ignoto, el Renacimiento fué un movimiento cálido y hasta orgiástico que 
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nos explica la emergencia del voluntarismo y del vitalismo, singularmen- 
te en Telesio, que concebía el mundo entero como vivo, y al alma como 
una derivación del calor cósmico. 

Así se explica la atracción que ejerce el Panteísmo desde el fondo 
en casi todos lós sistemas de la época, singularmente en Jordano Bruno, 
así como la pseudomística que circunda en nebulosidad oscura las obras 
de Paracelso y Campanella. 

Pero esta ola emocional, que se alimentaba del contacto ardiente de 
la naturaleza vislumbrada más o menos: panteísticamente, estaba virtual- 
_ mente negada para el porvenir a medida que se esclarecía el sentido his- 
tórico de la Nueva Edad, nacida bajo el signo de la experiencia y sobre 
los principios de la razón ávida de luz. 


FACTORES QUE MOTIVARON EL MECANICISMO 


Una mentalidad típica de un momento histórico no se configura de 
ordinario por la actuación de una única causa sociológica, sino por la 
confluencia de varias. Sin embargo, en este caso tiene un singular re- 
lieve la influencia de los factores ideológicos nacidos a su vez en un 
clima propicio preparado por el derrocamiento de los estamentos socia- 
les medievales. 

Descartes es el definidor clásico del mecanicismo, el que ha estruc- 
turado aquel sentido general indiferenciado del Humanismo, ávido de 
la justeza matemática y racional. 

La mentalidad mecanicista forma un criterio general y una sensi- 
bilidad idónea para valorar las cosas “more geometrico”. 

Hay quien cree con un marcado absolutismo que los diferentes cam- 
pos del pensamiento y de la vida están separados por departamentos es- 
tancos, cuando lo contrario es precisamente lo cierto: que entre todas 
las partes que componen el orbe de la cultura y de la vida hay una mar- 
cada afinidad. 

Así se explica que el mecanicismo de Descartes no sea únicamente 
una teoría matemática o cosmológica, sino un capitulo de su sistema 
general filosófico. : 

En su nacimiento ha influído principalmente el afán de Descartes 
de clarificar la filosofía y proporcionar la visión de un mundo racional 
de contornos rígidos y terminantes donde todo está cortado con la pre= 
cisión de la línea geométrica. Por eso es necesario observar este meca 


220 JOSE IGNACIO ALCORTA, PBRO. 


nicismo desde el ángulo de la metafísica cartesiana, pues ya el resto se 
nos ha de dar por añadidura. 

El prejuicio cartesiano es el haber adoptado el formulismo mate- 
mático como método de validez universal en su aplicación a lo cognos- 
cible. De ahí que todo lo que no se sujeta a esta rigurosidad metodoló- 
gica queda desplazado del círculo de los conceptos claros y sepultado en 
las tinieblas del mundo desconocido. Lo que no se ajusta a las aristas 
cortantes de un concepto claro y distinto, pasa inadvertidamenke, es de- 
cir, como si no existiera. 

Por eso Descartes únicamente percibe las cosas que están separa- 
das por una marcada contrariedad, y así escinde el concepto del ser 
por la línea de una abismal separación. Lo que es, o es pensamiento o 
extensión y no hay puente que pueda enlazarlos. 

La extensión, que es la esencia de los cuerpos, es tan uniforme que 


hará vacilar la multiplicidad de los seres y su sustancialidad. 


Nos explicamos que a Descartes, por su educación, por sus senti- 
mientos y costumbres, le fallase la lógica y se abstuviese de deducir 
consecuencias que estaban inmediatamente próximas, una vez admitidos 
los principios de su filosofía. 

Pero el judío Spinoza se encargará de ello y, partiendo del concep-* 
to cartesiano de la sustancia, llegará a la conclusión de que en rigor no 
cabe sino una única sustancia, proporcionándonos una imagen panteís- 
tica del mundo. 

Otra prueba de que la dialéctica cartesiana está diferenciada por la 
contrariedad que marcan los dos polos opuestos del pensamiento y la 
extensión, es que en dicha filosofía no hay lugar posible de inserción 
para los accidentes, las cualidades, la actividad, e incluso a la propia 
vida se le reserva una posición difícil y contradictoria. La vida, la va- 
riedad, la armonía, la rica gama del color y de los sonidos, han muerto 
en ese cosmos inerte, inmenso mecanismo de osamentas muertas. Un 


mundo lleno de la cantidad y compacto, configurado conforme a las 
líneas geométricas. 


¡ 


EL SENTIDO DEL MECANICISMO 


Ahora nos interesa averiguar la repercusión que el sistema carte- 
siano, o, mejor dicho, el mecanicismo, ha podido provocar en otros sec- 
tores de la cultura, por ejemplo, en el orden político cultural. 

También nos interesa considerar el meeanicismo como esquema ca- 


UNA NUEVA EDAD 221 


tegorial aplicado al modo de intuir y juzgar la realidad dt las cosas. De 
una manera general podíamos afirmar que el mecanicismo, por su incli- 
nación a la rigurosidad matemática, despierta en lo político el maxima- 
lismo, muy caro a las masas. Análogamente determina una manera pe- 
culiar de valorar la realidad según un criterio absolutista, provocando 
una miopía intelectual para apreciar lo concreto, lo particular, lo con- 
tingente, el relieve ondulante y quebradizo de la vida cotidiana. Esta 
cortedad intuitiva es singularmente manifiesta en la visión de la histo- 
ria, ya que el matematicismo es fundamentalmente antihistórico, no sólo 
por su absolutismo, sino también por su carácter francamente estático, 
“enemigo del curso de la Historia. 


EL MECANICISMO Y LA FILOSOFIA ELEATICA 


Volviendo ahora al problema cardinal de la Filosofía mecanicista, 
la analogía nos conduce a pensar en las dificultades en que se debatía 
la filosofía griega eleática en los albores de la meditación filosófica. 


Un mismo problema insondable se asomaba hacia distitnos horizon- 
tes y ora era contemplado a través de una consideración cosmogónica, 
metafísica o gnoseológica, según la idiosincrasia del pensador. Pero in- 
guna de estas perspectivas aisladas agotaba ni apresaha la entraña ínti- 
ma de la cuestión que se ofrecía como una imagen multiforme en dife- 
rentes direcciones. 

Parménides de Elea representa en la Antigúedad una mentalidad muy 
afín a la de Descartes por su tendencia al absolutismo. Con más verdad 
que el conocido personaje de Shakespeare pronuncia aquellas recordadas 
frases: “Ser o no ser; la alternativa es ésta”. Entre estos dos términos 
extremos abre sus brazos el principio de contradicción. 

Pero como el no ser es la nada y ésta no existe, todo lo que existe 
eS ser. 

La alternativa del ser o no ser se resuelve a favor del primer tér- 
mino. Unicamente existe el ser, y éste habrá de ser, en consecuencia, 
uno e indivisible, increado y continuo, de la misma naturaleza en todas 
sus partes. 

Ciertamente el pensamiento eleático representaba ese aspecto de 
inamovilidad y esquematismo rígido que impone la afirmación previa 
de la univocidad del ser. 

Si todo es ser y éste es extenso, homogéneo y lleno, ¿dónde podre- 
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mos situar la mutación, la vida, el ritmo, el movimiento y el fluir de las 
cosas perecederas? ¿Se negará el testimonio de los sentidos ? 

Entre el conflicto del discurso que se pronunciaba a favor de la uni- 
vocidad del ser y los sentidos, que ofrecían una cinta caleidoscópica de 
las más variadas y ricas impresiones, se entrelazaba el nudo inextrica- 
ble que la filosofía griega se afanaba en desatar. Como Parménides había 
admitido como principio que el pensamiento se ajusta perfectamente a 
la realidad, “idem est cogitari et esse” (1), como más tarde había de 
hacerlo Spinoza, niega terminantemente el mundo de los sentidos como 
un espejismo entrelazado de apariencias. 

Bien podía la poesía cantar en el reino de la ficción a la vida y a la 
muerte; pero la razón no tenía otro recurso que contemplar un ser in- 
expresivo e inmoble. 

¿Y el movimiento? El universo homogéneo y compacto de Parmé- 
vides no ofrecía ninguna hendidura para que por ella pudiera fluir el 
movimiento. Por tal causa se había rechazado el testimonio de los senti- 
dos, las sensaciones cinestésicas, la propia e irrecusable experiencia per- 
sonal, la infinita gama de vivencias, los más variados procesos psicoló- 
gicos, entre ellos los recuerdos (2). En el extremo opuesto, Heráclito 
afirmaba la pura fugacidad del proceso cosmogónico ininterrumpido 
del fuego. 

La gran contienda entre lo uno y lo múltiple, el movimiento y el 
reposo, lo universal y lo singular, cuando parecía ser solucionada en el 
terreno cosmológico reaparecía en el ontológico y gnoseológico, o vice- 
versa. En el fondo de ocultaba el problema central de la filosofía, que 
no se dejaba apresar al ser atacado por un solo frente. 


LA VISION DE UN NUEVO MUNDO Y SU REPERCUSION 
EN LA CULTURA 


No es fácil esclarecer cómo el pensamiento humano podía remontar 
aquellas antinomias que dibujaban ora una visión estática del universo 


(1) Esta expresión, como se sabe, tiene un valor enteramente opuesta al de 
la conocida fórmula idealista “esse idem ac percipi” 


(2) Recordará el lector cómo Zenón de Elea planteó desde el primer instante la 
cuestión: en el terreno del movimiento, construyendo aquellos cuatro célebres ar- 
gumentos como otros tantos juegos de artificio dialéctico. 
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de sentido panteístico, ora una extremada fluidez que a la postre tam- 
bién había de derivar hacia el panteísmo. Cuando el pensamiento occi- 
dental caló en la entraña del arduo problema, una emoción indescrip- 
tible había de sacudir su conciencia porque se había puesto a salvo de 
toda monstruosa absorción universal. 

Fué el genio de Aristóteles (3) el que contemplando las riquezas 
inagotables del ser, buscó la clave que conciliase en la armonía las po- 
siciones antagónicas. La inefable e inacabable escala que ofrecía la ana- 
logía del ser, permitía cortes para la unidad y multiplicidad, para lo par- 
ticular y lo universal, para lo que cambia y lo que permanece. 

Al propio tiempo se levantaba, como signo y bandera de la ideolo- 
gía descubierta, una nueva teoría del conocimiento que servía para es- 
cudarla. 

Paralelamente bulleron del seno del ser los conceptos del acto y de 
la potencia de inexhausta fecundidad, singularmente el último. 

¿Quién puede medir lo que ganó la Civilización Occidental con el 
maravilloso descubrimiento? La inalterabilidad de un pensamiento mar- 
cadamente estático, y por añadidura unívoco, hubiera derivado necesa- 
riamente hacia una visión panteística del mundo, del mismo modo que 
la concepción que se inclinase hacia la universal fluidez tenía que bus- 
car el soporte de una única sustancia. 

En ambos casos la cultura se hubiese anquilosado, remansada en una 
contemplación pseudomística de la naturaleza (4). 


LA IRRUPCION DEL MECANICISMO 


Tal vez sea Descartes el más decisivo forjador de la mentalidad mo- 


(3) No cabe dudar que este descubrimiento se logró por vía de analogía, y 
en él influyeron indirectamente las concepciones religiosas monoteístas y el con- 
cepto de la libertad y de la responsabilidad moral de las acciones humanas, Este 
problema daría origen a un estudio que tendría repercusiones bienhdbhoras en el 
esclarecimiento de muchas cuestiones inexploradas, Pero no es de este lugar. 

(4) Bien es cierto que el Cristianismo había de traer más tarde un nuevo con- 
cepto de la vida y una nueva luz que había de iluminar los misterios insondables 
de la libertad y del alma humana, redimida con la sangre praciosísima de Cristo 
y capaz por ello de salvación. Por eso observó con fina intuición en la “Defensa 
de la Hispanidad” R. de Maeztu, que afirmar en lo teológico que el hombre pue- 
de salvarse es afirmar en lo humano que puede perfeccionarse y en lo político que 


puede progresar, 
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derna, ávida de luz y enemiga de la fecunda imprecisión de la analogía. 

El universo real desbordaba el corte de los conceptos claros y dis- 
tintos de la filosofía cartesiana, entregada a la inflexible dialéctica ma- 
temática. 

Es a la par una fundamentación gnoseológica y ontológica la que 
describe las dos directrices por las que ha de discurrir el mecanicismo. 

El mundo volvía a aparecer como una imponente y colosal arqui- 
tectura cósmica reglada por el Supremo Arquitecto del Universo. Ad- 
quitectura de líneas rígidas, mensurables cuantitativamente, y apresable 
hasta su íntima esencia por fórmulas matemáticas. 

Es significativo el hecho, y de él se hizo ya mención, de que una 
tal mentalidad general indiferenciada desenvuelva por afinidad toda una 
serie de sentimientos y gustos correspondientes, que repercute, por ejem- 
plo, en la denominación predilecta de la divinidad como Supremo Ar- 
quitecto del Universo. 

En un universo de esta indole, enteramente yerto, si se va a apurar 
lógicamente la conclusión que encierran los principios generales esta- 
blecidos, habían de reaparecer las dificultades que envolvían a la Es- 
cuela de Elea. 

Ya vimos cómo aquélla no podía abrir la vía por la que discurriese 
el curso del movimiento. 

El esfuerzo de Demócrito, encaminado a explicar el movimiento, 
naufragaba ante la imposibilidad de situarlo en el marco ontológico de 
un ser universal y unívoco, y ello le condujo a hipostasiar el no ser. El 
ser sería en este caso lo lleno; el no ser, lo vacío. Lo lleno puede circu- 
lar por lo vacio, es decir, el ser por los senos del no ser. 

Al cabo de tantos siglos, Descartzs se encuentia en la misma situa- 
ción paradójica. Toda su acrobacia mental será necesaria para trazar la 
trayectoria del movimiento en un mundo repleto por la extensión. ¿Cómo 
cabe el movimiento en un universo extenso, homogéneo y sustancial- 
mente inalterable ? 

Descartes se ve forzado a admitir únicamente el movimiento circu- 
lar. Un cuerpo que abandonase su lugar se vería forzado a expeler al 
contiguo y éste al siguiente, y así sucesivamente se construiría el anillo 
del mencionado movimiento circular. 

Sin embargo, prácticamente, por exigencias de la física, Descartes 
se vió obligado, en cierto sentido, a contrariar la fundamentación meta- 
física de sus teorías cosmogónicas, introduciendo el movimiento unifor- 
me y relativista en el plano de las coordenadas geométricas. 
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La fuerza de la realidad ha vencido esta vez a la lógica de las ideas 
claras y distintas, y esto que podíamos llamar las impurezas de un mé- 
todo cuidadosamente racionalista, es, sin embargo, una garantía del pro- 
greso científico, 

El método, matemático podría aplicarse ya libremente en el campo 
de la geometría euclidiana, como si el cosmos fuese un recinto rectilíneo 
y cuadrangular de líneas erectas. ¿Dónde quedaba la visión más huma- 
na de un mundo curvilíneo como el que pretenden imponer los princi- 
pios metafísicos cartesianos ? 

La mentalidad mecanicista había encarnado también en los más exi- 
mios representantes de la gloriosa física de Occidente: el cardenal Cusa, 
Copérnico, Keplero, Galileo y singularmente Newton. Este había esco- 
gitado un universo infinito arquitectónico e imponente. Espacio y tiem- 
po eran las dos dimensiones insondables de esa inmensidad y eternidad 
cósmica. | E 

“El espacio absoluto permanece inmovible debido a su propia na- 
turaleza... El tiempo absoluto real y matemático en sí mismo e indepen- 
dientemente de todo objeto exterior, corre uniformemente...” (Philoso- 
phiae Naturalis Principia Mathematica). 

Pero análogamente a lo que aconteció con el mecanicismo de Des- 
cartes, el de Newton lleva envueltos los gérmenes fecundos de ciertos 
conceptos nacidos de la teoría gravitatoria, en cierto sentido impuros, 
teniendo presente el estilo de su ideología. 


EL SENTIDO CULTURAL DEL MECANICISMO 


¿Qué consecuencias desarrolla en la vida humana la mentalidad me- 
canicista ? 

1.2 Por el hecho de yerse el hombre envuelto en un universo so- 
lemne y hierático se acrecienta en él el sentido de uniformidad ante la 
vida y sus movimientos y fenómenos. 

2.2 La proyección de la mentalidad OA en otras a 
de la cultura tiende a generalizar un modo de intuir y de juzgar “more 
- geometrico” 

3. La excelencia del método matemático, que ostentaba en trofeo 
indiscutibles resultados prácticos, originó insensiblemente un mimetis- 
mo supersticioso, empeñado en aplicarlo a las restantes disciplinas del 
espíritu, 
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4. La hegemonía del pensar matemático introdujo lentamente una 
adulteración en las perspectivas y el sentido de la teoría del conocimien- 
to, en detrimento principalmente de la biología, de la psicología, de las 
estructuras sociales y políticas de tipo orgánico y de lo que se refiere 
a la vida o guarde analogía con ella, 

5. El simplicismo y absolutismo que caracterizan el método ma- 
temático fueron condiciones imprescindibles de toda intuición certera y 
de todo recto juicio. 

6. Una tendencia a reducir al círculo de lo muerto el campo de 
lo vivo y del espíritu instaura esta ideología hasta llegar a su meta abso- 
luta y grosera del materialismo. 


LA INFLUENCIA DEL MECANICISMO EN LA PSICOLOGIA 
HUMANA 


¿Qué acontece al hombre en consecuencia y cuáles son las perspec- 
tivas de su destino sobre el mundo? 

Lo vital y consiguientemente lo humano están cada vez más ausen- 
tes del foco mental mecanicista, hasta llegar a su anulación plena con el 
materialismo. La psicología humana que se haya ido plasmando insen- 
siblemente por la influencia de este contorno cósmico matemático, se 
vuelve cada vez más fría e insensible a los sentimientos, reacia a lo que 
no venga envuelto en una claridad hiriente, y paulatinamente hostil al 
orden moral y religioso. 

El mecanicismo se va convirtiendo poco a poco en el esquema con- 
forme al cual es visto el universo. Su proyección sobre las restantes es- 
feras de la vida y del espíritu no se logra si no es mediante una reduc- 
ción de lo vivo a lo muerto (materialismo), de lo psíquico a lo biológico 
(asociacionismo), del trascendentalismo religioso al inmanentismo evo- 
lucionista (Spencer, Comte), de la moral teológica al utilitarismo. 

Según lo que llevamos dicho, por muy profunda que discurriese la 
corriente del mecanicismo filosófico en el seno de la Civilización Occi- 
dental, no hubiese llegado a influir en la mentalidad europea una mar- 
cada tendencia hacia el “homo faber”, de no haberse entramado con 
otros movimientos de señalada afinidad. 
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UN MOVIMIENTO HOMOLOGO EN EL ORDEN POLITICO 


A 
e 


Maquiavelo había realizado en el orden político una revolución que 
podía ser el símbolo anunciador de la que había de operarse más tarde 
en el orden cesmológico y físico. Revolución que a su vez hubiese sido 
vana de no haber intervenido factores de índole material y política, como 
la abolición del feudalismo y de las estructuras orgánico-sociológicas de 
la Edad Media. 

También en esta ocasión nos encontramos frente a una mentalidad 
simplista que se desentiende de la rica trama de las configuraciones po- 
lítico-sociales y lo somete todo a la fuerza y a la utilidad (5). 

La utilidad representa el supremo valor político, al que se supedi- 
tan intereses inviolables los más altos. La astucia y la desaprensión, las 
pasiones y los ímpetus primarios de la naturaleza campean en esta con- 
cepción elemental e ingenua. Esta concepción, que cristaliza en el gali- 
canismo francés y el absolutismo de Enrique V1IT, monarca y pontífice 
al propio tiempo, coadyuvó poderosamente, unida a otras múltiples cau- 
sas, al advenimiento de las masas por la atomización de las estructuras 
sociales y políticas. Es también la causa del secesionismo, que quiere 
hacer cortes arbitrarios sobre las naciones por servir a cualquier utilidad 
bastarda que es tomada siguiendo el principio general como la norma 
de derecho. Lo que se separa es una parte cuantitativa del todo y vuelve 
a reaparecer con la misma estructura mecanicista del todo, es del mismo 
tipo que él y únicamente es discernible por su diferente magnitud. El 
separatismo no venía a cambiar la estructura de los Estados centralis- 
tas demoliberales, sino a multiplicarles numéricamente siguiendo el mis- 
mo modelo. 


(5) No hay que suponer con ligereza, fundándose para ello en similitudes ex- 


trínsecas, que en nuestro gran Siglo se seguían las directrices del maquiavelismo 
político, cuando en realidad dentro de aquella política se hacía gala en la política 
de Indias de una generosidad irreconciliable con el utilitarismo. Las leyes de In- 
dias crearon una hermandad entre todos los hombres hispánicos y contenían un 
espíritu tan elevado que no ha vuelto a resplandecer ni a distancia en las coloni- 
zaciones posteriores, a pesar de haberse iniciado en épocas de mayor civilizefpión 
y más poderosas en recursos técnicos, Por el contrario, eran nuestros grandes ju- 
ristas y teólogos de Salamanca los que iluminaron con sus doctrinas nuestra em- 
presa colonizadora. La unidad española tampoco ofrecía óbice para el florecimien- 
to magnífico del orden corporativo, que alcanzó en la época de los Austrias su 
máximo esplendor, Esa unidad política venía inspirada por otros principios, por- 
que ella era el mejor vehículo para agrupar a la nación levantada, como un ejér- 
cito tras la bandera de un ideal colonizador y misionero, 
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CONTRADICCIONES EN LA DIALECTICA DEL HUMANISMO 
RACIONALISTA 


En la Dialéctica del Humanismo antropocéntrico se ofrece el para- 
dójico fenómeno de que en un mismo sistema el pensamiento flamee en 
direcciones opuestas. 

Hemos señalado ya la dirección empírico-mecánica de la filosofía de 
Descartes y las consecuencias historiológicas que de cello fluyen. El corte 
abismal entre la extensión y el espíritu señalaba asimismo la dirección 
de la corriente racionalista como línea que había de remontar paralela- 
mente al empirismo el curso del pensamiento moderno, ora apareciendo, 
ora sumergiéndose en el ondulado relieve del proceso histórico. 

La alternativa estaba planteada entre estos dos términos: o bien se 
agudizaba cada uno de ellos, llegando por la línea del empirismo al ma- 
terialismo y por la del racionalismo al solypsismo, o bien se intentaba 
cubrir el abismo de separación mediante un puente cuyos pilares no con- 
venía colocarlos en los extremos del pensamiento y de la extensión, por- 
que éstos se disociaban cada vez más y hubiesen seccionado el lazo de 
unión, arrastrándolo en pedazos en su movimiento de secesión. 

¿Cómo se podría construir el mencionado puente sin colocarlo en la 
extensión o el pensamiento y que sirviese para entenderse con ambos a 
la vez, de no situarlo por los aires? Algo así es lo que se escogitó por fin. 

El empeño era de la mayor importancia, porque en el lazo de unión 
de esos dos órdenes aparecian planteados los problemas nodales, entre 
ellos el de la vida y el del hombre. 

¿Qué se hacía del hombre, qué se podía pensar sobre su cuerpo y 
sobre su espíritu, separados por barrera infranqueable? ¿Cómo puede 
explicarse la interacción del cuerpo y del alma, que de una manera tan 
irrecusable atestigua la experiencia? 

Descartes, por causa de la honda escisión que había operado entre 
la extensión y el pensamiento, no podía concebir la unión real del cuer- 
po y del alma, y tuvo que ver en el espíritu un vigía que avizora desde 
la sede del cuerpo los movimientos que éste puede realizar. Desde la elán- 
dula pineal, en que Descartes había colocado la sede del alma, ésta pue- 
de dirigir las actividades propias del cuerpo como el nauta dirige la nave 
o el auriga la carroza y sus caballos. La ideología de Platón revivía, 
provocando de nuevo un hiatus en lo más hondo de la vida humana. 


¿Qué nuevas perspectivas nos ofrecía esta doctrina para la visión 
del mundo? 
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Desde luego parecía que cada vez íbamos distanciándonos más de 
la entraña viva de las cosas para remontarnos a regiones de ensueño. 
"Por el efecto mágico de estas abstracciones podíamos olvidarnos de mo- 
mento de creernos sujetos por el cuerpo a la gravitación universal, a 
las necesidades materiales, al dolor, a la miseria, a ese juego quebradizo 
de las vicisitudes humanas y, en fin, a esa limitación de la vida terrenal 
que puede penetrar por la puerta más insospechada en el misterio de 
la muerte. 

También parecía que estábamos situados cada vez más lejos del cen- 
tro de la realidad, porque un puritanismo espiritual que tenía las trazas 
de un pecado de soberbia nos iba haciendo cada vez más incontamiha- 
dos y puros. 

Antes de eso creía Platón que el alma venía aquí emigrada de otros 
mundos, castigada a vivir sepultada en el cuerpo en pena de un pecado. 
Había de peregrinar acompañada indefectiblemente de su cuerpo, como 
de un 'fantasma que proyecta su sombra acusadora (6). 

Pero al fin y al cabo esta teoría estaba contrapesada en el sistema 
de Descartes por el mecanicismo, que servía de lastre para que la otra 
línea racionalista no ascendiese demasiado alto. El racionalismo era co- 
mo una flecha lanzada a un espacio de quimeras, mientras que el me- 
canicismo era una torre pesada y cuadrangular que, como AÁnteo, reci- 
bía su fuerza del contacto con la tierra. 

¿Hasta qué esferas había de volar el pensamiento racionalista, cada 
vez más imponderable y difuso? 


LAS DERIVACIONES DEL IMPULSO RACIONALISTA 


Malebranche, que se desentiende de la tradición mecanicista carte- 
siana y se entrega ardientemente al racionalismo de su maestro, ascien- 
de voluptuosamente a un mundo de quimeras y de sueños sublimes. El 
espíritu se separaba más y más del cuerpo y no podía existir ya entre 
ellos ninguna unión real. 

El pensamiento vería aparecer siempre junto así la sombra de su 
cuerpo, asistente infatigable en la mortal peregrinación. ¿No existía el 
peligro de que alguien pudiese creer que se trataba de un sueño siempre 
presente a los ojos del espíritu ? 


(6) Niwos abstenemos, por ahora, de deducir las consecuencias prácticas de ín- 
dole sociológica y política que de esta visión derivan, 
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Entonces, ¿podría obrar el alma sobre el cuerpo o éste sobre aquél ? 
En modo alguno. 

Aunque Malebranche no niega, en ciertos pasajes de su obra “La 
Recherche de la Verité”, la actividad del espíritu del hombre y la de 
los espíritus angélicos, los restantes seres del universo son inertes. La 
creación está, en cierto sentido, muerta como una sinfonía sin sonidos. 

Ningún ser material obra, ni el cuerpo ni el alma son causa de las 
actividades que se les atribuyen. Es Dios quien, con ocasión de las im- 
presiones del cuerpo, produce los fenómenos de conciencia en el alma; 
es El quien únicamente obra y acuerda la correspondencia de fenómenos 
psiquico-biológicos de ambas series. 

En análoga dirección está trazado el sistema de la armonía preesta- 
blecida de Leibnitz, como recordará el lector. 

El universo de Malebranche es una cadena de seres muertos, inmen- 
so cementerio de realidades aniquiladas, donde no sopla una pulsación 
de actividad que no venga de Dios. 

Nos encontramos aquí ante una interpretación pesimista de la obra 
de la creación, aunque parezca desvirtuar esta afirmación el optimismo 
de Leibnitz, sobre el cual convendría una previa y cuidadosa exposición 
para evitar equívocos. a 


VALOR CULTURAL Y EDUCATIVO DEL OCASIONALISMO 


Es ahora el momento de preguntarse por las consecuencias que una 
valoración ocasionalista de las realidades y fenómenos del mundo ha po- 
dido comportar frente a los problemas de la vida. 

Ante todo se trata de una actitud de renuncia ante la vida. La Crea- 
ción ya no es contemplada como una inmensa jerarquía colmada de ar- 
monías y vibraciones de escalas las más varias, en cuya cima aparecía 
el Supremo Hacedor, sino como un vasto mecanismo que se levantaba 
como una línea paralela y solitaria junto a otra por la que se manifes- 
taban la actividad y la vida. 

Esta mentalidad considera el universo como un inmenso cúmulo de 
símbolos, a través de los cuales Dios mismo manifiesta su actividad. 
También en el orden teológico significa un alejamiento creciente del 
misterio de la Encarnación y de la epifanía triunfal del cuerpo glorifi- 
cado, según el dogma de la resurrección de la carne. 


La proyección de este pensamiento sobre el proceso histórico pro- 
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voca tuna derivación panteística propicia a hipostasiar la Historia. No 
obstante, este efecto no se deja sentir de momento, sino que trabaja len- 
tamente en el subsuelo de la conciencia colectiva moderna. 

La anulación de las causas segundas a favor de la “Causa Prima” 
exagera el influjo de la acción divina, que llega tarde o temprano a pro- 
vocar la absorción del hombre. El panteísmo irrumpe por la vía de este 
misticismo cosmogónico, aunque se vea atenuado en los escritos de los 
pensadores católicos ocasionalistas, debido en buena parte a sus hábitos 
y a su confesionalidad religiosa. Pero ¿no habrá quien se crea en dere- 
_cho de demandar lógicamente las consecuencias, una vez establecidos 
los principios que las contienen ? 

El ocasionalismo viene a anegarse en una asimilación cosmogónica, 
cuya fuerza activa inmanente procede de Dios. 

¿Cuál es la psicología que había de despertar en el hombre semejan- 
te actitud de renunciamiento al ejercicio de su libertad ? 

La libertad humana fenece y se reabsorbe lentamente en el seno dae 
la naturaleza. El hombre pierde lentamente la responsabilidad ante sus 
actos y dejará de ser el artífice de su propio destino y de su suer- 
te personal. 

De esta manera, esta actitud propia de contemplativos inactivos vie- 
ne a reproducir los errores del quietismo religioso de los siglos XVI y 
xXvH, que tan hondo calaron en la conciencia piadosa francesa, soñan- 
do en un Dios indeterminado, en el que se refundían toda la vida y ac- 
tividad humanas. 

No obstante ello, apenas amenguaba el impulso gigantesco que el 
hombre renacentista sentía hacia el dominio de la naturaleza, porque 
este afán de conquistar el mundo circundante estaba primordialmente 
sugerido por el mecanicismo, que se desenvolvía con absoluta indepen- 
dencia. Por el contrario, bajo algún aspecto lo favorecía en cuanto se 
daba rienda suelta a la libertad física y a los instintos, dado que el hom- 
bre era incapaz de responsabilidad y de libertad verdadera. 


EL OCASIONALISMO COMO IMAGEN DEL MUNDO 


Más interesante aún en orden a la efectividad histórica del ocasio- 
nalismo es su consideración global como imagen del mundo. Bajo este 
aspecto contemplamos sin el menor esfuerzo su violenta declinación 
hacia el panteísmo. 


Qt 
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Si el hombre y los demás seres creados han perdido primeramente 
su actividad, y por ello su poder causativo, y más adelante (según la 
orientación implicada por estas doctrinas) su sustantividad, ¿dónde po- 
drán afincarse en el escenario del Universo? Si su ser endeble ha per- 
dido consistencia y hondura, ¿dónde podrá sostenerse ? 

Sobre estos seres, que van convirtiéndose paulatinamente en leves 
sombras, se verifica la atracción violenta que ejerce desde el fondo la 
monstruosa sustancia universal. Cuando se ha hecho de la realidad de 
las cosas algo efímero y volátil, ésta no puede menos de reabsorberse 
en ese inmenso monstruo cósmico que es el panteísmo. 

Y esta declinación hacia el panteísmo es inevitable en ideologías que 
niegan la causalidad de las causas segundas. 

Ya Avicebrón, en su ensoñador libro “Fons Vitae”, había sosteni- 
do que los seres inferiores nada podían obrar y que una sutil ¡sustam- 
cia, que no era precisamente el mismo Dios, operaba a través de todos 
los cuerpos en los que se hallaba perfundida. Y antes de él, el panteís- 
mo teúrgico de los neoplatónicos y el místico de los gnósticos había ani- 
mado el cosmos con un alma universal. 

También es explicable, teniendo presente el estilo indiferenciado de 
esta ideología inclinada a la supresión de las causas segundas, la eclo- 
sión simultánea del fideísmo, del iluminismo y del misticismo. 

Así como en el organismo la parte es solidaria del todo, del mismo 
modo aquí una doctrina general provoca la explosión de afines energías 
culturales. 

El hombre no puede ya valerse de las causas segundas como de una 
escala para ascender a Dios y explicarse el mundo sobre el plano de di- 
versas formas y mediante la doble cadena causal y teleológica. No pue- 
de tampoco contar con la creación ni con los sentidos para ponerse en 
comunicación con el mundo externo ni con los objetos corpóreos que 
no pueden obrar sobre el espíritu. Ni aun las ideas innatas de objetos 
extensos podían imprimirse, según eso, en este ser espiritual, 

¿Cómo explicar el conocimiento? ) 

¿Cómo podía contemplar el mundo corpóreo un espíritu que no po- 
día ya establecer ningún género de contacto con lo extenso y al que nada 
podían ya decir los sentidos, los colores y los sonidos? 

En realidad la visión del abismo que separaba la extensión del es- 
poi era el poderoso incentivo que iba conformando la nueva menta- 
idad. 


Era la composición de lugar en la que se iba dibujando la especu- 
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lación filosófica. Ello habrá de tenerse muy en cuenta, pues nunca hay 
que olvidar la influencia de los factores imaginativos e histórico-socio- 
lógicos en la elucubración filosófica. 

En adelante no se podrá contar con la experiencia en la nueva eco- 
nomía intelectual, en la que el alma no puede ponerse en comunicación 
con el mundo exterior. 

Roto el puente entre el alma y el cuerpo y cerradas las puertas de 
los sentidos, ¿de dónde vendrá la luz que alumbre nuestras tinieblas 
interiores ? 

No queda ya más vía que la del innatismo o el iluminismo dionisía- 
co, y esto es lo que hace surgir el ontologismo de Malebranche y de Ros- 
mini y en la antigúedad los bellos sueños platónicos, envueltos a veces 
en los celajes de la alegoría y del mito. Entonces es cuando queda pre- 
conizado únicamente el método intuicionista, aplicado a ideas engendra- 
das por el innatismo o iluminadas por una contemplación pseudomísti- 
ca, derivando el pensamiento hacia el fideísmo y a una mentalidad ani- 
mista y mágica que tiende a divinizar el mundo. 


JosÉ Ignacio ALCORTA, Paro. 


Boletin de Derecho Canónico 


Desde Ja publicación del anterior Boletín han ido apareciendo en Acta 
Apostolicae Sedis diversos documentos, de los cuales vamos a informar a nues- 
tros lectores. 


, 


DOCUMENTO PONTIFICIO 


Privilegios e indulgencias concedidos a quienes vayan en peregrinación a 
la santa Casa de Loreto. 

Por letras Apostólicas expedidas en Castel Gandolfu el 6 de Agosto de 
1936 (1), Pío XI, siguiendo el ejemplo de sus predecesores, los cuales, para 
fomentar las peregrinaciones a los Santuarios más célebres de la cristiandad, 
concedieron diversas gracias y privilegios, accediendo beuignamente a la pro- 
puesta que le había hecho el Presidente del Comité encargado de organizar las 
peregrinaciones italianas «+ Palestina y Lourdes, rogándole que se dignara con- 
ceder en favor de las peregrinaciones a la santa Casa de Loreto, los privilegios 
e indulgencias de que por Breve Pontifiejo del año 1905 gozam quienes tomen 
parte en las peregrinaciones a los lugares arriba mencionados, concedió las s'- 
guientes gracias a los que vayan en peregrinación a dicha santa Casa: 

1.2 Cuando por ser muchos los peregrinos no quepan en las iglesias, fa- 
culta para celebrar Misa al arre libre, a condición de que—para evitar el pe- 
ligro de que se desparramen las partículas—, el altar donde se celebre esté 
defendido del viento con tablas por tres de sus lados, o cubierto por encima 
con una tiende de campaña que descienda por los tres lados, formando una 
como *apilla, o de cualquier otro modo, con tal que no desdiga de la reveren- 
cia a tan augusto Misterio debida. 

2.2 Derogando la limitación señalada por la Comisión del Código el 20 
de Marzo de 1923 (que restringió el sentido de la palabra obiter, empleada 
por el can. 883 al espacio de tres días, siendo preciso obtener, si la parada 
hubiera de prolongarse por más tiempo, facultad del Ordinario del lugar, en 
el supuesto de poder acudir a éste con facilidad) (2), a todos los sateerdotes 
de la peregrinación, desde el día de la salidw hasta el de la vuelta, ambos in- 
cluídos, y durante todo el tiempo que el vapor haga escala en los puertos del 
trayecto, sm tener para nada en cuenta el número de días a que se extienda, 
se les concede licencia para oír confesiones de todos los compañeros de pere- 
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yrinación, cualquiera que sea la diócesis a que pertenezcan éstos, siempre que 
aquéllos estén debidamente aprobados paga oír confesiones, y, por lo que a 
las de mujeres concierne, se observen las convenientes cautelas. Se concede 
también facultad a los confesores, señalados ad hoc por el Director de la 
peregrinación, para oír las 'tronfesiones del personal del barco y de otros que 
tal vez pidan tonfesarse, en cuanto sea necesaria semejante concesión sobre 
la del mencionado can. 883. 

3.2 Se autoriza, durante la travesía, con tal que se puedan observar 
las convenientes cautelas, relativas a la seguridad y dignidad del santo Sacrni- 
ficio, para celebrar variss Misas en el barco—quedando al arbitrio del Dipec- 
tor señalar el número—, permitiéndose que dentro de ellas distribuya el cele- 
brante la sagrada Comunión a los asistentes, a tenor de las nonmas comunes. 
Concede también bondadosamente S. S. a cuantos corresponda, y según el 
prudente arbitrio del Director de la peregrin«tción, facultad para reservar el 
Santísimo Sacramento, dar con él la bendición y llevarlo en procesión, guar- 
dando siempre las debidas cautelas sobre la conveniente seguridad y decoro. 

4.4 Para más contribuir al fomento de dichas peregrinaciones, quienes en 
ellas tomen parte, ya sea emprendiendo el viaje, ya asociándose en espíritu a 
los peregrinos por medío de oraciones u otro pizdoso ejercicio, pueden ganar 
tres indulgencias plenarias durante la peregrinación, es a saber: una el día de 
la partida de cada peregrinación al Santuario de Loreto, otra el día que re- 
gresa, y la tercera en uno de los días intermedios señalsdo por el Director de 
la peregrinación. Para lucrarlas se exige, aparte de lo dicho, comulgar y rezar 
por la concordia entre los príncipes cristianos, extirpación de las herejías, con- 
versión de los pecadores y exaltación de la Santa Madre Iglesia. Concede asi- 
mismo el Papa facultad a los peregrinos para ganar las indulgencias peculia- 
res del Santuario de Loreto, aun cuamdo por ser aquéllos muy numerosos o 
por otra causa razonable, hwya de celebrarse allí la Misa al aire libre; auto- 
rizando a la vez el Papa semejante celebración expresamente, con tal que se 
observe lo prescrito en tales cireunstancias. Concede también que los pere- 
grinos, durante el viaje, por mar o por tierra, puedan ganar las indulgencias 
del Vía Crucis, a condición de que practiquen ese piadoso ejercicio en común, 
bastamdo con llevar delante una Cruz de madera convenientemente bendita. 

5.2 Atendiendo a la comodidad de los peregrinos les dispensa del ayuno 
y abstinencia durante todo el viaje, evitando el escándalo, y a condición de 
que en tales días, o bien asistan a Misa, o hagan meditación un cuarto de 
hora, o recen la tercera parte del Rosario. Por último, a los sacerdotes les 
autoriza para cambiar el rezo del Breviario por un Rosamo entero todo el 
tiempo de la peregrinación, incluídos los días de la partida y regreso. 


Ll 
DECRETOS DE LA SDA. CONGREGACIÓN DEL STO. OFICIO 


a) Prohibiendo que se introduzcan nuevas formas de devoción o culto. 
y mandando cortar los abusos que sobre ese particular existan, 
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Ya el Corr. Tridentino (Sess. XXV, De invocat., venerat. et reliquiis Sane- 
torum et sacris imaginibus), después de declarar la legitimidad del culto de 
los Santos y del uso de sus ¡imágenes para obtener favores de Dios, amonesta- 
ba seriamente a los Obispos, encargándoles que pusieran sumo cuidado en des- 
arraigar los abusos que en semejantes materias se introdujeran, no permitien- 
do el uso de imágenes representativas de falsos dogmas o que pudieran ser 
ocasión de error a las personas de cortos alcances: que se evitara cualesquier 
superstición en la invocación de los Santos y culto de las imágenes; y que se 
eliminara cuanto tuviese sabor de torpe negociación; y, finalmente, que no 
se tolerase ninguna cosa menos honesta, profana o desordenada. 

Los RR. Pontífices tuvieron gran cuidado de recordar a todos e inculcar- 
les el exacto cumplimiento de tales prescripciones, siempre que la ocasión se 
ofrecía. Es digno de especial mención Pío TX, el vual por Decreto del Santo 
Oficio, con fecha 13 de Enero de 1875, ordenó que a los escritores propensos 
a aguzar el ingenio, alegando. razones en defensa de novedades, y que, so color 
de piedad, pretendían promover formas de culto desacostumbradas, se les ad- 
virtiera que cambiasen de plan y reflexionaran sobre el peligro a que, de con- 
tinuar por semejante camino, se exponían de inducir a error a los fieles, nada 
menos que en los dogmas de la fe, dando a la vez pie a los enemigos de la 
religión para desacreditar la pureza de la doctrina 'atólica y la verdadera 
piedad. 

Todas estas disposiciones fueron incluídas, y casi con las mismas palabras, 
en el Código Canónico, especialmente en los cáns. 1259, 1261 y 1279, recibien- 
do con esto nueva confirmación. 

Pero está visto que la enfermedad de los amigos de novedades dificilmen- 
te se cura; si cede un poco a las medicinas, pronto vuelve a manifestarse. Por 
eso la Sda. Congregación lamenta que, a pesar de tan serios avisos y manda- 
tos, no se haya logrado lo que se pretendía, puesto que últimamente se han 
ido introducendo en muchos lugares nuevas formas de culto y devoción, ri- 
dículas algunas, y cuando no, inútiles imitaciones o corrupciones de otras que 
legítimamente habían sido establecidas, no sin gran admiración de los acató- 
licos, a quienes sirven de tema para sus acerbas críticas. 

Por consiguiente, una vez más el Sto. Oficio, a quien incumbe velar por 
la pureza e integridad de la fe y las costumbres, obedeciendo al mandato ex- 
preso de Su Santidad, estimula con tedo ahinco el elo y pastoral solicitud de 
los Obispos, gravando su conciencia, a fin de que urjan la exacta observancia 
de las mencionadas prescripciones desarraiguen con toda energía los abusos, 
dondequiera que se hubiesen implantado, y velen con suma diligencia para, 
impedir que se introduzcan otros nuevos. 

Pío XI aprobó y confirmó en todas sus partes el presente Decreto, man- 
dando que se publicara, como así se hizo, en A. A. So. ALA 304. 

b) No había transcurrido aún el año de haberse publicado el anterior, 
cuando ya se vió precisado el Sto. Oficio a promulgar otro, prohibiendo que 
se introdujera la nueva devoción por algunos patrocinada, ton el iñtento de 
tributar culto especial a la Sagrada Cabeza de nuestro Señor Jesucristo (3); 


BOLETIN DE DERECHO CANONICO 237 


En verdad que la gente no cesa de cavilar para ver cómo iMventa nuevas 
devociones, dividiendo uras veces las que ya existían, y otras veces juntando 
varias que antes andaban separadas. El 2aso es proponer algo nuevo, sea eomo 
sea, con que llamar la atención y excitar la sensiblería. ¡Cuánto mejor sería, 
generalmente hablando, atenerse a las ya existentes y practicarlas con verda- 
dera piedad! * 

Hemos empleado la frase “generalmente hablando”, porque no es nuestro 
ánimo reprobar a priori y a carga cerrada toda devoción por el solo hecho de 
ser nueva, como si estuvieran agotados todos los recursos y no pudiera caber 
ya minguna novedad laudable. Lo que sí juzgamos vituperable es el prurito 
de novedades, por lo expuesto y peligroso que resulta para quienes de él están 
tocados y para todos aquellos a quienes pretenden contagiar; comoquiera que 
semejante prurito suele ir se+ompañado de una tendencia muy pronunciada 
de proselitismo. 

e). Interpretación del can. 1127 del Código Canónico. 

En la sesión plenaria celebrada por el Sto. Oficio el 5 de Mayo de 1937, 
ze discutieron las siguientes dudas: 

1. Utrum in matrimonio contracto a duobus acatholcis dubie baptizatis, 
in casu dubii insolubilis cirea Baptismum, possit permitti alterutri parti ad 
fidem conversae usus Privilegii Paulini vi can. 1127 C. 1. C.? . 

2. Utrum in matrimonio rontracto inter partem non baptizatam et par- 
tem acatholicam dubie baptizatam, in casu dubii insolubilis de Baptismo, 
possint Ordinarii alterutri parti ad fidem catholicam conversae permíttere 
usum. Privilegii Paulini vi can. 1127? 

Las respuestas dadas, tras maduro examen, fueron: 

Ad 1. Negative. y 

Ad 2. Recurrendum ad $. Officium in singulis casibus (4). 

A nadie extrañará que hayan sido sometidas estas dudas a la resolución 
del Sto. Oficio, si se fija en que el can. 247, $ 3, le reserva las cuestiones rela- 
tivas al Privilegio Paulino y « los impedimentos matrimoniales de mixta re- 
ligión y disparidad de culto. 

Recordemos antes de nada en qué consiste el Privilegio Paulino. Se de- 
nomina de ese modo por haberlo concedido, o promulgado al menos, el Após- 
tol S. Pablo (1 Cor. VII, 12-15), y tiene por efecto disolver el matrimonio 
contraído por dos infieles, aunque lo hubieran consumado, cuando uno de ellos 
se convierte a la fe y recibe el bautismo, si el otro no quiere bautizarse ni 
cohabitar pacíficamente con el convertido sin ofensa de Dios. 

En varios lugares alude el Código Canónico a este privilegio. Mencione- 
mos algunos. Al declarar, como norma general, en el can. 1014, que el matri- 
monio goza del favor del derecho, en virtud del cual, una vez contraído, si 
surge alguna duda tocante a su validez, se presume que fué válido mientras 
no se pruebe lo contrario, hace la salvedad de lo establecido en el can. 1127, 
donde se afirma que, en caso de duda, el derecho se declara en favor del privi- 
legio de la fe. A su vez, el can. 1120, $ 2, declara no haber lugar para el men- 
cionado privilegio cuando se trate de un matrimonio contraído por un bauti- 
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zado y un no bautizado, won dispensa del impedimento de disparided de culto. 

Finalmente, y llegamos al otro punto relacionado con las dudas de refe- 
rencia, el can. 1070, $ 2, advierte que si uno de los contrayentes, al tiempo de 
celebrarse el matrimonio, era omúnmente tenido por bautizado, o si su bau- 
tismo era dudoso, ateniéndose a la norma señalada en el cam. 1014 (que arriba 
dejamos transcrito) el matrimonio contraído se ha de reputar válido, mien- 
tras no se llegue a probar con certeza lo contrario. Y como eso no se puede 
verificar en el caso eontemplado en la primera de las dudas al Sto. Oficio pro- 
puestas, ya que se la declara insoluble, síguese que mientras las cosas perma- 
nezcan en semejante estado no hay cabida para el Privilegio Paulino, el cual 
se refiere sólo al matrimonio contraído por dos que ciertamente no estaban 
bautizados (Cfr. cán. 1015, $ 3, y 1120, $ 1). 

Estas mismas consideraciones tienen aplicación al caso en la segunda du- 
da propuesto, y por cons guiente nada extraño que el Sto. Oficio no haya 
querido reconocer a los Ordinarios de lugar con autoridad para resolver, y 
que exija sean sometidos al fallo de la Sda. Congregación los casos que se 
presenten, para decidir lo que en cada uno de ellos proceda. 

d) Acerca de la competencia en las causas matrimoniales, y del derecho 
del Promotor de Justicia para acusar log matrimonios de los acatólicos. 

Propositis Supremae huic Sacrae Congr. S. Oficii sequentibus dubiis: 

I. Utrum decisio Supremxe S. Congr. S. Oficii data die 18 ianuarii 1928 
ad I., qua nempe declaratum fuit acatholicos in causis matrimonialibus actoris 
partes agere non posse, spectet tantum Tribunal $. Romanse Rotae, an etiam 
Tribunalia dicecesanar; 

TT. Utrum Promotor Iustitiae, vi can. 1971, nulla prachabita fawcultate a 
S. Officio, matrimonium accusare possit si nullitas matrimonii fuerit denun- 
tiata a conluge acatholico. 


Feria IV, die 15 martii 1939 


Emmi. ac Revmi. PP. DD, Card'nales rebus fidei et morum tutandis prae- 
positi, praehabito RR. DD. Consultorum Voto, respondendum decreverunt: 

Ad 1: Negative ad primam partem; Affirmative ad alteram, seu: spectare 
etiam Tribunalia dioccesana, 

Ad IL.: Negative, nisi publicum bonum, Ordinarii iudicio, id postulet 

Et sabbato, die 18 eiusdem mensis et anni, Ssmus. D. N. Pius Divita 
Providentia Papa XII, relatam $Sibi resolutionem adprobavit, conf:rmavit et 
publicari iussit (5). 
El tam 1971, $ 1, declara hábiles para acusar un matrimonio, o lo que es 
igual, para llevar el asunto al tribunal eclesiástico, en primer É a los rón- 
yuges en todas las causas de separación y nulidad, a no ser que hubieran lo 
ellos culpables de la existencia del impedimento; en segundo lugar al Pro- 
motor de justicia, cuando se trate de impedimentos de suyo públicos 

En el $ 2 añade: “Todos los demás, aunque sean consanguíneos 8 tie- 
nen derecho para acusar los matrimonios, sino sólo para denunciar E nulidad 
al Ordinario o al Promotor de justicia”. 
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Además de la decisión del Sto. Oficio, a que alude la primera duda de la 
presente, tres veces ha intervenido la Comisión del Código para resolver di- 
versas cuestiones que sobre el alcance del mencionado canon le habían sido 
propuestas. 

En una de ellas declaró que los cónyuges, ¿nhábiles para acusar el ma- 
trimomio a tenor del $ 1, podían, en conformidad con el $ 2, denunciar la nu- 
lidad de su matrimonio al Ordinario o sal Promotor de justicia; y en otra, 
que éste, en virtud de dicho $ 2 del mencionado teanon, procede de oficio por 
razón de su cargo. 

El Sto. Oficio, en la decisión del 18 de Encro de 1928, al principio men- 
cionada, resolvió que loz acatólicos, estén o no bautizados, no podían imter- 
venir en el juicio en calidad de actores; y cuando hava motivos especiales 
para que se les admita con ese earácter en las causas matrimomales, se debe 
acudir en cada caso al Sto. Oficio. 

En el segundo punto declaró que en cualesquiera causas matrimoniales 
entre un católico y un acatólico, bautizado o no bautizado, llevadas de cual- 
quier modo a la Santa Sede, la exclusiva competertria sobre ellas correspom- 
de al Sto. Oficio. 

Ahara da un paso más, declarando que la mencionada inhabilidad no 
sólo surtirá efecto cuando el asunto se hay de tramitar ante la Rota Roma- 
na, sino también para el caso en que pretendieran llevarlo a los tribunales 
diocesanos; y por lo que al Promotor de justicia concierne, no puede actuar 
acusando la nulidad de un matrimonío denunciada por un ateatólico, sin pre- 
via autorización del Sto. Oficio, cuando se trate del bien privado del denun- 
ciante, y cuando la cosa afecte al bien público, sin que el Ordinario así lo 
haya declarado. 

e) Libros condenados por el Sto. Oficio e inchádos en el Indice durante 


log dos últimos años. 

De diversos lugares de A. A. 8S.,, Vol. XXTX y XXX, entresaleamos los si- 
guientes: 

Libro póstumo de Luciano Laberthomniere, titulado Etudes sur Descartes, 
París, 1935, cura L. Canef editum. 

G. Cogni, Il razzismo, Milano-Parigi, 1937. 

Klosterleben, Enthullungen uber die Sittenverderbnis in den Klostern von 
Burghard Assmus. A. Bock Verlag, Berlín-Schoneber, 1937. 

Raoul France, Von der Arbeit zum Erfolg, Der Katholicismus. Sein Stirb 
und Werde. Von catholischen Theologen und Laien. Heransgeaeben von Gus- 
tav Mensching. 

O. Lemarie, Imitiation au Nouveau Testament. 

El día 20 de Julio de 1938, los Emmos. Cardenales del Sto. Oficio, oído 
el parecer de los Consultores, y teniendo presente el Decreto del 1 de Junio 
de 1932, en el cual se condensban todas las obras de A. Loisv, hasta ese año 
publicadas, condenaron y mandaron incluir en el Indice de libros prohibidos, 
los siguientes del autor citado, publicados desde el año 1932, a saber: 

La religion d'Israel, troisieme édition; 
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La naissance du christianisme ; 

Le Mandéisme et les origines chrétiennes; 

Y a-t-il deua sources de la Religion et de la Morale?; 

Remarques sur la littérature épistolaire du Nouveau Testament ; 

Les origines du Nouveau Testament; 

Georges Tyrrell et Henri Bremond; 

La Crise morale du temps présent et Péducation humame. E 

Los siguientes libros compuestos por Luisa Piccareta, y por otros varias 
veces editados en diferentes lugares, a saber: 

1. L'Orologio «Tella Fassione di Nostro Signor Gesú Cristo, con un Tratta- 
to sulla Divina Volontá; 

2. Nel Regno della Divina Volontá ; 

3. La Regina del Cielo nel Regno della Divina Volontá. 


E 


NORMAS DICTADAS POR LA SDA. CONGR. DE SACRAMENTOS 
RELATIVAS A LA CUSTODIA DE LA SDA, EUCARISTIA (6) 


En el exordio de la Instrucción donde tales normas se contienen, pone de 
relieve la Sda. Congr. el empeño con que procuró siempre la Sta. Sede indi- 
car a los Ordinarios de lugar las medidas que debían poner en práctica, a fin 
de que, en todas partes donde hay Reservado, se le atienda. convenientemen- 
te, evitando cualquier profanación. 

Un resumen de la disciplina anterior, a ese punto concerniente, lo encon- 
tramos ahora en el can. 1269 del Código Canónico, cuyo contenido es como 
sgue: hs 
$ 1. La sagrada Eucaristía debe guardarse en un sagrario inamovible, 
colocado en medio del altar. 

$ 2. Dicho sagrario ha de estar artísticamente construído, sólidamente 
cerrado por todas partes, adornado con decencia en conformidad con las leyes 
litúrgicas, vacío de cualquier otra cosa que no sea la S. Eucaristía, y se le 
atenderá con tal diligencia que se aleje todo peligro de profanación. 

$ 3. Cuando lo aconseje alguna causa grave, aprobada por el Ordinario 
del lugar, no está prohibido guardar la $. Bucaristía, durante la noche, fuera 
del altar, a condición de colocarla sobre un corporal, en un lugar decoroso y 
seguro, y cumpliendo lo establecido en el can. 1271 (tocante a la lámpara que 
debe arder siempre ante el Smo. Sacramento). 

$ 4. Con suma diligencia se ha de guardar la lave del sagrario donde 
está reservado el Smo. Sacramento, gravando sobre ello la conciencia klel 
sacerdote a cuyo cargo esté la iglesia u oratorio. 

Además de lo establecido en la Instrucción del 26 de Mayo de 1929 
(A. A. S., XXI, 631...) “sobre algunas cosas que se han de evitar y otras que 
conviene observar en la celebración del santo Sacrificio de la Misa y admi- 
nistración y custodia de la $, Eucaristía”, ha juzgado oportuno esta Sda, Con- 
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eregación recordar a los interesados las prescripciones canónicas vigentes, aña- 

diendo algunas explicaciones y nuevas disposiciones atcomodadas e las exigen- 

cias de los tiempos actuales, para mejor proveer a la seguridad de la S. Ence 
tía y evitar cualquier injuria o irreverenca. 

Conviene advertir, en primer lugar, que los sagrados cánones mandan 
sub gravi dos fosas para que pueda haber Reservado en una iglesia, es a sa- 
ber, 12 que haya alguien encargado de atenderlo; 2.8% que de ordinario cele- 
bre allá algún sacerdote una vez al menos cada semana (can. 1265, $ 1). 

Tocante a lo segundo, atendida la escasez de sacerdotes con que en algu- 
nos sitios se tropieza, suele la Sta. Sede mostrarse indulgente, y permite la 
sola celebración quincenal para renovar las sagradas especies evitando siem- 
pre el peligro de que se corrompan; mas en cuanto a lo primero, exige con 
todo rigor su exacto cumplimiento. 

Tres cosas es preciso tener presentes acerca del can. 1269, arriba ton- 
signado: 

ee) El sagrario debe ser inamovible y sólidamente cerrado por todas par- 
tes; hb) se vigilará con toda solicitud a fin de evitar cualquier peligro de sa- 
crilega profamación; ce) el sacerdote encargado de la iglesia debe guardar con 
exquisita diligencia la llave del sagrario. 

A) Conviene advertir, tozante al primer requisito, que se trata de una 
prescripción de suyo grave, que los Obispos no pueden dispensar, ni cabe de- 
rogación por costumbre contraria, aun cuando fuese centenaria o inmemorial, 
salvo el caso contemplado en el $ 3 del mencionado ranon. 

La total clausura del sagrario implica que la materia de que se tompone 
sea sólidas y firme. En consonantcia con las leyes litúrgicas puede construirse 
de madera, mármol o metal, siendo esta. última la más firme; pero lo más im- 
portante es que dicha materia sea sólida, que las piezas de que conste se hallen 
bien unidas entre sí, la cerradura ofrezca plena seguridad y esté fuertemente 
adherida a la portezuela cuyas bisagras serán de construcción sólida, y de 
tal forma colocadas que la sujeten firmemente al sagrario. 

En algunos sitios ordenaron los Obispos, para mayor seguridad, que el 
sagrario sea todo de metal. Semejante prescripción debe eumplirse fielmente 
en los lugares donde exista. Sería muy de desear que el sagrario consistiera: en 
una arqueta de hierro (vulgarmente llamada caja fuerte), de modo que no 
pueda ser perforada ni rota teon los instrumentos que a tales efectos acostum- 
bran e emplear los ladrones, la cual deberá sujetarse firmemente, con sólidas 
piezas de hierro, al altar o a la pared trasera. Tales arcas deben construirse, 
o bien en forma de sagrario, recubriéndolas luego de mármol y decorándolas 
con otros adornos para que resulten artísticas, según pide el canon menciona- 
do, o par lo menos se confeccionarán de tal suerte que puedan colocarse den- 
tro de los sagrarios ya existentes. Semejantes sagrarios denomínante de segu- 
ridad. 

Esta Sda. Congrégación no impone la adquisición de tales sagrarios a las 
iglesias que ya se hallan provistas de los ordinarios, siempre que éstos reunan 
las debidas condiciones de seguridad; pero los aconseja para las que en ade- 
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a vez recomienda encarecidamente a los Obis- 
pos que vitgilen con todo esmero y procuren que los sagrarios corrientes, usa- 
dos en las lelesias de sus respectivas diócesis, no Carezcan de la conveniente 
solidez, de tal forma que se aleje todo peligro de seterílega profanación, y 
j sin contemplaciones de ningún género, cuantos no ofrezcan 


lante se hayan de construir. A ] 


manden retirar, ' 
completa seguridad sobre la no ex'stencia de semejante peligro. 

B) Se ha de custodiar con tanta solicitud el sagrario, que se aleje todo 
peligro Je saerílega profanación. No basta con que haya un guarda al cuidado 
de la iglesia u oratorio, ni es tampoco suficiente que el sagrario gote de tal 
consistencia que no pueda ser taladrado ni desvencijado, ni que esté provisto 
de cerraduras tan seguras que no pueda ser abierto con llaves falsas; el de- 
rocho exige aún otra garantía, cual es una solícita custodia. Ahora bien, esta 
vieilericia, que se debe ejercer de continuo, abarca mutehas cautelas, comunes 
o extraordinarias, según las diversas circunstancias de tiempos y lugares. 

En lo concerniente al guarda o custodio, aun cuando sería de desear que 
huese clérigo, y mejor aún sacerdote, no está, sam embargo, prohibido enco- 
mendar dicho targo a un seglar, siempre que un clérigo responda de la llave 
con que se cierre el lugar donde se guarda la S. Eucaristía. Conviene que 
more de día y de noche cerca de ese lugar, de suerte que pueda acudir al 
instante cuantas veces sea preciso, y ejercer continua vigilancia. No abando- 
nará nunca la iglesias durante el tienpo que permanezen abiertas las puertas 
para cue puedan entrar los fieles, y menos aún cuando éstos no acuden a ella; 
debiendo cumplirlo todavía con más ¡rigor en las iglesias de los lugares donde 
los ladrones, fiándose de no ser conocidos como tales por los fieles, merodean, 
disfrazados de peregrinos o mendigos, acechando el momento propicio para, 
sin ser vistos, cometer hurtos sacrílegos, qme llevan a cabo con asombrosa ya- 
pidez; o bien observan durante el día los sitios, puertas, ventanas, ete., con la 
dañada intención de aprovechar luego la oscuridad de la noche para realizar 
sus criminales intentos. Y aun cuando en las aldeas sean más raros estos ca- 
sos, debido « que en ellas la presencia de una persona desconocida, que anda 
merodeando por las cercanías de la iglesia y entra luego en ella, se percibe 
con más facilidad e infunde sospechas a Jos satcerdotes y al pueblo, no por 
eso he de considerarse el párroco o el rector de la iglesia exento de la obliga- 
ción de custodiar la S. Eucaristía en la forma que juzgue más conducente, 
según las circunstancias aconsejen, bien sea visitando él mismo la iglesia al- 
guna veces al día, bien encargando la vigilancia a personas que vivan cerca 
de ella, o bien señalando a los feligreses la visita en privado al Santísmo a 
diversas horas del día. 

También se debe vigilar con cuidado a los obreros y demás personas que 
por motivo. de reparaciones o por otras causas andan con frecuencia por la 
¡gles a, sacristía o casas contiguas del párroco o del custodio. 

Ni se ha de omitir la custodia del Smo. Sacramento por la noche, teuando 
está cerrada la iglesia. Las principales cantelas que la "prudencia aconseja se 
tomen durante la noche con carácter ordinario, o de uso continuo, así para 
la defensa de la S. Eucaristía, como para ¿mpedir los hurtos de Vasos Sagra- 
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dos, cuadros, dinero de los teepillos, y muebles de la iglesia, son: 1.2 que todas 
las entradas de la iglesia, según la necesidad lo reclame, y en la medida de 
lo posible, estén provistas de puertas consistentes, dotadas de buenos cerrojos, 
y de forma que sólo puedan abrirse con llave por dentro; law ventanas ten- 
drán celosías: o rejas; 2.2 al cerrar por la tarde la iglesia, póngase sumo cul- 
dado que no quede algún malévolo dentro; 3.2 el oficio de cerrar la iglesia 
y Cuidar de las llaves se ha de encomendar a personas de toda confianza, 
excluídas en absoluto las aficionadas al vino. Otra tautela muy eficaz, y de 
frecuente uso contra los ardides de los ladrones, sería la oportuna instalación 
de timbres eléctricos que suenen al abrirse las puertas, o «al tocar, bien sea 
en ellas, bien en el sagrario, en el altar o en los candeleros, con cuyo aviso se 
ponga en guardia el custodio o el sacerdote, y también ciertos aparatos eléc- 
tricos que iluminen de golpe la iglesia, advirtiendo al tustodo la presencia 
en ella de los ladrones. A fin de que semejantes aparatos puedan Jlenar bien 
su cometido, se han de ocultar con artificio de modo que no sospechen su 
existenc'a los ladrones, y se procurará revisarlos todos los días para que slem- 
pre se encuentren en condición de prestar convenientemente su servicio, 

Una providencia especial y extraordinaria la señala el $ 3 del can. 1269, 

arriba transcrito, o sea el trasladar durante la noche la S. Eucaristía del sa- 
erario a otro lugar más seguro, el cual, generalmente, será la sacristía, con 
tal que de verdad sew decente y ofrezca más seguridad. Puede también serlo 
un arca de probada solidez y bien cerrada, embutida en la pared de la igle- 
sia, o algún otro lugar, aunque sea privado, si ofrece mayores garantías de 
seguridad que la iglesia y sacristía; en cuyo caso el párroco tomará las me- 
didas oportunas para que se trate al Smo. Sacramento con el honor y reve- 
¡renc'a debidos, y no disminuya Ja fe del pueblo en la presencia real. Además, 
en tales tzasos no se envolverán las sagradas Especies en un corporal, sino que 
se las conservará siempre en un vaso o en el copón, y al trasladarlas a dicho 
lugar y al volverlas luego al sagrario irá el sacerdote con sobrepelliz y estola, 
acompañándole un clérigo con luz, al menos como norma general, 

Para precaver los hurtos, procurarán además los rectores de iglesias que, 
a ser posible, no queden en el sagrario topones y vasos sagrados de notable 

“valor, que puedan excitar la cod'cia de los ladrones. Por consiguiente, muy de 
desear es que cuando se usen en las grandes solemnidedes, se purifiquen en la 
última M'sa y se coloquen luego en lugar seguro, fuers del sagrario, trasladan- 
do al copón ardinaro las partículas sobrantes. Se abstendrán asimismo de 
adornar los «altares e imágenes con demasiadas joyas, y si hubieran de hacerlo 
con motivo de alguna fiesta, procuren retirarlas, una vez terminada aquélla, 
indicando a los fieles la razón de ello. 

C) Guarde el sacerdote con toda diligencia la llave del sagrario. Todas 
las cautelas arriba consignadas resultarían ineficaces, de no cumplirse bien 
esta última. Para satisfacer dicha obligación, se manda terminantemente a los 
rectores de felesias que mo dejen nunca la llave del sagrario sobre el altar ni 
en la cerradura, ni siquiera por l* mañana durante la celebravión de los divi- 
nos oficios y la distribución de la comunión en el altar donde está el Smo. Sa- 
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eramento, sobre todo si ese altar estuviera en sitio poco visible. Una voz ter- 
minadas dichas funciones, guardará el rector la llave en su propia casa o la 
traerá consigo de continuo, cuidando de no perderla, o la dejará en la sa- 
existía en un lugar seguro y secreto, bajo otra lave, que a su vez guardará 
en su propia 'easa o la llevará consigo. , 

Los sacerdotes, a cuyo cargo se halle la custodia de la S. Eucaristía, deben 
tener muy presente que la obligación de guardar con toda diligencia la llave 
del sasrario es grave, según se infiere claramente del £n y de las palabras 
mismas de la loy. Si tuviera que ausentarse el sacerdote sobre quien recae di- 
cha obligación—que ordinariamente es el rector de ls: jelesia u oratoro—, du- 
rante la ausencia encomendará la llave a otro satrerdote; v si la conserva en 
la sacristía bajo otra llave, puede entregar esta última al sacristán, por si 
durante la ausencia hiciera falta echar mano de la del sagrario, 

Tocante a la custodie de la llave del sagrario en las iglesias de monjas o 
de religiosas y en las casas piadosas o religiosas de mujeres, se precisan espe- 
ciales indicaciones. En estas últimas prohibe el can. 1267 que haya Reservado 
fuera de la jelesia u oratorio principal, y en los monasterios de monjas, que 
lo haya dentro del coro y demás lugares sometidos a la clausura, debiendo 
sdlemás los Ordinarios tener siempre muy en cuenta, y procurar que se eum- 
pla al pie de la letra, este precepto: que la llave del sagrario no se ha de 
guardar dentro de la clausura. Por consiguiente, se guardará en la sacristía, 
para tenerla a mano cuantas veces sea necesario hacer uso de ella; y una vez 
terminadas las funciones de la iglesia, y sobre todo por la noche, se colocará 
en lugar seguro, sólido y secreto, y bajo otras dos llaves, una de las cuales 
conservará la Superora: o la entregará a su vicaria, y la otra, una de las 
monjas, que puede ser la sacristana; de snerte que havan de intervenir ambas 
para abrir la caja donde se guarda la Nave del sagrario. Los Obispos urgirán 
con rigor la observancia de este mandato sin atteptación de personas, a fin de 
precaver cualesquiera abusos e irreverencias que de lo contrario se podrían 
cometer contra la S. Eucaristía. 

En cuanto a los oratorios de seminarios y colegios eclesiásticos, centros 
de educación para jóvenes de ambos sexos, hospitales y demás establezimien- 
tos con facultad para tener Reservado, guardará la llave del sagrario el rector 
o director, si es sacerdote, y sino, el director espiritual o el capellán, que pro- 
curará no pase a manos de otros. 

Finalmente, respecto de los oratorios privados, que gocen de facultad 
apostólica, la lave del sagrario suele guardarse en la sacristía, al cuidado más 
bien de la fam'lia que del capellán; pero si el Obispo juzgase preferible no de- 
jarla en poder del indultario, la encomendará al celebrante, en especial si es 
fijo, o al párroco, el cual la entregará cada vez a aquél, si cómodamente puede. 
A los indultarios sezlareg encargados de guardar dicha llave, se les hará pre- 
sente, y los clérigos reflexionarán, cuán obligados están a evitar que no venga 
a parar e manos de otros, aun cuando pertenezcan a su familia o servidumbre. 

La Sda. Congregación no ¿enora que todas estas medidas no surtirán el 
efecto deseado si los Obispos y demás Ordinarios de lugar, aparte de exigir 
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su cumplimiento «los párrocos, rectores de iglesias, moderadores de cualquier 
clase de institutos y superoras de monjas, no tuvieran, por añadidura, en 
cuenta los cuatro puntos siguientes, de singular importancia : 

a) Investiguen por sí mismos o por idóneos y prudentes eclesiásticos, 
especialmente” en la viste pastoral, cómo se cumplen Jas susodichas prescrip- 
ciones, y si encuentran deficiencias, impongan su exaleta observancia, señalan- 
do un plazo breve, bajo pena de multa pecuniaria, y también de suspensión 
a los sacerdotes, sin adi tir como disculpa, la que tal vez algunos intentarán 
alegar, a saber que aún no se ha dado ningún caso de profanación u otro 
inconveniente; pues de ahi no se sigue que no pueda ocurrir en adelante, si 
no se toman las debidas precauciones. 

b) Si por cualquier motivo (lo que Dios no permita) se cometiese en la 
diócesis algún hurto sacrílego, con profanación de las sagradas Especies, el 
Obispo, bien personalmente, que es lo preferible, bien por medio del Provi- 
sor, con especial delegación, instruirá proceso económico contra el párroco o 
contra el sacerdote, ya sea secular, ya religioso, aunque pertenezca a religión 
exenta, encargado de custodiar el Smo. Sacramento, enviando luego el Obispo 
las actas del proreso a la Sda, Congregación, con su propio dictamen, seña- 
lando las circunstancias de tiempo y lugar en que fué cometido el hurto, y 
además, Mjándose principalmente en las actas del proceso, indique a cuya ceul- 
pa o negligencia se haya de atribuir la responsabilidad del crimen perpetrado, 
proponga las sanciones que, a juicio suyo, deben aplicarse a los culpables y 
espere la respuesta. 

2) Mediten detenidamente las severas penas establecidas en el can, 2382 
contra el párroco culpable de grave negligencia en la custodia de la S. Euca- 
ristía, aunque no exista profanación, pudiendo lHegar hasta la privación de la 
parroquia; y atendiendo al fin de la ley, procuren aplicar análogos castigos a 
los rectores de iglesias que hallen reos de culpa grave en la presente materia, 
concediendo para ello esta Sda. Congregación a los Obispos las oportunas fa- 
teultades, en cuanto sean menester. Advirtiendo que a los párrocos y demás 
sobre quienes pesa la obligación de custodiar la S. Eucaristía no les servirá de 
excusa para librarse de las penas, alegar que los hurtos se cometieron por in- 
curia de otro sacerdote que no cerró debidamente el sagrario o no puso la 
llave en lugar seguro; comoqu'era que a los primeros toca evitar semejantes 
descuidos, lo cual no quiere decir, sin embargo, que sólo ellos hayan de sufrir 
el castigo, quedando el otro impune; pues también « éste se le habrán de im- 
poner las correspondientes sanciones. 

Dicha Congregación antoriza a los Ordinarios de lugar para que puedan 
castigar a los religiosos de ambos sexos, sin excluir a los exentos, en confor- 
midad con las disposiciones en esta Instrucción contenidas, cumulativamente 
con los Superiores Mayores de tales religiosos, a quienes impone la misma Con- 
gregación idéntico deber, reservando, sin embargo, a los Obispos la: facultad 
de instruir el proceso a que se alude en la letra b), cuando se ofrezca el teaso 
allí contemplado. 


d) Investiguen cuidadosamente los Obispos si las iglesias y oratorios, don- 
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de por derecho común no corresponde tener Reservado, gozan de semejante 
facultad por indulto apostólico, temporal o perpetuo, y cuando adviertan que 
tal privilegio carece de legítimo fundamento, procuren suprimirlo como un 
verdadero abuso. Tampoco se mostrarán demasiado fáciles en admitir y rezo- 
mendar las peticiones a Roma en demanda de facultad para tener Reservado 
en los lugares que por derecho común no les corresponde, absteniéndose por 
completo de recomendarlas, a no Ser cuamdo motivos gravísimos lo reclamen, 
sobre todo si se trata de oratorios privados e iglesias alejadas de poblado, 
donde faltan log elementos precisos para la fiel y segura custodia de la S. Eu- 
caristía. Más tolerable será que se queden a veces privados numerosos fieles 
de la comodidad de adorar al Smo. Sarzramento, antes que exponerlo a un pe- 
ligro bastante probable de profamaciones. 

A fin de evitar éstas, quedan facultados por las presentes letras los Obis- 
pos y demás Ordinarios de lugar para revocar el privilegio de tener Reserva- 
do en las ¡glesias y oratorios, aun los privados, que de él gozaban, cuando se 
enteren de haber ocurrido graves abusos, o de que no reunen todas las con- 
diciones necesarias para la segura custodia, reverencia y culto al Smo. Sacra- 
mento debidos. 

Tales son las principales normas y cautelas que la Sda. Congregación juz- 
gó tvonveniente señalar, dejando al celo de los Obispos establecer otras más 
concretas, cuando las circunstancias de los tiempos y lugares las reclamen. 


De las muchas cosas que la presente Instrucción sugiere, tan sólo en un 
punto vamos a fijarnos, y es el relacionado con la exención de los religiosos. 

Huelga advertir que, a pesar del título que lleva, contiene verdaderos pre- 
ceptos, y algunos nada leves por tierto. 

Comparando el contenido del párrafo a) con los de las letras b) y c), pa- 
rece inferirse que no se concede a los Ordinarios de lugar facultad para visitar 
las iglesias de los religiosos exentos en todos los casos en que pueden visitar las 
otras; comoquiera que en la letra %), donde se les recomienda la visita a las 
iglesias y orator'os en general, para cerciorarse si se provee convenientemente 
a la custodia de la $. Eucaristía, no se halla mentión expresa de aquéllas; re- 
quisito necesario según los cán. 344, $ 2, y 615, y se confirma por lo de las 
letras b) y c), donde, en efecto, se encuentra dicha mención ; siendo, por con- 


siguiente, legítimo inferir que el derecho a visitar las iglesias de referencia 
queda excluído en lo tocante a la observancia de la repetida Instrucción y de 
las normas en el derecho común contenidas. S 


No se podría, en cambio, decir otro tanto respecto de las normas conere- 


tas que los mencionados Ordinarios hubieran añadido, en uso de la facultad 

e a E visto les concede la Sda. Congregación; pues en tal supuesto 
abria de aplicarse el can. 1 10 » 

E e 261, $ 1, del cual en otra ocasión nos hemos ocu- 


También podrían visitar dichas lglesias 
y a la respuesta del Presidente de la Comi 


4 
1 


, ajustándose al mencionado canon 
sión, reproducida en la obra citada 
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en la nota, cuando se verifiquen las ereunstancias previstas en las Je- 
tras b) y c). 

La potestad que en ellas se concede a los Ordinarios de lugar es más am- 
plia que la otorgada en general por el can. 617; pues en éste, primeramente 
se distingue entre casas formadas y no formadas, lo cual no hace «quí la Sa- 
grada Congregatción, y en segundo lugar, tampoco ésta impone a los mencio- 
nados Ordinarios la obligación de avisar al Superior religioso para que reme- 
die ¡por sí mismo los abusos, cosa prescrita por dicho canon. 

En cambio, la última parte del párrafo correspondiente a la letra c) casi 
viene a ser una reproducción textual de lo establecido en el can. 631, $ 2, so- 
bre los párrocos rel'giosos. 

En resumen; las atribuciones y deberes de los Ordinarios de lugar, to- 
cante a las Jglesias de los religiosos exentos, en lo relativo a la teustodia de 
la S. Eucaristía, son las siguientes: 1.2 Si en ellas se perpetrara un hurto sa- 
erílego con profanación de les sagradas Especies, al tener conocimiento de ello, 
instruirán proceso contra el sacerdote religioso a cuyo cargo esté la iglesia; 
2.2 cuando por conducto fidedigno se enteren que, aun sin haber ocurrido tal 
percance, dicho sacerdote es reo de grave negligencia en la custodia de la 
S. Eucarstía, pueden imponerle penas proporcionadas, siempre que el Supe- 
rior religioso no hubiera cumplido suficientemente esa obligación, yw que en 
este punto la Sda. Congregación le reconore autoridad, juntamente con el Or- 
dinario del lugar; 3.2 si los Ordímarios de lugar hubieran dictado normas par- 
ticulares para mejor proveer a la custodia y seguridad de la S. Eucaristía, y 
les constara, por conducto fidedigno, como en el caso anterior, que en las igle- 
sias de los exentos no se observan en debidw forma, adoptarán las medidas 
que juzguen convenientes para el exacto cumplimiento de aquéllas, antes de 
lo cual, y lo mismo en los dos casos anteriores, pueden visitar las mentionadas 
iglestas; pero sólo cuando se verifiquen los requisitos que dejamos consignados. 

Así nos parece, salvo meliori, que se deben interpretar las disposiciones 
contenidas en esta importante Instrucción; ya que, de esa forma, se compa- 
ginan perfectamente con los cánones y la respuesta dada por el Presidente 
de la Comisión del Código, arriba mencionados. 


IV 


RESOLUCIONES DE LA SDA. CONGREGACIÓN DEL CONCILIO 


a) Derecho de precedencia (8). 

En un pueblo de la diócesis T. existían dos Cofradías, erigidas, una el 
año 1831, y el 1835 la otra. A la primera competía por derecho la preceden- 
cia, y así lo vino practicando, queriendo hacerlo valer aun después del año 
1870, en que la segunda fué elevada por Breve Pontificio a la dignidad de 
Archicofradía, no obstante habérsele concedido todos los derechos, prerrogati- 
vas y honores vomunes « todas las Archícofradías, entre los cuales se enume- 
ra la precedencia sobre las simples Cofradías. 


248 FR. SABINO ALONSO, O: P. 


Pero aquélla alegaba como título, para continuar en su primer puesto, el 
hecho de que, hasta: entonces, siempre había precedido; como si la superior 
categoría a que la segunda había llegado, no tuviera la menor importancia. 
Algo así como si un sacerdote más antiguo que otro por su ordenación, preten- 
diera conservar su precedencia sobre éste, aun después de haber sido elevado 
el segundo a la dignidad epissopal, continuando el primero en la de simple 
sacerdote. 

Ls Sda. Congregación del Concilio, alegando sendas resoluciones dadas 
por la de Ritos los años 1875 y 1877, para casos semejantes, invocando ade- 
más los cán. 106 y 701 del Código Canónico, y añadiendo que no cabía invo- 
car la prescripción contra l*w Archicofradía, ya que ésta desde el momento 
de su ascenso se había opuesto siempre a las pretensiones de su tontrincante, 
puso fin a todas las controversias fallando el 13 de Abril de 1935 en favor de 
le Archicofradía. 


b) Voto de celebrar la fiesta de la Inmaculada y de ayunar la víspera (9). 

El día 27 de Octubre del año 1549, el Arzobispo de Bogotá, con el clero 
secular y regular y el Cabildo Catedral, para testimomiar solemnemente su 
gratitud a la Sma. Virgen por los grandes beneficios que a dicha ciudad había 
dispensado, hizo voto de celebrar todos los años lo fiesta de la Inmaculada el 
día que fuese por el Papa declarado dogma de fe, y de ayunar la víspera. 


El 20 de Noviembre de 1870, el nuevo Arzobispo, volviendo a recordan 
dicho voto, promulgó un edicto, presenbiendo nuevamente lw solemne cele- 
bración de la mencionada festividad, y añadió que además se volvería a reno- 
var en ella aquel voto por todos los asistentes que lo desearan. Pero del voto 
de ayunar no hizo mención alguna. Los demás Arzobispos que le sucedieron 
nada volvieron a decir sobre ese punto. Algunos años el maestro de ceremo- 
n'as, por encargo del Arzobispo, ponía en el calendario del rezo: “ayuno para 
el clero de la Archidiócesis, según costumbre proveniente del voto”, o “ayuno 
para el clero de Bogotá”. Esto dió motivo a que se planteara la cuestión de 
si al clero obligaba dicho voto; en vista de lo teual, el actual Arzobispo acudió 
a la mencionada Congregadón, pidiéndole se dignara resolver la duda sobre 
si continuaba en vigor aquel voto, y hasta dónde se extendía. 

Examinado el caso, y habida cuenta que según el derecho común, refle- 
jado en el can. 1310, $ 1, el voto por su naturaleza no obliga sino a quien lo 
hace, sin que puedx madie quedar obligado al cumplimiento de un voto ajeno, 
a no ser que lo acepte expresamente; y por tanto, si una ciudad o comunidad 
promete guardar un ayuno, sólo quienes hayan hecho ese voto quedan obli- 
gados a 'eumplirlo, por ejemplo los que se hubiesen adherido al Obispo, euan- 
do éste hizo voto en nombre de la diócesis, con intención de obligarse o lo 
ratificaron después de hecho. Pero en cuanto a los demás que en lo sucesivo 
entren a formar parte de la referida comunidad, es bien notorio que no con- 
traen semejante obligación. Hablando, pues, en general, los individuos perte- 
necientes a una comunidad, que personalmente no hicieron voto, sólo pueden 
contraer la obligación de cumplirlo en virtud de una ley dada. por legítima 
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autoridad eclesiástica, subsistiendo dicha: obligación mientras la ley no sea 
abrogada. 

Por lo que a la diócesis de Bogotá concierne, todos aquellos que hicieron 
voto de ayunar el año 1549 ya han fallecido. Los que después ingresaron en 
el clero no han hecho semejante voto. Al renovar públicamente el voto el 
año 1870, sólo se menc.onó el de celebrar la fiesta de la Inmaculada; de ayu- 
nar la víspera nada decía el edicto arzobispal. No hay, pues, por qué mara- 
villarse si el clero abriga duda sobre la existencia de tal obligación en virtud 
de la ley diocesana, ya que para poder afirmarla debería haberse promulgado 
ésta en forma clara y conveniente. Ahora bien, la carencia de este requisito 
la comprueba el hecho de que ni los Obispos mi el pueblo la conocían, y gran 
parte del clero dudaba: que existiera. : 

Tocante a las advertencias arriba mencionadas, que de vez en cuando apa- 
recían en los calendarios de rezo, distan bastante de ofrecer apoyo sufiriente 
para declarar como contmuamdo en vigor la obligación del ayuno, como sea 
verdad que nadie sabe a ciencia cierte en qué años se consignaban (pudiendo 
muy bien haber sido mientras vivieron los que habían hecho el voto, para 
recordarles la obligación). 

Como, por otra parte, el Código Camónieo no autoriza a los Ordinarios 
de lugar para establecer días de abstinencia y ayuno con carácter estable (ca- 
non 1244, $ 2), la Sda. Congregación resolvió que no constaba la obligación del 
mencionado voto, o lo que es igual, que al clero de Bogotá no le obliga el 
ayuno la víspera de la Inmaculada, 

Y es claro que esa misma norma se habrá de aplicar a otros lugares, si 
se encuentran en circunstancias análogas. 

ec) El ayuno y la abstinencia de la vigilia de Navidad (10). 

En estos últimos tiempos, diversos Ordinarios de lugar acudieron a la 
Sda. Congregación del Cornelio manifestándole no ser pequeñas las dificulta- 
des que se ofrecen en sus respectivas diócesis para observar dicha ley el día 
mencionado, ya por la costumbre introducida: de celebrar la próxima festivi- 
dad desde la víspera, sirviendo manjares en cantidad y cualidad prohibidas 
por la ley, ya también por el ajetreo que ese día ocasiona a los fieles y sacer- 
dotes. En atención a lo cual, dichos Ordinarios pedían que la Sda. Congrega- 
ión tuviera a bien decretar para sus respectivas diócesis el cese de aquella 
obligación después del mediodía, como para toda la Iglesia ordenó el ca- 
non 1252, $ 4, respecto del Sábado Santo. y 

A semejantes argumentos opuso la Sda. Congregación Jas siguientes ob- 
servaciones: 1.2 En contra de la dispensa pedida parece estar el fin mismo 
de la ley que prescribe el ayuno y abstinencia de ese día, precisamente para 
que los fieles se preparen convenientemente a celebrar el misterio de la En- 
carnación, cuya fiesta es kontada entre las más solemnes que la Iglesia cele- 
bra, y que no comienza hasta media noche, o sea después de terminada la 
vigilia. 

2.2 Las razones alegadas en favor de la dispensa carecen de fundamen- 
to sólido. 
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32 La costumbre contraria que se invoca, mejor que costumbre, debe 
mirarse como verdadero abuso, que todos, por consiguiente, y en especial 
quienes tienen cure de almas, deben hacer euanto esté de su parte por des- 
arraigar. 

48 El cansaneo especial que ese día experimentan los sacerdotes y los 
fieles, no es cosa particular de la diócesis en cuestión, s'no común a vas todas. 

52 Por lo demás, en casos particulares se puede acudir a los principios 
de la moral que señalan los motivos para exvusar del ayuno, y también al 
can, 1245, $ 1, donde se autoriza a los Ordinarios y párrocos para dispensar, 
con justa causa, en tales casos. 

6.* Por último, la concesión hecha por el can. 1252, $ 4, respecto del 
Sábado Santo, no puede traerse como ejemplo, puesto que en él comienza ya 
a colebrarse desde el mediodía la Resurrección del Señor. 

Por consiguiente, a la duda discutida en sesión plenaria el 13 de Noviem- 
bre de 1937, y formulada en los siguientes términos: Si conviene, y en qué for- 
ma, conceder la dispensa del ayuno y abstinencia en la vigilia de Navidad, 
los Emmos. Padres contestaron: Negativamente, o sea que no convenía, y Ye- 
comendaron a los Ordinarios que procuren, mediante oportunas instrucciones, 
inducir a sus diocesanos a la observancia del derecho tromún. 

d) Derecho de celebrar los funerales (11). 

En los cán. 1216 y sigs. regula el Código Canónico lo concerniente a las 
exequias. 

Después de haber declarado su obligatoredad en el can. 1215, pasa lue- 
eo a señalar el lugar donde han de celebrarse, según los diferentes casos que 
pueden ocurrir, y el sacerdote a quien competen. 

La iglesia, a donde se ha de trasladar el cadáver para el funeral—eo- 
mienza diciendo el can. 1216—, es por derecho ordinario la de su propia pa- 
rroquia, a no ser que el difunto hubyera elegido otra legítimamente. 

Emplea el canon la frase “por derecho ordinario”, en atención a los que 
gozan de privilegio, como son los Cardenales, Obispos, beneficiados y religio- 
sos, cuyos funerales, por regla general, se han de celebrar en otras igles'as, 
que los cán. 1219-1221 designan, las cuales, y más aún la electiva, prevale- 
cen contra la parroquial, siempre que el derecho de aquéllas sea cierto, por- 
que en caso de duda, a la iglesia parroquial del difunto corresponde la exclu- 
siva respecto de cualquier otre, conforme declara el can, 1217. 

Pero con solas estas medidas, no hay lo suficiente para proveer a todas 
las contingencias, puesto que la muerte puede sobrevenir en un viaje, por 
ejemplo, y ser conducido el cadáver a un lugar donde ni el difunto tenía pa- 
rropia propia, ni había elegido igles'a donde se le hiciera el funeral. 

No podía el legislador desatender semejantes contingencias, y ¡por eso dis- 
puso en el can. 1230, $ 7, que, cuando tal suceda, el derecho de levantar el 
cadáver, celebrar las exequias, si hubieran de 'velebrarse, y acompañarlo al 
cementerio, compete a la catedral de aquel lugar, si la hubiera; de lo con- 
trario, 4 la iglesia de la parroquia en cuyo territorio se halle situado el ce- 
inenterlo, a no ser que otra cosa dispongan la costumbre local o los estatutos 
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diocesanos, en cuyo caso prevalecerían sobre la norma general del teanon, y 
a ellos, por consiguiente, habría que atenerse. 

Previas estas observaciones, pasemos ya al asunto que motiva el presen- 
te párrafo. 

En cierta ciudad de la diócesis V.—son palabras de la Sda. Congrega- 
ción—hay dos parroquias, una titulada $. C.... y la otra $. L...., y en el te- 
rritorio de esta última se halla emplazado el cementerio, que es común a am- 
bas. No lejos de la iglesia parroquial de S. C. se encuentra la estación del 
tren, lo tusl dió motivo a que, desde hace algunos años, el párroco de $. C. 
hiciera los funerales de personas cuyos cadáveres habían sido transportados 
a dicha ciudad, las cuales nunca habían tenido allí domicilio ni cuasi domicilio, 
_ni tampoco habían elegido sepultura en aquel lugar. 

El párroco de S. L. llevó a mal esto, y con ocasión de los funerales de 
cierto señor, verificados en Abril de 1930 por el párroco de $. C., se querelló 
el 20 de Mayo del nmsmo año ante la Curia diocesana, basándose en el ca- 
non 1230, $ 7 (que arriba dejamos transcrito). La Curia de V., examinados 
log documentos y razones alegadas por ambas partes, dió el 8 de Noviembre 
de 1935 un decreto del tenor siguiente: “Aténganse sencillamente al derecho 
común, tal como se kontiene en el can. 1230, $ 7, en el sentido que no se 
reconoce law existencia de '*ostumbre alguna mi estatuto diocesano”. 

El 2 de Diciembre del referido año recurrió el párroco de $. C. a la 
Sda. Congregación, intentando probar que a él le favorecía la costumbre, por 
el mencionado canon mandada respetwr, puesto que desde el año 1881 hasta 
el 1930, sin contradicción del párroco de $. L., había el recurrente celebrado 
treinta y tres funerales por difuntos que nunca habían tenido domicilio ni 
cuasi domicilio en su parroquie. El párroco de $. L., a su vez, afirma haber 
él celebrado desde el año 1887 al 1916 los funerales de cuarenta y dos difun- 
tos que habían vivido en otros lugares; por lo cual suplicaba a la Sda. Con- 
gregación resolviera que en lo sucesivo se observase el derecho común, a tenor 
del referido canon. 

La Sda. Congregación no reconoció valor al argumento «legado por el 
recurrente en apoyo de sus pretensiones, ya que si él había celebrado varios 
funerales de extraños, otro tanto habís: hecho su colega, sin oposición de aquél. 
En vano, por consiguiente, invocaba en su favor, como derogatoria del dere- 
cho común por el Código introducido, una costumbre que en realidad no 
existía, según se infiere de lo dicho, puesto que indistintamente se venían ce- 
lebrando funerales de extraños por ambos párrocos. Precisamente con el ca- 
non 1230, $ 7, :mtentó el legislador cortar de raíz las controversias, tantas ve- 
ces suscitadas, sobre semejantes asuntos, señalando reglas más determinadas 
y de carácter práctico, a fin de atajar ulteriores abusos. 

La costumbre, para que merezca respeto, y pueda prevalecer contra el 
derecho común por dicho canon introducido, ha de señalar tcon precisión a 
qué párroco compete el derecho exclusivo de celebrar los funerales por las 
personas en el camon mencionadas, a fin de que no persistan los inconvenien- 
tes que con tal provisión se intentaron desterrar, lo cual no se logrará mien- 
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tras haya lugar a dudas sobre tales extremos; siendo así que la costumbre, 
en el caso presente «alegada, carece de esas cualidades, y por tanto, su valor 
sería nulo, dado que existiera; hipótesis inadni sibie, sobre todo si se atiende 
aque: los funerales celebrados antes del Código ningún efecto surten; tal 
práctica no fué pacífica ni general, ya que el otro párroco «ctuó en el entie- 
rro de muchos cadáveres, y, por último, échanse de menos los elementos ne- 
cesarios para establecer costumbre legítima, puesto que lo úmco ahí existen- 
te son actos de un párrozo, no de una comunidad, contrarios a una ley. (El 
can. 26 exige expresamente la intervención de una comunidad para que pue- 
da introducirse la costumbre.) 

Menos aún puede invocarse la prescripción. 

Después de tales consideracones, 4 nadie sorprenderá que la Sda. Con- 
gregación haya desestimado el recurso interpuesto por el párroco de $5. C. 
contra el decreto de la Curia de V., como lo hizo el 4 de Julio de 1936. 

e) Estipendios de las Misas binadas (12). 

En algunas instancias elevadas a la Santa Sede para obtener la reduc- 
ción de M.sas que por piadosa voluntad de los testadores se deben aplicar 
en días festivos, se ha observado que las preces llegan redactadas de forma 
que implican un ruego, y es que alguna parte, y a veces la mayor, de los 
réditos a dichos legados pertenecientes, se concedan al párroco en considera- 
ión a la molestia que lleva consigo tener que binar tales días en su Iglesia; 
y el remanente se emplee por el mismo en la celebración de Misas para dar 
eumplimiento a los legados, o lo envíe a la Curia con el mismo objeto. Tam- 
bién se comprobó que en algún lugar existía una práctica en virtud de la cual 
los párrocos y demás sacerdotes que por privilegio apostólico celebran la Misa 
de binación, si la aplican ad intentionem dentis o de una causa pía, envían 
a la Curia, en favor del Seminario, la tasa diocesana, guedándose ellos ton 
el sobrante, ; 

Dos cosas cabe, pues, considerar: 1.2 si procede conceder indulto apostó- 
lico, autorizando al párroco, cuando bina en su iglesia, para quedarse con 
algún emolumento, sacándolo de las rentas de los legados; 2.2 si puede con- 
tínuar en vigor la disposición diocesama en virtud de la cual, a los sacerdotes 
que aplican la Misa de binación, únicamente se les exige entregar a la Curia 
la tasa sinodal. : 

Tocamte a lo primero, es muy antigua la práctica de la Iglesia prohibien- 
do a quienes celebran varias Misas el mismo día, recibir estipendio por más 
de una, exceptuado únicamente el día de Navidad, práctica que fué confir- 
mada por el can. 824, $ 2, del Código Canónico. 

Por tanto, sin especial induito de la Sede Apostólica, no se permite al 
párroco, cuando bina, percibir emolumento alguno, máxime si hubiera de to- 
marse de las rentas a los legados pertenecientes, a no ser que el fundador lo 
hubiese autorizado, 

No conviene, sin embargo, conceder semejante indulto. En primer lugar, 
porque el párroco, por razón de su cargo, está obligado a mirar por el bien 
espir.tual de sus feligreses, y por consiguiente, debe procurar que en las fies- 
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tas de precepto cumplan con la obligación de ofr Misa; de forma que sino 
bastara una Misa para que puedan todos setisfacer dicha obligación, sobre 
aquél pesa la de celebrar otra, a tenor del can. 806, $ 2, sin recibir por ello 
-estipend'o alguno; comoquiera que en semejante esso no existe el título ex- 
trínseco de mayor trabajo o incomodidad, merced al cual se permite a los 
sacerdotes, tuando binan, (me puedan percibir alguna retribución, de acuerdo 
con el can. 824, $ 2, por tratarse del párroco que bina dentro de su parro- 
quia y en beneficio de sus feligreses, por cuya razón no hay motivo para con- 
cederle a dicho efecto indulto apostólico; tanto más, cuanto que en el caso 
presente esa retribución debería sacarse de los rérlitos pertenecientes w lega- 
dos, los tuales se han de aplicar a los fines señalados por los fundadores. 

Esto no impide, sin embargo, que el Obispo, cuando lo aconsejen eir- 

—cunstancias especiales, asiene alguna retribución a tales párrocos, tomándola 
de otros fondos. 

Por lo que a la segunda duda concierne, la prescripción de referencia es 
opuesta al derecho común. En efecto, el estipendio de las Misas, de no teons- 
tar ciertamente lo contrarío, no puede dividirse mi separarse de lw celebra- 
ción y aplicación de aquéllas, puesto que constituve un todo único, según lo 
atestigua el can. 840, $ 1, y el hacer semejante distinción es opuesto a la 
intención de los donamtes. Y si bien es «'erto que en este tanon se trata de 
Misas manuales enviadas a otros para que las celebren, sin embargo, una 
misma debe ser la norma que regule los estipendios de las Misas, o sea que 
mientras no conste lo contrario, se han de entregar íntegros a quien las ce- 
lebre, en correspondencia a la carga que se le impone. Así lo declaró repeti- 
das veces esta Sda. Congregación, y si bien añadió la cláusula: “a no ser 
que conste con certeza moral que el exteeso de la tasa común fué dado en 
consideración a la persona, o por razón del mayor trabajo o molestia”, de la 
misma se infiere que el Obispo no puede por una disposición general, acorda- 
da en Sínodo o fuera de él, autorizar a todos los que biran para quedarse 
con parte del estipendio entregado por los donantes, limitándose a remitir a 
la. Curia le tasa sinodal. 

Ni es para omitido que es completamente ajeno a lo concedido en el in- 
dulto apostólico donde se faculta al sacerdote para rec'bir estipendio por la 
Misa de binación, que se apropie alguna parte de aquél, a no ser tratándose 
de Misas fundadas, de las tvuales se ocupa el can. 840, $ 2. 

Sentadas todas estas premisas, a las dudas propuestas en sesión plenaria 
el 13 de Noviembre de 1937, concebidas en los siguientes términos: 

IL. Si conviene conceder indulto apostólico, facultando para que al pá- 
rroco, que bina en su propia iglesia, se le conceda algún emolumento, tomán- 
dolo de los réditos de los legados; 

TI. Si puede continuar en vigor el estatuto diocesano, merced al cual los 
sacerdotes que aplican la Misa de binación sólo quedan obligados a entregar 
a la Curia la tasa diocesana; 

Los Emmos. Padres de la Sda. Congregación del Concilio respondieron: 

A la 1, Negativamente, o sea que mo conviene; A la II, Negativamente. 
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DECRETO DE LA SDA. CONGR. DE PROP. FIDE, APROBANDO LOS 
ESTATUTOS GENERALES DE LA PIA UNION DEL CLERO 
EN FAVOR DE LAS MISIONES (13) 


Lleva la fecha del 14 de Abril de 1937, y los estatutos se ocupan: I. De 
la naturaleza y fin de la Pía Unión; U. De los socios; III. Del régimen; 


IV. De los Congresos. 

Hemos de linvtarnos a unas ligeras indicaciones sobre los dos primeros 
capítulos. 

Fué instituída esta Pía Unión para ayudar a las Misiones, a cuyo objeto 
se propone inflamar los corazones de los sacerdotes en el celo por la conver- 
sión de los infieles, a fin de que, mediante ellos, se propague el fuego a todos 
los fieles cristianos, de tal suerte que todos se abrasen en deseos de ayudar 
a las Misiones católicas, y de ese modo la Iglesia universal coopere a propa- 
gar por todo el mundo el reino de Jesucristo. 

También se esfuerza por fomentar la vuelta a la unidad de la Iglesia 
de los acatólicos, ya que la unión de todos los cristianos es de suma impor- 
tancia para conseguir la conversión de los gentiles. 

Ha sido aprobada y enriquecida con gracias por la Santa Sede, y se halla 
bajo la dependencia de la Sda. Consr. de Prop. Fide. 

Venera tomo Patrona a la Sma. Virgen, que es reina de los Apóstoles y 
de las Misiones, y bajo su patrocinio singular trabaja por conseguir el fin 
que se ha propuesto. 

Esta Pía Unión se debe erigir en todas y ceda una de las diócesis, a tenor 
del can. 708. 

Pueden inscribirse en ella todos los sacerdotes, tanto Os como re- 
ligiosos, y los clérigos que cursan teología. 

Puede hacer la inscripción el Consejo diocesano o el nacional, y a falta 
de éstos, el Secretariado Internacional establecido en Roma. 

Mediante la inscripción se asumen las cargas propias de esta Pía Unión, 
y se adquiere el derecho a ganar las indulgencias y a participar de los favores 
y privilegios de que goza. 

No olviden los socios que no baste: con dar su nombre a la Pía Unión; 
se precisa, además, el exacto cumplimiento de los deberes anejos, si de verdad 
quieren disfrutar de las gracias que la Iglesia le ha concedido. 

Denomínanse socios ordinarios los que, además de cumplir los deberes 
impuestos por la Pía Unión, ventribuyen con la cuota señalada por el Con- 
sejo nacional. 

Llámanse socios perpetuos quienes, aparte de la fiel observancia de los 


deberes, entregan, una vez, una cantidad mayor, determinada por el Consejo 
nacional, 
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Son socios honorarios los señores Obispos y los Cardenales inscritos en la 
Pía Unión. 

Todos los sacerdotes, durante el tiempo que trabajan en las Misiones y 
también después que se hayan visto obligados a dejarlas por motivo de salud, 
de vejez o por cumplir con la obediencia, gozan de todos los privilegios y 
gracias concedidas a la Pía Unión. 


vo 


AVISO DE LA SDA, CONGR. PARA LA IGLESIA ORIENTAL SOBRE 

"LAS NORMAS QUE SE HAN DE OBSERVAR RESPECTO DE LOS 

CLERIGOS DE RITO ORIENTAL CUANDO VIAJAN FUERA 
DE SU PATRIARCADO (14) 


Varias veces, en fecha reciente, llegó a conocimiento de esta Sda. Con- 
gregación que algunos individuos, exhibiendo malieosamente documentación 
falsa y usurpando el nombre y el traje de sacerdotes orientales, vagan por 
diversas regiones colectamdo limosnas y estipendios de Misas y hasta pidiendo 
licencias para celebrar. 

A fin de que tan graves y sacrílegos fraudes no surtan efectos lamenta- 
bles, esta Sda. Congregación ruega con todo envarecimiento a los Ordinarios 
de lugar que tengan presentes las normas y decretos dictados en diversas 
ocasiones por la Sede Apostólica para precaver tales fraudes y daños. 

Deben, sobre todo, ser traídos a la memoria y cumplirse, el Decreto “Qua 
sollerti” del 23 de Diciembre de 1929 (A. A. S,, XXII, 99), respezto de los elé- 
rigos orientales que emigran «+ las Américas o Australia para prestar servi- 
cios esp'rituales a los fieles del propio rito; el Decr. “Non raro acridit”, del 
2 de Enero de 1930 (A. A. S.,, XXII, 106), relativo a los clérigos orientales 
que se trasladan a las regiones mencionadas por otra causa, de índole econó- 
mica o moral, y por poco tiempo; el Decr. “Saepenumero”, del 7 de Enero 
de 1930 (ib., pág. 108), correspondiente a los clérigos orientales que recogen 
limosnas, dinero o estípendios de Misas fuera de las diócesis orientales; el 
Deer. “Quo facilior”, del 26 de Septiembre de 1932 (A. A. S., XXIV, 344), 
voncerniente a los clérigos orientales que residen fuera del propio Patriarca- 
do. Estos decretos ordenan, entre otras cosas, que ningún sacerdote oriental 
pueda ser admitído a celebrar Misa fuera de su propio Patriarcado, si no 
presenta letras comendaticias auténticas y válidas aún, expedidas por la Sa- 
grada Congregación para la Iglesia Oriental (véase también el can. 804, s 1), 
y que mingún Ordinario latino pueda en su propio territorio autorizar a los 
clérigos orientales de cualquier orden y dignidad, para colectar dinero o esti- 
pendios de Misas, sin un rescrpto auténtico y reciente de la mencionada Con- 
gregación. (Véase también el can. 622, $ 4.) 
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Si alguna vez, por motivos completamente particulares, juezgase opottuna 
dicha Sda. Congr. permitir semejantes colectas, ella misma lo pondría en co- 
nocimiento de cada uno de los Obispos a quienes afecte aquel permiso, man- 
festándoles al mismo tiempo el motivo que le indujo a concederlo. Por tanto, 
ningún Ordinario, mientras no reciba previo aviso de la Santa Sede, bien sea 
directamente, bien mediante el Legado del R. Pontífice, conceda en modo 
alguno licencia para que en su territorio puedan los clérigos orientales recoger 
limosnas de ninguna clase. 

Y si la concedieran sin tal aviso, quedarían obligados a responder de la 
celebración de las Misas, y a proporción de la culpa serán también responsa- 
bles del auxilio prestado en cuanto al dinero y estipendios o intenciones de 
Misas colectadas. (Véase el Decr. “Saepenumero”, arriba citado.) 

Para que más eficazmente se evite cualquier abuso, se ruega a los Exce- 
lentísmos Ordinarios que hagan llegar estag normas a conocimiento de sus 
respectivos sacerdotes, especialmente a los rectores de iglesias, a las casas 
religiosas, y en tuanto sea menester, a los mismos fieles. 

Hasta aquí la Sda. Congregación. 

Del exacto cumplimiento de estas normas depende que no haya luego que 
lamentar sorpresas desagradables. 

Todos saben a qué atenerse. Por consiguiente, si los que se presentan 
como clérigos orientales carecen de la documentación debida, no tienen moti- 
vo para quejarse si no son atendidos en sus peticiones; y por otra parte, sería 
una falsa ttompasión, y muy expuesta a lamentables consecuencias, dar por 
buena cualqu'er excuse para no traer los documentos correspondientes, por 
especiosas que sean las razones alegadas. 

No debe nadie olvidar que las personas honradas cumplen siempre con 
toda exactitud lo mandado, y no se quejan de que los demás hagan otro tan- 
to. Sean, pues, todos inexorables en lo de exigir la debida documentación, 
antes de atender las peticiones de referencia, bien persuadidos de que con ello 
prestarán excelente servicio a la buena causa. 

No hará falta añadir que estas observatvriones nuestras van dirigidas única 
y exclusivamente a los sacerdotes, casas religrosas y simples fieles. 


VII 
DOCUMENTOS DE LA SDA. PENITENCIARIA 


a) Dudas sobre el Decreto “Consilium suum persequens”, del 20 de 
Marzo de 1933 (15). 

En el núm. de Julio-Agosto (1934), págs. 84-86, de esta Revista, dimos 
cuenta de ese Decreto, en virtud del cual la Sda. Penit. abolió por completo, 
declarando privadas de todo vigor y eficacia, desde su publicación (1 de Abril 
de 1933), todas y cada una de las concesiones hevhas hasta entonces a las 
piadosas asociaciones de fieles de cualquier título o naturaleza, aunque estu- 
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vieran integradas sólo por sacerdotes, merced a las cuales podían conceder 
a sacerdotes privados las siguentes facultades e indultos: de bendecir objetos 
piadosos y aplicarles las Indulgencias apostólicas o las llamadas de Sta. Brí- 
sida; de bendecir coronas y rosarios y (según su respectiva condición) apli- 
carles indulgencias; de bendecir erucifijos para ganar las indulgencias del Vía" 
Crucis y la plenaria en el artículo de muerte; de dar la bendición papal al 
fin de los sermones, y de ronceder indulto de altar privilegiado personal, que- 
dando en adelante reservada: a la Sda. Penit. la concesión de tales facultades. 

Como se ofrecieran algunas dudas sobre el alcance de dicho Decreto, fue- 
ron propuestas a la Sda. Pen't., para su oportuna solución, las dos siguientes: 

I. Si un clérigo, que había dado su nombre a alguna de aquellas piado- 
sas 'asociaciones antes de la publicación del mencionado Decreto (es denxir, 
antes del 1 de Abril de 1933), puede gozar de las facultades en él consigna- 
das, una vez ordenado de sacerdote. 

II. Si un sacerdote no aprobado para oír confesiones, que había dado su 
nombre antes de aquella fecha, puede hacer uso de semejantes facultades. 

El 23 de Febrero de 1937 respondió la Sda. Penít.: 

A la I, Negativamente. 

A la Il. Afirmativamente, exceptuadas las facultades de aplicar las Indul- 
gencias Apostólicas y la Plenaria en el artículo de muerte, que no podrá ejer? 
citar sino después de haber obtenido la aprobación para oír confesiones. 

La oposición entre ambas respuestas proviene de que en el primer caso, 
el clérigo no había adquirido el derecho a usar tales facultades, por tearecer 
de la ordenación sacerdotal, mientras que en el segundo acaece lo contrario, 
y por eso se lo reconoce, dando con ello, una vez más, la Santa Sede, testimo- 
nio fehaciente de lo respetuosa que es con los derechos legítimamente ad- 
quiridos. ! A 
b) Declaración relativa al Decreto “Lex sacri coelibatus”, del 18 de 
Abril de 1936 (16). 

Nuestros lectores pueden ver el contenido de ese Decreto en el último 
número de Ciencia Tomista del año 1936, donde lo publicamos íntegro. 

Tocante al caso en él contemplado, se reservó la Sda. Penit. la facultad. 
de absolver la excomunión del can. 2388, $ 1, fuera del peligro de muerte. 
Pero no faltaron canon'stas y moralistas los cuales defendían que ese caso no 
se diferenciaba de los relativos a otras tensuras, las cuales en circunstancias 
de especial urgencia pueden ser absueltas por cualquier confesor, bajo ciertas 
condiciones, en virtud del can. 2254. 

Pues bien; la Sda. Penit. declara completamente insostenible semejante 
interpretación, como contraria al sentido y a la letra del mencionado Decre- 
to, tanto más cuanto que en él se dice expresamente que dicha absolución 
“sólo puede darla la Sda. Penit. Apostólica, observando la forma especial y 
ateniéndose a ciertas cautelas y peculiares condiciones prescritas por Su San- 
tidad”. 

Sin embargo, a fin de disipar cualquier duda, si acaso quedaba alguna, 
Pío XI, a propuesta del Card. Penitenciario Mayor, en la audiencia del 10 de 
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Abril de 1937, mandó declarar y publicar que la mente del Legislador era 
ésta: Que la absolución de la referida censura, de tal suerte quedaba reserva- 
da a la Sda. Penit., que nadie puede absolverla, exceptuado el peligro de 
muerte, no obstante cualquier facultad, ya provenga ésta del can. 2254, $ 1, 
ya de privilegio, ya, finalmente, de cualesquiera otro derecho. 

AA cual, en otros términos, vale tanto como decir que nt los mismos Car- 
denales, «con todas sus facultades, pueden absolverla, fuera del peligro de 
muerte. , E 

e) Las indulgencias, concedidas primeramente a los ordenados in Sacris, 
por rezar el Oficio divino ante el Smo. Sacramento, se hacen extensivas a to- 
dos los clérigos y a los novicios y estudiantes de los Institutos religiosos (17). 

El 23 de Octubre del año 1930 concedió Pío XI que los ordenados in sa- 
erigs pudieran ganar indulgencia plenaria por rezar devotamente el Oficio di- 
ino completo, aunque no fuera seguido, ante el Smo. Sacramento, expuesto 
a la pública veneración o reservado en el sagramo, habiendo confesado y co- 
mulgado, y rezando además alguna oración por las intenciones del Sumo 
Pontífice. 

El 18 de Mayo de 1933 les concedió que cuando lo rezaran sólo parcial- 
mente en la forma dicha, por cada hora canónica pudieran ganar quinientos 
días de indulgencia, 

Esta segunda la concedió también a las Monjas y otras mujeres piadosas 
que vivan en comunidad, obligadas a rezar diariamente el Oficio divino por 
disponerlo así las constituviones de su Instituto. 

La anterior la había ya extendido a las mismas el 5 de Dic. de 1930. 

Las condiciones para ganarlas son las mismas que dejamos consignadas 
para los ordenados ¿n sacris. 

Ultimamente, deseando Su Santidad promover más y más la devoción y 
culto al Smo. Sacramento del Altar, extendió dichas indulgencias en favor de 
todos los clérigos, ya desde la primera torsura, y de los novicios y estudian- 
tes, sea cualquiera el Instituto rel'gioso a que pertenezcan, ya vengan obli- 
gados por sus respertivas constituciones a rezar el Oficio divino, ya lo recen 
por pura devoción, siempre que cumplan las demás condiciones señaladas para 
los anteriores. 

Continúa reservado a los ordenados in sacris, que legítimamente hayan 
obtenido conmutación del Oficio divino por otras oraciones, el poder ganar, 
cuando recen éstas ante el Smo. Sacramento, la indulgencia plenaria que les 
fué concedida el 7 de Noviembre de 1932, a 'ondición de que practiquen las 
demás obras exigidas para ganarla por rezar el Oficio divino, según arriba 
hemos visto. 

d) Es enriquecido con indulgencias el piadoso ejercicio denominado Día 
Sacerdotal (18), el cual consiste en ofrecer a Dios todos los meses, en un día 
determinado, la Misa, la comunión y todas las oraciones y obras buenas que 
ese día se practiquen, por los sacerdotes y demás ministros de la Igles'a, para 


que Jesucristo, Sumo y eterno Sacerdote, los santifique y haga sacerdotes se- 
gún su divino Corazón. 
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En atención al notable incremento que dicho piadoso ejercicio ha ido 
adquiriendo desde que la Santa Sede lo dotó de privilegios especiales, el 11 de 
Marzo de 1936, haciendo uso el Card. Penit. Miwyor de las facultades que 
Pío XI le había otorgado, a fin de que aumenten los frutos espirituales que de 
tan piadoso ejercicio se pueden obtener, oncedió a los fieles «que lo practi- 
quen pública o privadamente (19) en «lguna iglesia u oratorio público, y aún 
semipúblico, para quienes legítimamente usan de este último (20), las siguien- 
tes Indulgencias: 

1. Plenaria, los primeros jueves y sábados de cada mes, Jueves Santo, 
fiesta de le Sma. Virgen bajo el título de Reina de los Apóstoles, y fiestas 
natalicias de éstos. Para ganarla requiórese, aparte lo dicho, confesar y rezar 
a intención del Sumo Pontífice. 

2. Indulgencia parcial de siete años, que pueden ganar los restantes días 
del año en los cuales practiquen el mentionado ejercicio devotamente y al 
menos con corazón contrito. 

3. Indulgencia de trescientos días, lucrable cuantas veces reciten piado- 
samente y con corazón contrito, la invocación: “Jesús, Salvador del mundo, 
santifica tus sacerdotes y ministros”. 

e) Decreto concediendo que la indulgencia plenaria “toties quoties” en 
favor de las benditas almas, se puede ganar el 2 de Noviembre o el domingo 
siguiente (21). 

Pío X, por Decreto del Sto. Oficio, con fecha 25 de Junio de 1914, con- 
cedió a todos los fieles que visiten devotamente una iglesia u oratorio público 
(o semipúblico, quienes legítimamente hacen uso de uno de estos últimos) el 
2 de Noviembre—a contar desde la víspera al mediodía—, que puedan ganar 
tantas indulgencias plenarias, cuantas visitas prartiquen durante esas treinta 
y seis horas, cumpliendo las demás condiciones acostumbradas de confesión, 
comunión y rezo a intención del Sumo Pontífice, con la particularidad de que 
etas indulgencias sólo se pueden lucrar en favor de las benditas almas. 

Andando el tiempo, llegaron a la Sda. Penitenciaría re'teradas súplicas 
pidiendo que di:ha indulgencia pudiera ganarse también el domingo siguien- 
te, a fin de que las personas a quienes no había sido posible practicar las vi- 
sitas el día de Jos Difuntos, tuvieran el consuelo de hacerles ese obsequio el 
domingo siguiente. > 

Accediendo a tan plausibles deseos, Pío XI, de santa memoria, en la audien- 
cia concedida el 10 de Diciembre de 1938 al Card. Penit. Mayor, estableció 
que pueda ganarse dicha indulgencia, o bien el 2 de Noviembre, o el domingo 
siguiente; continuando en su vigor las demás condiciones señaladas en el De- 
ereto del Sto. Oficio, arribas mencionado, y en el de la Sda. Penit. del 5 de 
Julio de 1930, en el cual se manda rezar por lo menos seis Padrenuestros, Ave- 
marías y Gloria en cada visita. : : 

£) Decreto señalando de nuevo las condiciones para la válida erección 
de las estaciones del “Via Crucis” (22). 

En múltiples ocasiones se hizo presente a la Bda. Penit. que 2 muchas 
condiciones requeridas para erigir válidamente las estaciones del “Via Cru- 
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cis”, con frecuencia habían ocasionado omis'ones, que, con haber sido A 
realmente involuntarias, daban, sin embargo, por resultado la invalidez e 
tales erecciones. Deseando el Card. Penit. Mayor poner eficaz remedio Y tan 
lamentable defecto, juzgó conveniente proponer a Su Santidad la simplifi- 
exción de tales requisitos. q 

El Santo Padre, en la audiencia concedida el 11 de Enero del año en 
eurso al mencionado Cardenal, atendiendo al bien espiritual de los. fieles, y 
deseando vivamente que no se vean privados de las indulgencias a tan salu- 
dable y piadoso ejercivio anejas por su Decreto “Pium Viae Crucis exerci- 
tim”, del 20 de Octubre de 1931 (23), después de abrogar las condiciones 
hasta ahora prescritas, se dignó decretar que para erigir válidamente las es- 
taciones del “Via Crucis” baste con que el sacerdote, a tal efecto invitado, 
goce de la correspondiente facultad, « tenor del Decreto “Consihum suum 
persequens”, del 12 de Marzo de 1933 (24); siendo con todo muy tonvenien- 
te, en especial por motivo de disciplina, que cada vez, no tratándose de lu- 
vares exentos, se cuente con el permiso del Ordinario del lugar donde se 
hubiera de hacer uso de aquella facultad. Cuando no se pueda fácilmente 
acudir al Ordinario, bastará la licencia presunta. 

Dispuso también Su Santidad que, en vírtud del presente Decreto, que- 
den subsanadas todas las erecciones del “Via Crucis” anteriormente herhas, 
y que, por cualquier causa, hubieran resultado inválidas. 

g) INDULGENCIAS APOSTOLICAS concedidas por Su Santidad 
Pío XII, en la audiencia al Card. Penmit. Mayor del 11 de Marzo de 1939, a 
los fieles que posean algún objeto piadoso o religioso bendito por el Papa o 
por un sacerdote debidamente facultado, y cumplan las prescripciones se- 
ñaladas (25). 

Acostumbran los Romanos Pontífices a publicar al prineipio de su pon- 
tficado una lista consignando las indulgencias llamadas apostólicas, y seña- 
lando las condiciones que han de cumplirse para ganarlas. 

Confrontando las de Pío XII con las de su inmediato predecesor, ad- 
viértense algunas diferencias, motivadas en parte por las modificaciones que 
el Decreto de la Sda. Penitentciaría del 31 de Diciembre de 1937, aprobado 
por Pío XI, había introducido, y que publicó al frente de la Colección autén- 
tica, titulada “Preces et Pia Opera indulgentiis ditata”. MOMXXXVII. 

Ponemes a continuación la versión castellana del mencionado elenco, y 
es como sigue: : 

1. Todo el que, una vez al menos por semana, acostumbre a rezar la 
corona del Señor, o alguna de las coronas de la Sma. Virgen, o el Rosario en- 
tero, o ruando menos cinco dieces, o el Oficio parvo de la Sma. Virgen, o 
por lo menos las vísperas o un nocturno con laudes del Oficio de difuntos, 
o los salmos penitenciales o los graduales, o acbstumbre a practicar, una vez 
también por lo menos cada semana, algunas de las obras de misericordia, o 
asistir a la santa Misa, cumplendo además las otras condiciones de confesar, 
comulgar y rezar algo a intención del Sumo Pontífice, ganará Indulgencia ple- 
naria los días de Navidad, Epifanía, Resurrección, Ascensión, Pentecostés, 
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Trinidad, Corpus y Sdo, Corazón de Jesús; Purificación, Anunciación, Ásun- 
ción, Natividad e Inmarulada Concepción de la Sma. Virgen; Natividad de 
San Juan Bautiste, las dos fiestas de S. José, las de los santos Apóstoles y' 
la fiesta de Todos los Santos. 

Quienes no*hayan confesado y comulgado, si con corazón contrito rezan 
algo a intención del Sumo Pontífice, pueden ganar indulgencia parcial de siete 
años en cada uno de los días arriba mencionados. 

Además, todo el que practique alguna de las sobredichas obrag de piedad 
o caridad, puede ganar, cade: vez, Indulgencia parcial de tres años. 

2. Los sacerdotes que, de no obstar legítimo impedimento, acostumbran 
a celebrar la santa Misa diariamente, pueden ganar Indulgencia plenaria en 
lag fiestas arriba señaladas, si además confiesan y rezam algo a intención del 
Sumo Pontífice. 

Cuantas veces celebren la santa Mis, ganarán Indulgencia parcial «de 
cinco años. 

3. Los obligados a rezar el Oficio divino, cumpliendo esta obligación, 
pueden ganar Indulgencia plenaria en los díss mencionados, si además con- 
fiesan y comulgan y rezan alguna oración a intención del Sumo Pontífice. 

Los que recen el Oficio divino, al menos con eorazón contrito (o en otros 
términos en estado de gracia), pueden ganar, cada vez, Indulgencia de cinco 
años. 

4, Quienes a la mañana, al mediodía y a la tarde, o si no pueden hacer- 
lo a la hora reglamentaria, lo hacen luego lo más pronto posible, recen el 
Angelus Domini, el Regina caeli, en tiempo pascual, o los que ignoran estas 
preces recen cinco Avemarías; asimismo quienes rezaren al anochecer el sal- 
mo De profundis o, si no lo saben, el Padrenuestro con el Avemaría y Re- 
guiem, pueden ganar Indulgencia parcial «dle quimientos días. 

5. Esa misma indulgentia ganarán los que en cualquier viernes hagan 
un pogo de meditación sobre la Pasión y Muerte de N. $. J. C. y ¡recen de- 
votamente tres Padrenuestros y Avemarías. 

6. Quien haga examen de conciencia con sincera detestación de sus pe- 
cados y propós:to de la enmienda, y rece devotamente un Padrenuestro, Ave- 
maría y Gloria en honor de la Sma. Trinidad, p cinco veces el Gloria Patri 
en memoria de las Cinco Llagas de N. S. J. C., ganará trescientos días de 
indulgencia. 

7. Quien ruegue por los agonizantes, rezando al menos un Padrenuestro 
y Avemaría, puede Juerar cien vías de indulgencia. 

8. Quien, finalmente, en el trance de la muerte, engomiende « Dios de- 
votamente su alma y haga una buena confesión y reciba la sagrada comunión, 
o por lo menos con dolor de 'rontrición pronuncie devotamente con los labios, 
si puede, y si no con el corazón, el santísimo nombre de Jesús y reciba, con 
resignarión la muerte de manos del Señor como pena del pecado, ganará In- 


dulgencia plenaria. 


262 FR. SABINO ALONSO, O- P. 
AVISOS 


1. Son cosas aptas para recibir la bendición y poder ganar con ellas las 
Tndulgencias Apostólicas, únicamente las coronas, rosarios, cruces, crucifijos, 
pequeñas estatuas y medallas, con tal que no sean de estaño, plomo, vidrio 
conflátil y no macizo u otra materia semejante que fácilmente pueda rom- 
perse o gastarse. 

2. Las imágenes no podrán representar sino a los Santos legítimamente 
canonizados o incluídos en los martirologios aprobados. 

3. Para poder ganar las Indulgencias Apostólicas es necesario llevar 
consigo, o tener en casa con el debido decoro, alguno de los mencionados ob- 
jetos, benditos por el Sumo Pontíf:ce o por un sacerdote facultado para ello. 

4. Según declaración expresa de Su Samtidad, por la concesión de las 
Indulgencias Apostólicas no se derogan en modo alguno las Indulgencias que 
otros Sumos Pontífices hubieran tal vez concedido a las oracionés, piadosos 
ejercicios u obras «arriba indicadas. 


VIT 


DUDAS RESUELTAS POR LA COMISION DEL CODIGO 
EL 30 DE DICIEMBRE DE 1937 (26) 


I. De communicatione privilegiorum inter Religiones. 

D. An verba can. 613, $ 1: exclusa in posterum qualibet communicatio- 
ne, ita intelligenda sint ut revocata fuerint privilegia a religionibus ante Co- 
dicem 1. C. per communicationem legitime acquisite et pacifice possessa. 

R. Negative. 

La concesión directa, hecha por la autoridad competente, la comunita- 
ción, la costumbre legítima y la prescripción, son otros tantos medios de ad- 
quirir privilegios, según se exprese el can. 63, $ 1. 

' La comun'cación es una contesión indirecta, merced a la cual un privi- 
legio directamente concedido a una persona moral, dignidad u oficio, se ex- 
tiende, por disposición del Superior, a otra del mismo género. 

Dicha comun cación puede verificarse de dos maneras, a saber: en for- 
ma igualmente principal y en forma atecesoria. La primera suele también de- 
nominarse absoluta, plena, perfecta; la segunda, ¡por el contrario, se llama 
imperfecta, relativa, menos principal; siendo muy considerable la diferencia 
que entre ambas media, en cuamto a sus efectos, pues como declara el can. 65, 
cuando los privilegios se adquieren por comunicatción en forma accesoria, se 
aumentan, disrm'nuyen o se pierden por el hecho mismo de ocurrirles Aloe 
de tales contingencias en el privilegiario principal, mientras que los adquiri- 
dos por comunicación en forma igualmente principal, adquieren subsistencia 
propia en el segundo privilegiario, de tal suerte que no queda éste sometido 
a las vicisitudes que puede experimentar «aquél. 
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Esta fuente de privileg'os, que tan abundante había sido en pasadas cen- 
turias para los religiosos, en especial los mendiesntes, quedó cegada por el 
nuevo Código, el cual en el can. 613 abolió la comunicación entre las dife- 
rentes religiones, conservándola únicamente para las monjas, que pueden dis- 
frutar de los privilegios concedidos a los regulares de su misma Orden, en 
enanto ellas sean capaces de tales privilegios. 

Lo de la cesación para lo futuro era cosa demasiado 'elara para que na- 
die la pusiera en duda; no así en cuanto al tiempo «mterior a la promulga- 
ción del Código, respecto de la cual se discutió con notable acaloramiento, 
dividiéndose los autores, pues mientras unos defendían con todo ahinco que 
las relig'ones habían quedado privadas de cuantos privilegios hasta entonces 
poseían adquiridos por comunicatión, ya, que, según ellos, no cabía entender 
de otro modo el mencionado canon; otros, y eran los más, sostenían que la 
interpretación contraria, o sea la favorable a la persistencia de tales privi- 
legos, no sólo se podía compaginar con el espíritu y la letra del tan deba- 
tido canon, sino que, fijándose en el texto y en el contexto, era la única ver- 
dederamente aceptable. 

No hace a nuestro propósito exponer los argumentos en que unos y otros 
se apoyaban para defender sus respectivas posiciones. Baste consignar que 
a la Comisión del Código parecieron más concluyentes los alegados por estos 
últimos, y en ese sentido fuiló, declarando que las religiones pueden conti- 
nuar disfrutando de cuantos privilegios legítimamente habían adquirido por 
comunicación antes del Código, y de los cuales, al entrar éste en vigor, se 
hallaban en pacífica posesión. 

Sea ben venida esta declaración, a la tual, si alguna tacha hubiéramos 
de poner, no sería otra que la de no haber aparecido antes; sin dejar de re- 
conocer, por otra parte, que esa dilación habrá servido de algún consuelo 
a los partidarios de la opinión contraria, yw que viene a ser como un testi- 
monio de que la cosa no era tan clara que no tuvieran ellos motivo para 
defender su posición. 

TI. De excusatione a poenis latae sententiae. 

D. An metus gravis a poenis lutae sententine eximat si delictum, quam- 
vis intrinsece malum et graviter culpabile, non vergat in tontemptum fidei 
aut eccles'asticae auctoritatis vel in publicum animarum damnum ad nor- 
mem can. 2229, $ 3, n. 3. 

R. Affirmative. 

Emimerando el can. 2205 las causas eximentes del delito, después de 
haber afirmado en el $ 2 que el nodo grave, la necesidad y la grave 3nco- 
modidad, excluyen muchas veces el delito, si la transgresión vulnera leyes 
meramente eclesiásticas; añade luego en el $ 3 que si se trata de actos ]n- 
trínsecamente malos o que redundan en desprecio de la fe o de la autoridad 
eclesiásticw o en perju'cio de las almas, las causas en el $ 2 señaladas atenúan 
la imputabilidad del delito, sin excluirla por completo. 7 

Se supone, claro está, que el influjo de dichas causas no llegue a suprimir 
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totalmente el uso de la razón, sino sólo a: disminuirlo, y en la medida de esta 
disminución en esa misma es la de la imputabilidad del delito cometido. 

Al hablar luego el can. 2229 de las causas eximentes, en orden a las 
penas latae sententiae, menviona tan sólo, ref.riéndose al miedo grave, los 
delitos bajo su influjo perpetrados, que redundan en desprecio de la fe o de 
la autoridad eclesiástica o en público daño de las almas, y dice que cuando 
alguna de estas circunstancias intervenga, aquel míedo no exime de incurrir 
en las penas mencionadas. 

Dos variantes se advierten, pues, en el $ 3, n. 3 de este último canon, 
con relación al anteriormente transcrito, a saber: que el daño inferido a las 
almas sea público, 'e.reunstamcia no contemplada en el can. 2205; en cam- 
bio, en el can. 2229 no se mencionan los actos ¿intrínsecamente malos. 

Cabía, por tanto, la duda sobre si, a pesar de semejante omisión, se 
incurrían las penas de referencia por haber cometido actos intrínsecamente 
malos, quebrantadores de una ley penal, aun cuando a semejante transgre- 
sión no acompañara ninguna de aquell«s otras agravantes de desprecio de la 
fe o de la autoridad eclesiástica, y sin daño público de las almas. 

La Comisión del Código resolvió el problema, declarando que para incu- 
rrir en tales penas no basta que los actos realizados con miedo grave sean 
intrínsecamente malos, o en otros términos, que la omisión del can. 2220, $ 3, 
n. 3, no fué casual ni efecto de mero olvido, sino intencionada; y como en 
las penas se ha de seguir la interpretación más bengna, y no se pueden ex- 
tender a otros casos fuera de los enumerados en la ley, según enseña el ca- 
non 2219, $ 1, 3, en armonía con el cam. 19, que manda someter a interpre- 
tación estricta las leyes penales, nada tiene de extraño, por consiguiente, 
que la Comisión haya resuelto la duda propuesta en el sentido que hemos 
visto. 


; Fr. SaBino ALONSO, O. P. 


BOLETIN DE DERECHO CANONICO 


189) 
o 
U 


NOTAS 


(Y CA-A. 5, AXIX, 50, 

(2) En el núm. de Mayo-Jun:o (1924) de esta Revista, hemos publi- 
vado la respuesta mencionada con un breve comentario. 

($). A. A. Sa XAX- 2264 

(4) A. A. 8, XXIX, 305. 

(A AS AAA 131. 

(6) A. A. S., XXX, 198-207. 

(7) La exención de los religiosos, núm. 21. 


(S) A. A. S., XXIX, 33-34. 
(9) A. A, S., XXIX, 343-345. 
(10) A. A. S. XXX, 160-161. 
(11) A. A. S, XXIX, 474-476. 
MENA AS. AXX, 101-103. 
(13) A. A. 8. XXIX, 435-441. 
(14) A. A. S. XXIX, 342-343. 
UN A AS, XXIX, 88. 
MGSASA. 8, XXLX, 283, 
(IP AA. 9 XXIX, 284. 
1 A A. S,, XXIX, 285. 


(19) Sólo entonces se dice que los ejercicios piadosos se practican públi- 
camente, cuando se celebran en común en iglesias u oratorzos públicos o 
(respecto de «quellas personas que legítimamente hacen uso de ellos) en los 
semipúblicos. (Preces et Pia Opera indulgentiis ditata. MCMXXXVIIIL, pá- 
gina VIII, n. 7.) 

(20) Tales son, según declaró la Sda. Penitenciaría (Ob. e.t. en la nota 
precedente, pág. VIII, n. 4), los mencionados en el can. 929, es a saber: Los 
fieles de uno y otro sexo que por motivo de perfección, instrucción o educa- 
«ción, o de salud, hacen vida de comunidad en casas erigidas con el consen- 
timiento de los Ordinarios, pero que carecen de iglesia u oratorio públizo, 
y asimismo cuantas personas allí habiten al servicio de aquéllas. 

(21) A. A. S., XXXI, 23. No dejaremos de advertir que, en virtud de 
las palabras empleadas en el texto, y la declaración de la Sda. Penit. con- 
signada en lw nota precedente, quienes residen en casas donde, además de 
oratorio semipúblico, hay iglesia u oratorio público, ya no pueden ganar esta 
indulgencia haciendo las visitas en el oratorio semipúblico, a no ser por pri- 
vilegio especial de la Santa Sede. - 

(2) A A.8, XXX, 111-112. 

(23) En el núm. de Enero-Febrero (1933) de esta Revista, pág. 74, pue- 
de verlo quien lo desee. 

(24) Queda hecha mención de él al principio de este apartado. 

(25) A. A. 8, XXXI, 132. 

(26) A. A. 8, XXX, 73. 


Actualidad española 


¡VIVE ESPAÑA! 


2 


¿el 


¡Gran día el 19 de Mayo de 1939! Rielaba el sol primaveral madrileño 
en lus banderas que guiaron a los soldados españoles antiguos y coetáneos en 
les fuertes y epopéyicas llamadas que Dios hizo a España: Navas de Tolosa, 
Salado, Sevilla, Valencia, Canarias, Granada, América, Filipinas, Lepanto, Bai- 
lén y 19 de Julio de 1936. Las banderas de antaño prestigiaban con su gloria 
específica las de hogaño enarboladas por los soldados de Franco, que a golpes 
de heroísmo victorioso adquirieron el fuero de reavivar con pujanza el ideal 
español florecido y madurado en los días cap:tales de nuestra Historia, 

Un desfile apoteósico consagró el triunfo vertical y horizontal tontra los 
emisarios Juciferianos llovidos en España y en ella aposentados para desahu- 
ciar de su casa a Dios, de su patrimonio terreno a la Pilarica y a la civiliza- 
ción cristiana de su palacio solariego. Animó al Caudillo y a sus Tercios un 
espíritu sobrehumano—¿sobrenatural?—, porque sobrehumana era la empre- 
sa en que se metió España, “siempre valercsa, y más que valerosa, caballe- 
resca, y más que caballeresta, cristiana” (Pío XII). Lucharon y murieron por 
los derechos inal'enables de Dios, la Religión y la Patria, y ya ven a España 
una, grande, libre, imperial, misionera, católica en la esencia y existencia; ven 
feliz a España, porque ya quiebra albores el sol, que mo se ponía en sus do- 
min'os. 

Nuestros soldados, pletóricos de semgre arterial, han resucitado la época 
heroica en el mundo occidental y revivido la epopeya caballeresca, dando a 
la guerra contra los poderes secretos y públicos de la subversión semítica 
visos de poesía épicw y relumbres de Historia heroica. No diré que España 
Nacional sea el carácter heroico de los encanijados y avellanados tiempos 
presentes, mas defino que es un carácter heroico. 

Con oceánico rumor cantaba la gente, reíx y victoreaba. Se diría que alma, 
pecho y pS estallaban con estampidos de júbilo y gozo, paladeando la 

paz de Dios”, adquirida por derecho de conquista, no por pactos, cubileteos 

v gitanerías: el genio radiante y voluntarioso del Caudillo Franco la impuso 
a la horda cosmopolita y atea, nociva de por sí, hispanicida por oficio y vo- 
cación, obsesa, posesa y aguijada por la furia del crimen y rapiña, el espíritu 
íncubo del mal satánico y le caldeada inquina de los pretitos. 

Ciento veinte mil soldados, con ojos de águila y garras y tuétano leoni- 
nos, sobresaturaron la capacidad admirativa de los diplomáticos y militares 
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extranjeros, cuyos ojos miraban no diré que con los prismáticos de la envidia, 
mas certifico que los de la caridad no eran. Serios, rígidos, gallardos, confia- 
dos, luciendo en sus ojos el sol de los tombates afortunados, pisaban fuerte, 
¡muy fuerte!, con los andares señoriles del Mío Cid cuando decía: “Por nece- 
sidad batallo.—Y una vez puesto en la silla—Se va ensanchindo Castilla— 
Delante de mi caballo”. 

Con el aire típico de una raza altiva, señera y prócer, pasó el EJERCITO 
DE LAS VICTORIAS, que descalabró al comunismo internacional y, maján- 
dole las espaldas y sus aledaños, le acorraló en el pudridero de sus estepas 
originarias, a donde Chamberlain, Daladier y Roosevelt han ido a buscarle y 
a fuerza de arrastrarse le aupan por odio—mayor verdad es decir que por 
 miedo—a los Estados totalitarios, malquistos en sinagogas, checas y templos 
de la Viuda. 

Frente a la “política del cerco”-—¿democrática o demagógica?—propugna 
Franco su política noble, hidalga, católica, tan del agrado de Pío XII, diplo- 
mático fino y de larga vista: la verdad, la justicia y la caridad estableciendo 
la paz y por ella velando. Opus justitiae pax, veritatem facientes in charitate. 

Franco, señor y caudillo nuestro, como le aclaman las jerarquías españo- 
las de la Iglesia, Milicia y Estado, con su cautivadora sencillez, embelesante 
sonrisa, mireda luminosa y sagaz, con el gesto rotundo denuncia: “Se me rom- 
pe el corazón gritando ¡VIVA ESPAÑA!” y reafirma frente a los propósitos 
alharaquientos del trinomio judeo-masónico-soviético: “Una raza como la 
nuestra no puede ser esclava de la canalla de Moscú, ni morir a manos de ella”. 

Recójanlo y no lo echen en saco roto las democracias de toda ralea y 
compadrazgos. Entremetidas y fiseonas tronaron contra el material bélico que 
manejaron muestros auxiliares italianos, alemanes y portugueses y retienen con 
especiosos pretextos lo que llevaron los rojos en su desbandada impar y pro- 
metieron oficialmente devolvernos; quisieron apuntarse a su favor la retirada 
de los voluntarios que vinieron a nuestro lado desde Italia, Portugal y Ale- 
mania y se fueron el día y hora que Franco decretó y como lo ordenó, entre 
expansiones cálidas de justicia y gratitud hidalgas a lo español. Lo propio 
cabe aplicar a la rendición de Madrid y la zona roja a su espaldas, pese a 
que la masonería gabacha y británica impusieron el Comité de defensa en la 
agonía de la guerra; con la punta del zapato despidieron * Negrín y sus cu- 
rrinches y comadreaban en los liminares de la rendición y paz subsiguiente y 
por tales trapicheos pasar la fartura de sus servicios a Franco, quien con un 
No escueto y de un manotazo las puso en fuga hu'dizas y cariacontecidas, como 
perro goloso. 


SINGLADURAS IMPERIALES 

A US 
Los ojuelos inquiridores de los diplomáticos acreditados en España pes- 
quisaban hasta los botones de nuestros soldados en el desfile de la victoria, y 
con los hechos inatacables decían a Europa y al mundo todo lo de Ganivet: 
“Los españoles somos capaces de hacer más que nadie con menos medios que 
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nadie, sin duda porque la faltar la suplimos con algo AS propio, con algo 
que llevamos en la sangre y €s la raíz de nuestra fuerza o 

Cobijan w España banderas victoriosas izadas y sostenidas en alto, muy 
en alto, por un Caudillo y un ejército, pasmo y envidia del mundo: que en 
alto vive y manda Cristo y en alto está España. Fenenieron los días en los 
que el infortunio y el peso matriarcal 'curvaron las espaldas regias de Espa- 
ña; ya se expande el mérito, el orgullo y alegría de ser españoles y servir a 
España por amor de D;os y del prójimo; ya reina la justicia: recta y carita- 
tiva; ya tenemos pan amasado por las manos que ayer manejaban los fusiles 
y hoy se enclavijan en las manceras y fabriles herramientas; ya se conoce y 
ama el cuotidiano deber y se llena con la magnanimidad alegre del hombre 
libre, no con el encogimiento desganado y mecánico del esclavo. 

No se repetirá el suceso acaecido en la primavera del 37. El CERVERA 
había clavado tres buques ingleses (dicen que llevaban víveres sólo, que con- 
tribuirían a prolongar la resistencia) a Bilbao, cercado por tierra, mar y aire; 
los desenclavó el Hood, con sus 35.000 toneladas, cañones del 30 y no sé cuán- 
tos centímetros de coraza. El CERVERA, recocido en hieles y amarradas las 
iras, permanecía bravuconcillo, y cuando el inglés, en zafarrancho de comba- 
te, puso proa al mar, siguióle, retador, rumiando, en la impotencia de sus 
medios ofensivos y defensivos, la frase y ejemplo de Cayetano Valdés en Tra- 
falgar. : AF 

Han salido y saldrán, ¡vaya si saldrán!, del fondo de los cartapacios el 
porqué de la conferencia y acuerdos de Nyon; quiénes salvaron e: la escuadra 
roja acorralada por la nuestra: en las costas valencianas; cómo se pudo torpe- 
dear al BALEARES; por qué huyó, hasta doblar las cofas, de Mahón y Gan- 
día el Devonshire; por qué Franco revistó en Vinaroz a escuadra y dijo lo 
que dijo a sus tripulantes... 

Pondría yo en todas las encrucijadas de España cartelones con letras de 
a palmo, relatando el daño que nos han hecho, no ad perpetuam rei memo- 
riam, sino hasta que debidamente se reparen en justiciw e hidalguía. Por si 
la carga de razones y la asistencia de la justicia no pesan ni valen en ciertas 
cancilleríass—el incumplido acuerdo Jordana-Berard es lección de cada día—, 
huy que tener puños y no flojos; que así el facedor de afrecho con desalmados 
yangúeses no se trasmutará en el Caballero de la Triste Figura. Veremos pron- 
tito cómo se anda esta: singladura imperial, según Franco ha definido. 

Estila Franco obrar como el brazo de la Providencia: guía y vela, une 
la promesa a la obra. Lo dicen las leyes promulgadas y cumplidas sin mirar 
a las personas; lo proclaman quienes nos visitan de buena fe; lo confiesan 
los means y aspavientos de las plutocracias, cuyos empréstitos rechazó 
Franco, porque mutha ha sido la sangre vertida y mucho ha: costado a las 
madres españolas nuestra Santa Cruzada pare que permitamos que la victo- 
pa, pueda malograrse. por los agentes extranjeros infiltrados en las empre- 
sas”. Pobres y calumniados, sí; pero con honra, libertad y pobreza anduvimos 
nuestra calle de lw Amargura y subimos al Calvario y nos ilumina y calienta 
el alba florida de la resurrección y el mediodía radioso de la ascensión, 
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Atemperándose al “festina lente”, Franco y sus colaboradores descepan 
del carácter nacional la reblandecida muletilla del “justo medio” y del “ré- 
eimen templado”, que son abulia y egorentrismo; ni por semejas aparece en 
su política la “política de pacificación de espíritus”, la “convivencia social” 
por sórdidas y premiosas colaboraciones, la política del 34, que sirvió de salvo- 
conducto a la revolución subversiva del 36; sacuden por los hombros a “los 
cuervos de la Anti-España”, a los t'bios, reconocementeros, escépticos, eriti- 
cones maliciosos, a toda la baja: ralea profesa en la orden de los epulones y 
compadres, liebres y marmotas: “Si alguien osare cruzarse en el camino debe 
arrollarlo el empuje patriótico de nuestra Falange”, apuntó a los consejeros 
nacionales, 

Tal arrollamiento no se produce a cintarazos caprichosos, ni con palos de 
ciego. Al Cardenal Primewdo demandó el Caudillo: “Son mis fervientes deseos 
que aquellas colaborarriones, que dejasteis ofrecidas en momentos de lucha, 
cobren ahora vida en el necesitado cuerpo soc'al, al que debemos reintegrar 
una fórmula justa, patriótica y cristiana, como producto de la sans doctrina 
del Maestro, cual cumple a tantos «afanes y desvelos, como mereze el dolor 
de los que sufren. Estoy seguro que no me habrá de faltar con vuestras ben- 
diciones y continua oración el concurso decidido de quienes comprenden la 
ingente y trascendental labor que ahor* comienza”. 

En pleno y sereno funcionamiento se mueven los jueces que aplican la 
“Ley de responsabilidades” (13-11-39), que afecta a todos los partidos, agru- 
peciones y personas, sin exclu'r a la masonería, que desde Febrero del 36 for- 
maron en el Frente Popular, y desde Octubre del 34 y 18 de Julio del 86 con- 
tribuyeron a crear y agravar la subversión de que se hizo víctima a España 
y se opusieron y opongan con actos concretos o pasividwd grave al Movi- 
miento Nacional. 

“Para el crimen, la justícia; para los engañados, el perdón”, en cuya 
frase del Caudillo, recogida por el Papa, rafaguean las órdenes de Fr. Francis- 
wo de Vitoria al Caudillo victorioso: sobreponerse a toda pasión; no proceder 
con ímpetus de venganza ni con debilidad, que malogren los frutos de la vic- 
tora militar; obrar como juez ceoncienzudo y como regidor del pueblo, cuya 
paz debe establecer y conservar en lo porvenir. 

La inevitable tarasca, que es la “Liga de los derechos del hombre”, ofre- 
ció en Junio un costal de falsías amentecatadas a la desacreditada “eoncien- 
cia universal”. Abogaban esos bandoleros de la escuadra y mandil por sus 
compadres de la hoz y del martillo, que en las checas y campos españoles, con 
menosprecio de todo derecho y con tormentos científicamente aplicados, tortu- 
raron y asesinaron «e 13 obispos, 17.000 sacerdotes y religiosos y 600.000 es- 
pañoles por el solo y único delito de ser católicos y patriotas; rap ña- 
ban, dinamitaban e incendiaban iglesias, conventos, essas, bancos, museos, bi- 
bliotecas, centros docentes, puentes, carreteras, ferrocarriles y pantanos; de 
Estado a Estado chalaneabán oficialmente con el Marruecos español y Menor- 
ca y pedían protectorado gabacho sobre Cataluña. 

Los ligueros tontables de los derechos de algunos hombres clamorean que 
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se fusilan en España Nacional “a los republicanos (¿?), cuyo único crimen es 
el de haber defendido heroicamente, con la independencia de su país, el alto 
:deal de libertad y de justicia, que ha encontrado su expresión en la declara- 
ción de los derechos del hombre”. ¡Llamar heroicos a quienes, la consabida y 
truncada frase del ¡ey prisionero en Pavía: “Todo se ha perdido menos el 
honor y la vida que se ha salvado”—es la frase completa—, parodiaban así 
con las obras: “Todo se ha perdido, incluso el honor. Pero, se han salvado la 
bolsa y la vida”. ¿Qué derecho humano patrocina, aun entre salvajes, a fora- 
jidos como aquel confeso y convicto de haber asesinado por su mano a 600 per- 
sonas, o al otro que sacó los sesos a un P. Dominico de Ocaña y se los comió?... 


Oigan los ligueros esos el testimonio de P. R. Groves, que vió funcionar 
a nuestros tribunales militares: “Como he sido vocal en varios consejos in- 
gleses de guerra y pres dido algunos y además me he examinado de Dere:ho 
Criminal, afirmo rotundamente que estos consejos de guerra españoles se lle- 
van en debida forma y en todo momento de manera justa y pública” (“The 
Daily Telegraph”, 20-IX-37). 

Como prueba gallarda de soberana independencia y libertad, el Generalí- 
simo Franco mandó con los voluntarios italianos a 3.000 soldados suyos, con 
jefes de las fuerzas de tierra, mar y aire, presidiendo la fraternal embajada 
el Sr. Serrano Suñer, ministro de la Gobernación, de gran dinamismo, acerta- 
do definidor de nuestra guerra, victoria y paz el día en que Madrid se rindió 
y que antes de ir a Ital'a, allí y en la vuelta dió a la victoria nacional la exac- 
ta dimensión hispánica y ecuménica. 

Fin primordial de esta primera salida oficial de España National al exte- 
rior era confesar urbi et orbi la fraternal amistad entre Italia y España—la 
con Alemania corrió a cargo de los mejores generales nuestros—. Jamás en la 
era fascista se ha dispensado a ningún ministro extranjero tantos honores, agar 
sajos y distinciones. Con el Rev-emperador presidió en Nápoles nuestro Mi- 
nistro el desfile de los guerreros italianos y españoles y el de Roma con el 
Duce, con quien celebró tres largas entrevistas y de continuo le asistían yí es- 
coltaban el conde Ciano y las supremas jerarquías fascistas. 


Le recibió el Papa, que teon sumo gusto y complacencia accedió por vez 
primera en los fastos vaticanos a recibir un cuerpo de soldados extranjeros 
formados y que con sus cornetas saludaran al Pontífice con la marcha grana- 
dera. Y así se desbordó el corazón del Padre común de los fieles viendo a sus 
milicias españolas: . 

“Bien venidos seáis, jefes, oficiales y soldados de la católica España. Hijos 
nuestros muy queridos, habéis venido a proporcionar a vuestro Padre un inmenso 
consuelo, Nos consuela ver en vosotros a los defensores sufridos, esforzados y lea. 
les de la Fe y de la cultura de vuestra Patria, que, como os decíamos en Nuestro 
mensaje de Radio, habéis sabido sacrificaros en defensa de los derechos inaliena- 
bles de Dios y de la Religión, Al veros ahora llenos de gloria por vuestro heroís- 
mo cristiano, Nuestro pensamiento se dirige sobre todo a vuestros compañeros que 
murieron en campaña y Nuestro corazón de Padre se conmueve ante la generosi- 


ACTUALIDAD ESPAÑOLA 2971 


dad de tantas madres y ante las lágrimas de tantos huérfanos a quienes la muerte 
ha privado de sus seres más queridos. Decidles, de Nuestra parte, que unan sus 
_penas a las de la Virgen de los Dolores y las ofrezcan a Dios con cristiana resig- 
nación por la paz del mundo. 

"Recordamos aquellos días de amargura en que “la sombra de la Patria vaci- 
lante” —patriac trepidantis imago—, en frase del poeta cordobés Lucano, os hizo 
comprender que España, sin hogares cristianos y sin templos coronados por la cruz 
de Jesucristo, no sería España, aquella España grande siempre valerosa, y más 
que valerosa, caballeresca, y más que caballeresca, cristiana, Al resplandor de ese 
pensamiento quiso Dios que brotaran en vuestros corazones generosos dos grandes 
amores: el amor a la Religión, que os garantiza la eterna felicidad del alma, y el 
amor a la Patria, que os brinda el bienestar honesto de la vida presente, 

"Estos dos amores han sido los que encendieron en vosotros el fuego del entu- 
siasmo, lo mantuvieron vigoroso en las horas del sacrificio y lo llevaron, final. 
mente, con valor al triunfo del ideal cristiano y a la victoria. 

”Recordando aquel pensamiento de S, Juan de la Cruz: “Ei alma, que anda en 
amor, ni cansa ni se cansa”, Nuestro más vivo anhelo es que esos mismos amores 
os alienten en la tarea de construir la Patria, emulando y, a ser posible, superando 
las tradiciones católicas de su glorioso pasado, Con la firme esperanza del apóstol 
San Pablo, de que “el Dios de la paz y del amor estará con vosotros” (1I Cor, 
XIII, 11), y en prenda de abundantes gracias, hacemos que descienda sobre vos- 
otros y sobre todas las personas y cosas que tenéis en el pensamiento o lleváis en 
el corazón, sobre el Generalísimo y sus fieles cooperadores, sobre estas damas en- 
fermeras que os han asistido, sobre vuestras familias y sobre todos los fieles de la 
católica España, Nuestra Bendición Apostólica”. 


¡Cómo le crecería con el gozo el corazón al P. Santo Domingo de Cale- 
ruega, oyendo a su hijo Fr. Alberto Tomás enaltezer a su Patria, cuya bande- 
ra había besado después de colocar en el solio pontif'cio la imagen de la Pila- 
rica en aquella memorable asamblea de las Asociaciones femeninas internacio- 
nales a mediados de Abril!... 

Dijo bien el Sr. Serrano Suñer al desembarcar en Barcelona: “Sentimos 
el orgullo de ser españoles, de ser hijos de esta noble Patria nuestra, que es 
hoy otra vez uno de los más grandes pueblos del mundo... Hoy cosechamos 
el fruto de la siembra heroica: contra la iniquidad, contra la vileza, contra 
toda clase de infamias se produjo la santa Rebelión... que, desbordando las 
fronteras de la tierra y del mar, llevó en un tlamor de victoria y de triunfo, 
en un ambiente de respeto y consideración universales, estos dos gritos: Es- 
paña y Franco. 


LAUREADO Y UNGIDO 


La Asamblea general de la Orden de Caballeros de San Fernando, reco- 
giendo el plebiscito de los caballeros y de la Nación, concedió (19 Mayo 1939) 
al Generalísimo la Gran Cruz Laureada, que se ganó día a día en treinta y 
tres meses de campaña durísima, complejísima y sin conocer la derrota. 
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“Paladín del Catolicismo y Jefe del Estado” le ungió la Iglesia al s'guien- 
te día, al penetrar en el templo de Santa Bárbara (Madrid) entre 10.000 pal- 
mas valencianas, tremoladas por pelayos y flechas. Le recibieron las jerar- 
ovías eclesiásticas, militares y civiles y los representantes d'plomáticos, mien- 
tras Benedictinos y Dominicos cantaban las preces litúrgicas visigót"cas (si- 
alo vir) y muzárabes (siglo x), De regressu Regis e proelio. 

Franco, servidor de Cristo y Salvador de España, humilde, recogido, afer- 
vorado, hinca las rodillas ante el Cristo de Lepanto y la Virgen de Atocha, 
imágenes providentcialmente salvadas de la inquina roja, y así ofrenda a Dios 
la espada: “Señor: acepta complacido la ofrenda de este pueblo que, conmigo 
y por tu Nombre, ha vencido con heroísmo a los enemigos «le la V. erdad, que 
están ciegos. Señor Dios, en cuyas manos está todo derecho y poder: Présta- 
me Tu asistencia para conducir a este pueblo a la plena libertad del Imperio, 
para gloria Tuya y de la Iglesia. Señor: que todos los hombres conozcan a 
Jesús, que es Cristo, Hijo de Dios vivo.” 

El Señor sea siempre. contigo. El, de quien procede todo derecho y todo 
poder y bajo cuyo imperio están todas las cosas, te bendiga y con admirable 
providencia siga protegiéndote, así como al pueblo, cuyo régimen te ha sido 
confiado. Prueba de ello sea la bendición que te doy en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. Así respondió, bendiciéndole y abrazán- 
dole, el Cardenal Gomá, que llevó la espeda al museo tatedralicio toledano 
“como joya ilustre y digna de figurar entre las preseas históricas más ricas 
que engrandecen el tesoro de nuestra catedral”. 

Ungido, bendito y laureado llegó el Generalísimo al Banco de España y 
ajustó las cuentas del Movimiento Nacional en asamblea de los mandos mili- 
tares, explicándoles “la lección del día” con estas palabras: 


“Camaradas míos del Ejército : 


No extrañéis que no os diga ahora nada nuevo. En mis días de constante con- 
tacto con vosotros, os dije cuanto pensaba de España y sus problemas. 

El desfile grandioso de ayer me ha llenado de alegría y de confianza, porque 
me ha demostrado que no se ha perdido en España la materia prima de todos los 
grandes hechos: el soldado, que nace del pueblo; este soldado español que, apenas 
sin instrucción, supo rememorar glorias, ganar betallas y hacer más firme nuestrá 
esperanza en el porvenir, Soldado español que no necesita reposo, El es el que 
valoriza nuestro Ejército. El es el asombro de España y de Europa, pues ni las 
nieves de Teruel, ni los riscos terribles del Pirineo fueron para él obstáculo, 

En estos momentos en que se derrumban todos los muros del orden viejo, hay 
que hacer que el sol, que es alegría y juventud, penetre en nuestras Instituciones, 
en la Institución Militar sobre todo, Nuestra fecundidad futura hay que buscarla 
en el soldado, que me enorgullece. 

¡Infantes españoles, navegantes, aviadores, con los que pueden afrontarse los 
peligros y las revoluciones! Fijaos bien: Hablo de revolución, Y esta palabra no 
os asuste... (Aplausos prolongados.) 


Nosotros tenemos ahora que derribar la frivolidad de un siglo, que desterrar 


di NAS 
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hasta los últimos vestigios del fatal espíritu de la Enciclopedia. La aristocracia ae 
forjó en las batallas, endureciendo la mano sobre el puño de la espada, y no en 
los salones, Cuando los viejos guerreros se pusieron guante blanco y comenzaron 
a hacer reverencias de Corte, decayó aquella aristocracia magnífica, cuyas manos 
har. encallecido también hoy en el uso de las armas. 

Muchas veces se ha hablado de Imperio, y yo os afirmo que esto no es una 
palabra hueca, porque ha de forjarlo nuestra magnífica juventud. No hay quien 
se ponga en el camino de un pueblo unido, Los que luchasteis en los riscos de 
Teruel, de Oviedo y de Huesca no teméis los peligros. 

Yo os porgo zhora en guardia permanente, honrando así la memoria de mues- 
tros muertos, 

Compañeros de hoy y de ayer: ¡Todos juntos lucharemos por el honor de Es- 
paña! ¡Arriba España!” 


Por la tarde, en la sala capitular de El Escorial, monumento y relicario 
de España imperial y mis'onera, recibió en corte al Cuerpo diplomático, por 
tal acto afirmando la fe en lo futuro y estribándola en el pasado glorioso. 

Hinchados pecho y garganta, podemos gritar con ufanía legítima: ¡Hay 
Pirineos! ¡Arriba España! ¡Franco, Franco, Franco! 


SA GOADOS AUN AS 


Lo manda Franco en sus discursos, preñados de ideas luminosas y bási- 
cas, macizos afanes y de Umpios y firmes decires. Son a manera de “pro- 
yectiles trazadores”. Alumbran energías en el interior de España, martillean 
en las cancillerías y hacen que al nombre de España “sienta el mundo respe- 
to, admirac ón y tal vez miedo”. Dos copiaré íntegros ahora, ya que, mar- 
cando rutas a la vida nacional, deben andar en manos de todos para *onoci- 
miento, deleite, amor y obras. 


“¡Madrileños! ¡Españoles! En este Madrid mártir, liberado ya de la tiranía 
de la horda, habéis visto hoy el Desfile de la Victoria, Ciento veinte mil guerre- 
ros, en formación perfecta, dotados del material más moderno y eficiente, como 
representantes del millón de hombres que han formado en las filas de nuestro 
Ejército Nacional. Lo que significa nuestra victoria lo sabéis vosotros mejor que 
nadie: la existencia de nuestra Patria, Testigos sois de mayor excepción cuantos 
sufristeis bajo aquella tiranía y visteis cautiva a España, sometida a un yugo ex- 
tranjero, enfangada en la charca criminal del marxismo, 

El martirio de Madrid es la acusación más grave que puede formularse contra 
los dirigentes rojos, que batidos, derrotados en todas las batallas, vencidos sin re- 
medio, sacrificaron la capital inútilmente, haciendo escudo de la población no com- 
batiente y entregándola maniatada a los métodos perversos del comunismo ruso, 
Ni un momento cesó la actividad y el afán de nuestras tropas para lograr vuestra 
liberación, Pero había que tomar la capital sin destruirla, ni sepultar bajo sus 
escombros las vidas de tantos hermanos en la Santa Cruzada, 
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Metódicamente fuimos labrando la victoria y nuestros triuníos dieron respuesta 
adecuada al histórico “no pasarán”. Ni un día de descanso: dos años y medio de 
campaña templaron en el duro yunque de la guerra el ánimo de nuestra juventud, 
de la que sacrificamos lo mejor para llegar a este día de gloria y de triunfo, sn 
que al desfilar el Ejército de la Victoria afirma ante el mundo la independencia 
y la grandeza de España. 

En nuestra campaña son corocidas de todos muchas páginas guerreras heroicas 
y sublimes, Pero no así otras también espinosas y duras, que libramos en el orden 
político interior y exterior y en el orden económico, para dar potercia a nuestro 
Ejército y hacer posibles aquéllas. 

Nuestros enemigos reconocieron muy pronto el triunfo saguro de nuestra Causa 
al advertir la superioridad de nuestra técnica y de nuestro espíritu, y entonces con- 
cibieron en los turbios cenáculos internacionales el propósito de prestar ayuda efi- 
caz al Ejército rojo, con el fin de agotar nuestras fuerzas, descomponer nuestra 
retaguardia y crear aquí el clima favorable a un Pacto que, traicionando la san- 
ere derramada, hubiera entregado de nuevo España al extranjero, Pero no con- 
taban nuestros enemigos y sus cómplices con el heroísmo de muestro pueblo, ni 
con nuestra capacidad de iniciativa y de abnegación, y tropezaron con el espíritu 
de este gran pueblo, con su valor y con su férrea voluntad de vencer, Esta victoria 
no hubiera sido posible si el espíritu disociador hubiera invadido nuestro solar y 
hubiera faltado la unidad que a todos animó en la Cruzada, 

Terminada victoriosamente la guerra, yo los aseguro que España superará todas 
las pruebas, Después de los sufridas, nada puede ya impresionarnmos Amamos la 
paz, porque sentimos a España y somos avaros de la sangre de nuestras juventudes ; 
pero, sobre todo, está su dignidad y su independencia, Nuestro deseo es colaborar 
en las tareas para la pacificación de Europa, mas para ello ha de ser supuesto 
permanente y norma de todos los pueblos no intentar siquiera rozar nuestra sobe- 
ranía y nuestra libertad política y económica, por las que precisamente hicimos 
nuestra guerra, 

No podemos olvidar que nuestros soldados ceyeron en el frente de batalla por- 
que así ocurriera, Sería, pues, además de inútil, un serio obstáculo para nuestro 
acercamiento a determinadas naciones, el que con propósitos de presionarnos de 
un modo reflejo en el campo político quisieran cercarnos en el económico, pen- 
sando que otra vez pudieran abrirse camino los grandes intereses de antiguo ya 
hostiles a nuestra independencia y nuestro poderío, Sepan todos que esto será ya 
siempre ua imposible, Yo quisiera, españoles, que la unidad sagrada que alienta en 
vuestro común entusiasmo y en el fervor por la obra de nuestros combatientes no 
decaiga jamás, Ha sido la base de nuestra victoria y en ella se asienta el edificio 
de la Nueva España. Yo no puedo ocultaros en este día los peligros que todavía 
acechan a nuestra Patria, Terminó el frente de la guerra, pero sigue la lucha en 
otro campo. 

La victoria se malograría si no continuásemos con la tensión y la inquietud de 
los días heroicos, si dejásemos en liberted de acción a los eternos disidentes, a los 


rencorosos, a los egoístas, a los defensores de una economía liberal que facilitaba 
la explotación de los débiles por los mejor dotados, 
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No nos hagamos ilusiones; el espíritu judaico, que permitía la alianza del eran 
capital cor el marxismo, que sabe tanto de pactos con la revolución antiespañola, 
no se extirpa en un día y aletea en el fondo de muchas conciencias. 

Mucha ha sido la sangre derramada y mucho ha costado a las madres españo- 
las nuestra Santa Cruzada, para que permitamos que la victoria pueda malograrse 
por los agentes extranjeros infiltrados en las empresas o por el torpe murmurar 
de gentes mezquinas y sin horizontes. 

Hacemos una España para todos: vengan a nuestro campo los que, arrepenti- 
dos de corazón, quierar colaborar a su grandeza; pero si ayer pecaron, no espe- 
ren les demos el espaldarazo mientras no se hayan redimido con sus obras. 


Para esta gran etapa de la reconstrucción de España necesitamos que nadie 
piense volver a la normalidad anterior; nuestra normalidad no son los casinos, ni 
los pequeños grupes, ni los afanes parciales; nuestra normalidad es el trabajo 
abnegado y duro de cada día para hacer una Patria Nueva y Grande de verdad. 

Haced examen de conciencia, madrileños. ¿Es que creéis que sin la frivolidad 
pasada hubierais sufrido el dominio rojo? Yo os aseguro que no, que el triunfo 
de la revolución antiespañola fué posible por la consciente inhibición de tantos 
españoles, 

Acabaron, pues, los días fáciles y frívolos en que sólo se vivía para el pre- 
sente; nosotros viviremos para el mañana, No es una frase hueca y sin contenido 
la de nuestro Imperio; ¡1 él vamos, Pero sólo lo lograremos con renunciaciones, 
con sacrificios, con austeridad y con disciplina; pero para coronar nuestra gran 
obra necesitamos que a la victoria militar acompañe la política; no basta ordenar 
la unidad sagrada, hace falta trabajarla, llevar la doctrina y las nuevas consig- 
nas a todos los lugares; que vosotros seáis los colaboradores en la nueva empre- 
sa, de la que son fuerzas de choque la juventud heroica en los frentes de batalla, 
y quienes en las cárceles sombrías recogieron de labios de tantos héroes su último 
¡Arriba España! 

Esta es la misión de nuestro Movimiento: Hey que dar a la Patria cuanto se 
tiene, y no se lo da quien guarda reservas mentales, quien se sienta ofendido al 
ser apartado de mn puesto o de un servicio; nuestros cargos se sirven como la cen- 
tinela, en constante tensión y sacrificio, y se relevan cuando la natural fatiga lo 
aconseja. Esta ha de ser la moral de la Nueva España, el concepto de nuestro 
Movimiento; con ella haremos que los laureles de la victoria no se marchiten ja- 
más, ¡Arriba España! ¡Viva España!” 


En el austero panorama de la planicie burgalesa, resonante aún con el tin- 
tineo de las espuelas del Mío Cid, diseñó el Caudillo el monumento nacional 
a nuestra Victoria al inaugurar (3-VI-39) el del general Mola, fino y diestro 
psicólogo, certero al juzgar, claro al expresarse; inspirador de ánimos y con- 
fianza; contumaz en el trabajo y en la esperanza; hidalgo, patriota, aploma- 
do y temerario, con paciencia de mártir y serenidad de héroe; dinámito, rec- 
tilíneo e impertérrito y que pensaba y obraba como Zumalacárregui: “El co- 
razón del hombre, al considerar que ha de llevar a la muerte a otros hombres, 
se trasforma hasta querer sacrificar su misma vida por ellos”. 
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“Mi General, españoles todos presentes en este tacto: ) 

Habéis venido aquí en el segundo aniversario de la muerte de nuestro querido 
seneral Mula, no a inaugurar un monumento que respondiese a su grandeza; habéis 
venido aquí a colocar un hito en el lugar de su sufrimiento y de su muerte. Este 
no es el monumento que merece la grandeza de nuestro Héroe. Esta es la urbani- 
zación del solar en que emplazamos la Cruz a la grandeza «le un hombre que en 
aquellos días primeros, en los momentos duros de España, rompió en Navarra la 
inercia del Movimiento Nacional. Y éste no hubiera sido posible sin esa vida de 
Mola. Este no se llevoría a cabo ¡sin estos caracteres, sin estos hombres que pode- 
mos llamarlos africanos, curtidos en aquellas tierras áridas y areniscas que dieron 
a España nuestros grandes valores; y es que en la soledad de los campos, en la 
meditación y en el trabajo se forman los caracteres de la raza, igualmente que ¿yer 
se forjaba el de nuestros Candillos castellanos en estas tierras pobres, de amplios 
horizontes, en donde los castillos, con sus muros pelados, cobijaban la grandeza de 
los hombres en la meditación y en el trabajo, como los Monasterios, perdidos en 
la soledad de los campos, encerraban en sus muros la madera de nuestros grandes 
Santos. ; 

Este homenaje que hacemos hoy a Mola es homenaje que a él se debe como 
guión de esa juventud africana, de esos hombres que adquirían su temple en las 
montañas y que tenían su corazón, como su brazo, al servicio de España, Esta es 
la Cruz en el camino que pide una oración, no el monumento a la victoria, porque 
la victoria de España, la victoria de Mula, la de Sonjurjo, la que forjaron nuestros 
más grandes héroes, tiene uma dimensión mayor, tiene una dimensión universal, 
y cuando tiene ese alcance una victoria es pobre el cemento; son pobres las pie- 
dras. Hay que levantar templos, hay que edificar lugares donde se adore a Dios 
y se eleve el corazón ante los héroes caídos y ante los mártires, Nuestro monu- 
mento de la Victoria no será un mausoleo más de piedra, ni un grupo escultórico, 
cosa de tiempos pasados; tendrá más grande dimensión, será Basílica, Monaserio 
y Cuartel. Tendrá la reciedumbre de España y, con la noble aspereza de la piedra, 
la soledad que invita a la oración”. 

¡ Españoles todos, contestadme: Emilio Mola Vidal! 

El público contesta: ¡Presente! ¡Arriba España! 


TODOS. AL>TAJO 


Terminará esta crónica el ilustre publicista Ricardo León, que supo en el 
cuerpo y en el alma los azotes infamantes del látigo ruso restallante en el te- 
rritorio rojo. 

“No cayeron los héroes y los mártires para regodeo y satisfacción de los 
“templados”, inertes y reblandec:dos. Nos dieron la paz como tarea y puja de 
val'entes, como campo de acción y contemplación a los espares, a los crdien- 
tes, a los duros y sufridores de trabajos... Nos dieron la paz, no una paz exal- 
quiera, sino la “paz de Dios”, que no es descanso, ni quietud y menos aban- 
dono muelle, conforme se figuran muchos, sino trabajo y batalla, sudor y san- 
gre, esfuerzo militar sin tregua ni 'uartel hasta más allá de la muerte”, 
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Españoles: “A la paz de Dios”. A caminar, a padecer, a trabajar, a su- 
frir. Ello es ley divina, urgencia española, obligación humana. Todos al tajo. 
Pues, aun aquellos que jamás sirvieron a Dios, ni al César, ni a la Patria, 
habrán de servir como forzados y galeotes en las empresas de la paz y en 
las batallas de“la paz”. 


Fr. Antonio CARRION, O. P, 


Burgos, Junio, Año de la Victoria, 
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Con la publicación de este cuarto tomo queda completa la monumental obra del 
P, Dunin Borkowski sobre Spinoza. En números anteriores de nuestra revista he- 
mos presertado a nuestros lectores los tomos precedentes, Los elagios que a los 
mismos entonces tributamos los extendemos a este último volumen, que, aunque pu- 
blicado después de la muerte de su autor, en nada desmerece de ellos, ya que los 
editores no han tenido más que hacer que imprimirlo tal como lo dejó preparado su 
ilustre autor, 

Constituye esta obra no sólo el estudio más profundo y completo que existe 
acerca del gran filósofo holandés, sino también una fuente riquísima de informa- 
ción sobre las ideas y la cultura de su siglo, Causa asombro sólo el pensar la cam- 
tidad inmensa de trabajo que supone la ingente acumulación de datos, en gran parte 
tomados de documentos inéditos o poco comocidos, Tan perfecto es el estudio del 
P. D, B., que no sería aventurado afirmar que en adelante la investigación spino- 
ziana tendrá que reducirse solamente a proponer nuevas interpretaciones, o a com- 
pletar cuestiones de detalle; pero en sus líneas esenciales deberá siempre man- 
tenerse dentro del cuadro trazado por el gran investigador tomando siempre su 
obra como base fundamental. 

El presente volumen está dedicado a la vida de Spinoza desde el año 1660 al 
1677 en que murió, La fuente principal de información de este período la consti- 
tuyen sus cartas. Pero la mayor parte del tomo (pp. 77-481) se consagra a la ex- 
posición de su doctrina, analizando sus dos obras principales, el Tractatus theolo- 
gico-politicus y la Etica, En esta sección demuestra D. B. no sólo ser un historia- 
dor eruditísimo, sino poseer además dotes nada comunes para la especulación filo- 
sófica, Cierra el volumen una nutrida sección de documentos y apéndices, y un 
Indice de nombres propios, 

Felicitamos a la Editorial Aschendorfí de Múnster por la terminación de esta 
magnífica obra, una de las muchas excelentes que figuran en sus Catálogos. 


Fr, GuiiLermo FRAILE, O. P. 
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WINDELBAND-HEIMSOETH : Lehrbuch der Geschichte der Philosophie. 
Billige Ausgabe (XXXIX-642 págs. 900 marcos). Verlag von 
J. C. B. Mohr (Paul Siebeck), Túbingen. 


. 

Can ésta son ya trece las ediciones que lleva la conocida Historia de la Filoso- 
fía de Windelband. Buena prueba de su aceptación y de las cualidades pedagógicas 
excelentes que la caracterizan, Su método, aunque consecuencia de su procedencia 
hegeliana, ha conseguido acreditarse entre los dedicados a esta clase de estudios. 
En lugar del método preeminentemente biográfico, se ha impuesto el método doc- 
trinal, investigando y siguiendo el desarrollo de las ideas y de los problemas a tra- 
vés de las épocas de la historia, con una cierta imdependencia respecto de sus re- 
presentantes. De esta manera se logra una verdadera Historia de la Filosofía, en 
lugar de una serie de historias o biografías de Filósofos, y se aprecian mucho me- 
jor las relaciones, las dependencias, el desarrollo y hasta una cierta unidad del 
pensamiento humano. 

Windelband ha dado una gran importancia a la Filosofía griega y greco-roma- 
na y le consagra una buena parte de su obra, bien convencido de que en ella se 
plantean los problemas fundamentales que en lo sucesivo habrán de preocupar a los 
filósofos posteriores. Pero resulta sumamente pobre en su exposición de la Filoso- 
fía medieval, a la que sólo dedica unas pocas páginas (220-291), insuficiente para 
reflejar la enorme riqueza ideológica que esa Edad representa en la historia de la 
cultura, Más completa es su exposición de la Filosofía moderna, en la que, aunque 
no podamos compartir algunas de sus apreciaciones, despliega dotes de penetración 
y de análisis que le han colocado, con razón, entre los grandes historiadores de la 
Filosofía, 

Como escrito hace bastantes años el Manual de Windelband quedaba incompleto 
por no alcanzar las corrientes ideológicas iniciadas a fimes del siglo pasado y que 
han ido definiéndose a lo largo del presente, Esta deficiencia ha sido subsanada 
por el docto profesor de la Universidad de Colonia H, Heimsoeth, el cual ha tra- 
zado un bien pensado capítulo acerca de los principales problemas filosóficos agi- 
tados en estos últimos años y de las soluciones que para ellos se han propuesto, 
Con ello lo obra de Windelband vuelve ¡1 recobrar su actualidod y a servir como 
excelente fuente de información ¡para cuantos se interesen por el estudio de la 
Historia de la Filosofía, 

(hato 


OrtEGAT, Paul, S. J.: Philosophie de la Religion. 475 págs. (23 X 13 
centímetros), 45 francos belgas.——Museum Lessianum. Section phi- 
losophique, núm. 20.—Bruxelles, L'Edition Universelle, Rue Roya- 
le, 53, París. Desclée De Brouwer, Rue des Saints Peres, 76. 1938. 


El título que este libro lleva en la portada es necesario completarlo con el sub- 
título que más adelante indica el autor: “Introducción crítica, Estudio de los sis- 
temas modernos”, Con ello queda suficientemente indicado su contenido y su obje- 
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to. El sabio profesor de las Facultades de Notre Dame de la Paix de Namur se 
limita en este volumen a darnos una Introducción, unos Prolegómenos criticos, M- 


dispensables para el exacto planteo de una Filosofía de la Religión, dejando tal vez 
para otro libro el abordar el problema en sí mismo, * Antes de penetrar en el templo, 
es necesario examinar la avenida que a él conduce, y que está cruzada por mil 
senderos sin salida”. Pero ante los innumerables sistemas distintos y contradic- 
torios que se entrecruzan, embarazando la recta posición del problema religioso, el 
autor no se contenta con hacer simple labor de historiador. Esto sería incurrir en 
el error del extrinsecismo histórico, que ha predominado durante más de medio si- 
glo, y que se incapacita inicialmente para poder penetrar en el fondo de la cues- 


tión, En la constancia del fenómeno religioso en la humanidad hay algo más que 
historia. En las formas infinitamente diversas bajo las cuales se manifiesta, existe 
un fondo común de sentimientos, aspiraciones y tendencias que rebasa el particu- 
larismo inevitable de la historia y que reclama ser interpretado en función de prin- 


cipios superiores, No basta la historia de las Religiones, es necesaria una filosofía 


de la Religión, l 
17 
Naturalmente, para emprender esta última, es preciso establecer como punto de 


partida una noción de su objeto en la que, por su universalidad, todos puedan con- 
venir, Es lo que hace el P, Ortegat en la Introducción. En ella pasa revista a las 
principales definiciones, históricas, psicológicas y tilosóticas de la religión, hacien- 
do ver sus defectos. Por su parte propone esta “definición mínima” del fenómeno 
religioso considerándolo “en lo que tiene de más indeterminado, de más formal y 
de más universal, Reducido a este elemento radical, parece poderse caracterizar por 
un sentido de lo absoluto” (pág. 23). Noción cuya insuficiencia recomoce el autor, 
pero que no la adopta más que en un sentido provisional como punto de partida, re- 


mitiendo a los lectores a la conclusión de la obra, donde propondrá una defini- 
ción más completa, 


Pasa después a determinar el método que debe seguirse, haciendo observaciones 
sumamente atinadas sobre el modo de plantear el problema del estudio del fenóme- 
no religioso. “Una vez que la ciencia ha descrito los fenómenos y determinado la 
ley de su aparición, ¿se ha terminado con esto el estudio de la religión? El análi- 
sis empírico, ¿basta para explicar de una manera adecuada la génesis de a sagra- 
do, o por el contrario, deja en el fenómeno religioso un residuo inexplicable que 
reclama un análisis intrínseco, una crítica filosófica?” (p. 25). De ninguna manera 
pues aunque sea indispensable su auxilio para determinar empíricamente el eS 
de la religión y hacer ver las etapas de su desarrollo y las diversas formas que 
ha revestido a través de los tiempos, pero no puede penetrar en lo que mE 
mente constituye su sercia, Por lo tanto, es, no a la historia, sino a la Filosofí : 
quien le compete “determinar el origen trascendental de la religión; deducir es 
Jeto, y pronunciarse en último término acerca de su valor”... “no 5 puede ES 


la religión y hablar de su esencia cuando, por una abstracción mortífera, se 1 ha 
arrancado de su centro ontológico” (pág, 88) . 


E segunda parte de la obra lleva por título “la necesidad del fenómeno reli 
gioso”. En ella examina el agnosticismo de Spencer el pesimismo de oral 
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y el diletantismo de Nietzsche estableciendo como resultado de su crítica la nece- 
sidad del destino absoluto del hombre, o sea la necesidad de una religión, 

La tercera parte la dedica al estudio de “la génesis del destino religioso”, Es 
la parte más extensa de la obra, y su carácter, como el de las dos anteriores, es 
principalmente crítico, En ella examina, en cuatro secciones distintas, otras tantas 
“mediaciones”: la del conocimiento, la de la acción, la de la persona y la de la 
sociedad, estudiando las soluciones que han intentado darles Kent con su criticis- 
mo Hegel con su racionalismo, el determinismo, en su doble fase materialista o 
idealista, el libertinismo de Nietzsche, el pragmatismo de James, y las teorías in- 
tuicionistas, románticas, historicistas y ontológicas, Destacaremos sobre todo la 
cuarta sección, en que de una manera bellísima expone el concepto filosófico de la 
- Iglesia y hace ver su naturaleza y sus funciones superando el subjetivismo de la 
concepción individualista de la religión, y poniendo de relieve la necesidad de su 
carácter social, 

El libro del P. Ortegat suministra una información sólida y crítica acerca de 
las diversas tendencias modernas en filosofía de la Religión, Y, aunque indirecta- 
mente, como necesariamente tiene que suceder en un estudio de carácter filosófico, 
constituye una valiosa apología del punto de vista cristiano. 

En la presente obra el autor solamente se ha propuesto hacer una introducción, 
pero sería de desear que la misma pluma que tan bellamente nos conduce hasta el 
pórtico completase ¡su tarea, haciéndonos penetrar dentro del templo. 


Koch, Anton, S. J.: Homailetisches Handbuch. Stoffquellen fúr Predigt 
und christliche Unterweisung. Erste Abteilung: Homiletisches Que- 
llenwerk. Zweiter Band, Dritter Teil: Die Lehre vom Gottesreich der 
Kirche, Vierter Teil: Die Lehre vom Gottesleben der Gnade. Dritter 
Band; Fúnfter Teil: Leben mit Gott, Sechster Teil: Das Leben, in 
der Gemeinschaft. Vierter Band; Siebster Teil: Das Menschenleben, 
Achter Teil: Das Leben der Vollkomenheit (VITlI-491, VITI-482, 
VITI-503 págs., respectivamente; precio de cada tomo: rca, 9,20 
marcos; en tela, 11,40 marcos. Por suscripción, 15 % de rebaja, más 
25 % para el extranj.). Verlag Herder, Freiburg im. Breisgau, 1930. 


Continúa rápidamente el curso de publicación de esta obra monumental. La erí- 
tica la ha acogido con un elogio unánime y merecido, Se trata de algo nuevo y 
desconocido hasta ahora en la predicación, pues suministra a los predicadores un 
caudal riquísimo, inagotable, de materiales de primera mano acerca de todos los te- 
mas posibles de oratoria sagrada, y no tropieza con los inconvenientes de los ser- 
monarios, pues deja a cargo de cada uno el trabajo de elaboración personal, Por 
sí sola equivale esta obra a una numerosa y selecta Biblioteca sagrada y profana, 
con la ventaja de hallarse en ella las materias ordenadas de modo que su utiliza- 
ción es rápida e inmediata. Con ella a mano, un eclesiástico de mediana cultura 
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iria dignamente el difícil ministerio de la palabra divina, sea cual- 
quiera el asunto sobre que tenga que versar., 

En los tres volúmenes, que completan la primera parte de la obra, sigue el autor 
el mismo orden y procedimiento que indicamos al hacer la reseña del tomo prime- 
ro, Su contenido, rigurosamente Ordenado, es el siguiente: después de los mate- 
riales del tomo anterior referentes a (1) Dios y (2) El Hombre-Dios, se contienen 
en el tomo segundo (3) el Reino de Dios, con toda la doctrina referente al carác- 
ter, institución, notas y actividades de la Iglesia, y (4) la Vida de Dios en los hom- 
bres, donde trata de la vida de la gracia, de los sacramentos y Novísimos, En el 
tomo tercero, bajo el título (5) La vida con Dios, expone lo que se refiere a la Re- 
ligión, los pecados y errores contra ella, la oración, el amor y temor de Dios, el 
sacrilegio, el pecado, etc,, etc., y a continuación (6) la vida social, donde trata todo 
lo concerniente a la sociedad en sus diversas formas, familia y Estado. El cuarto 
tomo tiene también dos partes (7) La Vida humana, donde aborda cuestiones inte- 
resantísimas, y algunas sumamente delicadas, suministrando abundante material 
para exponerlas con seguridad, (8) La Vida de perfección, verdadero arsenal de 
datos para todo cuanto tiene relación con las cuestiones de Ascética y Mística, 
Este cuarto tomo, con el que se completa la primera ¡parte de la obra—Homile- 
tisches Quellenwerk—, lleva al final dos índices utilísimos, uno de nombres pro- 
pios y otro de materias, que ayudan a facilitar el trabajo, 

Nuestra felicitación a la Editorial Herder, y nuestro deseo de ver pronto ter- 
minada una obra tan excelente. 


GA 


GRABMANN, Martín: Mittelalteriliches Geistesteben, Abhandlungen zur 
Geschichte der Scholastik und Mystik. Band II—XIT-649 págs. Pre- 
cio para el extranjero: rca., 18 marcos; encartonado, 17,75 marcos.— 
Max Hueher, Verlag, Amalienstrasse, 79, Miúnchen. 


El nombre de Martín Grabmann al frente de un libro es siempre garantía de 
trabajo concienzudo, de obra bien hecha. Buena prueba de ello es el que hoy pre- 
sentamos a nuestros lectores, No se trata de un trabajo extenso acerca de un tema 
determinado, sino de una colección de estudios y monografías sobre asuntos di- 
versos, aunque todos relacionados entre sí bajo la denominación genérica con que 
el autor lo ha titulado, Muchos de estos estudios han aparecido ya en diversas pu- 
blicaciones científicas de distintas naciones, pero el poseerlos reunidos en un solo 
volumen ofrece la ventaja de poderlos confrontar más fácilmente, y de hacer más 
sencilla su utilización. Lo mismo en este tomo que en el que con el mismo título 
apareció hace trece años (1926) se destacan las maravillosas cualidades de inves- 
tigador del eminente medievalista, su conocimiento profundo y seguro de las fuen- 
tes, su escrupulosidad en la elección y confrontación de los datos, su visión certera 
de lo que constituye el espíritu de la Edad Media, Cada uno de los estudios que in- 


tegran el presente volumen es un todo acabado y un modelo de exactitud y probi- 
dad en la investigación, 
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Dada la amplitud de la obra y la diversidad de los temas en ella tratados, es 
imposible hacer un resumen de ella, Pero, a fin de que nuestros lectores puedan 
formarse idea de su riqueza de contenido, damos a continuación los títulos de los 
asuntos que en ella se tratan, 

I, Der Einfluss des hl. Augustinus auf die Verwerturg und Bewertung der 
Antike im Mittelalter.—IT. Des'hl. Augustinus Ouaestio de Ideis in ihrer inhal- 
tlichen Bedeutung und mittelalterlichen Weiterwirkung.—IIT, Augustins Lehre vom 
Glauben und Wissen und ihr Finfluss auf das mittelalterliche Denken.—IV. Aris- 
toteles im Werturteil des Mittelalters —V. Kaiser Friedrich II und sein Verháltnis 
zur aristotelischen und arabischen Philosophie.—VI. Die Aristoteles-Komentatoren 
Adam von Bocfeld und Adam von Bouchermefort, Die Anfánge der Erklárung des 
“neuen Aristoteles” in England.—VII. Eine fúr Examinazwecke abgefasste Ques- 
tionensammlung der Pariser Artisten fakultat aus der ersten Hálfte des 13 Jahr- 
hunderts—VITI. Die opuscula de summo bono sive de vita philosophi und de somp- 
nús des Boectius von Dacien—IX, Mitteilungen aus Miúnchener Handschriften 
úber bisher unbekannte Philosophen der Artistenfakultát-—X. Studien úber den 
Averroisten Taddeo da Parma.—XI. Der Bologneser Averroist Angelo d'Arezzo.— 
XII, Ein spitmittelalterlicher Pariser Kommentar zur Verurteilung des lateinis- 
chen Averroismus durch Bischof Stephan Tempier von Paris (1277) und zu ande- 
ren Irrtumslisten.—XIII, Die Lehre des hi. Albertus Magnus vom Grunde der 
Vielheit der Dinge und der lateinische Averroismus.—XIV. Die Stuttetarter Hands- 
chrift des ungedruckiten Ethikkomentars Alberts des Grossen,—XV. Der Einfluss 
Alberts des Grossen auf das imittelalterliche Geisteslebern—XVI. Die Proklos- 
úbersetzungen des W. von Moerbeke und ¡hre Vierwertung in der lateinischen Li- 
teratur des Mittelalters —XVII, Hilísmittel des Thomasstudiums aus alter Zeit -- 
XVITI. Die Lehre des Jakob von Viterbo (+- 1308) von der Wirklichkeit des gott- 
lichen Seins.—XIX. Einzelgestalten aus der mittelalterlichen Dominikaner und 
Thomistenschule: 1, Aegidius von Lessines.—2. Die Lehre von Glauben, Wissen 
und Glaubenwissenschaft bei Fra Remigio de Girolami.—3. Bernard von Auver- 
gne.—4, Kardinal Guillelmus Petri de Godino,—5. Helwicus Teutonicus.—6, Der 
Liber de divina sapientia des Jakob von Lilienstein,—7. Die Stellung des Kardi- 
nals Cajetan in der Geschichte des Thomismus und der Thomistenschule, 

Completan la obra dos índices, uno analítico y otro de nombres propios, 


G. F. 


GRABMANN : Die Introductiones in Logyicam des Wilhelm von Shyrestwood 
(+ nach 1267). Literarhistorische Einleitung und Textausgabe. 106 
páginas en 8.” (Sitzungsberichte der Bayer. Akad. der Wissenschaf- 

ten. Phil.-hist. Abteilung, 1937, Heft. 10). Múnchen. 1937. 


Poco es lo que se sabe de la personalidad de Guillenmo de Shyreswood, y aún 
los pocos datos que de él poseemos andaban confundidos hasta ahora con los de 
la vida de rtros dos personajes homónimos, Guillermo de Montibus y Guillermo de 
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Leicester, Grabmann ha conseguido aclarar en lo posible esta cuestión y precisar 
lo que a Shyreswood se refiere, Se sabe que fué maestro en la Facultad de Artes 
de París en la primera mitad del siglo XIII, y probablemente profesor de Petrus 
Hispanus; más tarde desempeñó el cargo de tesorero de la Catedral de Lincoln en 
Inglaterra, hacia el año 1254, falleciendo después de 1267, y probablemente en 1279. 
Su fama como hombre de ciencia debió ser muy grande entre sus contemporáneos, 
pues Roger Bacon, en el Opus tertium, llega a anteponerlo a S, Alberto Magno: 
“longe sapientior Alberto. Nam in philosophia communi nullus major est eo”, 

Grabmann publica a continuación una de sus obras, las Introduwctiones in Logi- 
cam, que tiene la gran importancia de ser el primer texto de Lógica del siglo XIII, 
anterior al de Petrus Hispanus, y por consiguiente interesantísimo para determinar 
muchas cuestiones históricas, En él aparecen por vez primera los famosos versos; 
Barbara, Celarent, etc,, pudiéndose atribuir a G. de Shyreswood, mientras no haya 
pruebas en contra, El texto, de extraordinario interés, va dividido en se:s partes; 
I De Propositione, 11 De Praedicabili, III De Sillogismo, IV De Locis dialectic's, 
V, De proprietatibus terminorum, VI De Fallaciis, 


G. F, 


GRABMANNS Handschriftliche Forschungen und Funde zu den philoso- 
phischen Schriften des Petrus Hispanus, des spateren Papstes Johan- 
nes XXI (+ 1277). (Sitzungsber. d. Bayer. Akademie der Wiss., 
Phil. hist. Abt. Jahrgang, 1936, Heft. 9). Múnchen, 1936. 137 pá- 
ginas en 8." 


La mayor parte de este erudito trabajo del gran medievolista alemán está con- 
sagrada a estudiar las Summulae logicales y a probar la autenticidad de su atribu- 
ción a Pedro Hispano, más tarde Papa Juan XXI. Contra C. Prantl, niega que 
sean un plagio de una lógica bizantina, y contra el P, Simonin, rebate la tesis de 
que puedan atribuirse al dominico español Pedro Alphonsi. Los argumentos a fa- 
vor de Pedro Hispano parecen concluyentes, a menos que sobrevenga el descu- 
brimiento de nuevos documentos hasta ahora desconocidos. 

l A das investigaciones de Grabmann debemos el hallazgo de seis obras" descono- 
cidas de Pedro Hispano, que describe ampliamente en este libro, alguna de elles 
de alto valor filosófico, Son las siguientes: 1. Tractatus maiorum fallaciarum . 
Liber de anima, 3, Comentario al libro De animalibus, 4, De morte et vita se Te 
causis longitudinis et brevitatis vitae, 5, Comentario al libro de anima, 6. Un co 
mentario a las obras del Pseudo Dionisio, atribuido a Petrus pis $ 

Por lo que queda indicado pueden darse cuenta nuestros lectores due se trata 
de una valiosa contribución al estudio de la filosofía medieval 


G. F. 


BIBLIOGRAFIA 985 


STEFANINI: 11 Problema morale nello Stoicismo e nel Cristiancsimo.— 
Sommario storico e critica ai testi. 421 págs. 14 liras. Societá Edi- 
trice Internazionale. Corso Reghina Margherita, 176. Torino. 


El presente volumen forma parte de una colección dirigida por el Profesor Ste- 
fanini con el títuló “Problemas teóricos y morales en los clásicos del Pensamien- 
to”. Han aparecido ya varios, entre los que citaremos: “El problema religioso en 
Platón y en S, Buenaventura”, “El problema del conocimiento en Descartes y en 
Gioberti”. El método seguido en ellos consiste en dar al principio de la obra unas 
nociones claras y sencillas acerca del problema de que se trata, y a continuación 
varios textos escogidos de los autores clásicos, acompañados de notas explicativas 
y críticas. 

Idéntico procedimiento sigue en el presente libro, Plantea primeramente el pro- 
blema de la Moral, en términos claros y accesibles a la mentalidad de los alumnos 
de Instituto, a quienes principalmente se dirige, y a continuación va una serie de 
textos escogidos para servir de ejercicio de análisis y comparación, Estos textos, 
son, por lo que se refiere a la moral estoica, el libro “De tranquilitate animi” de 
Séneca, el “Manual” de Epicteto y fragmentos de Marco Aurelio. Van precedidos 
de una breve introducción histórica sobre las ideas morales de la Antigiiedad, que 
permite centrarlos en su verdadero ambiente. A continuación, después de unas bre- 
ves notas introductorias acerca del judaísmo y de las ideas fundamentales de la lo-- 
trina cristiana, sigue una bien escogida Antología del Nuevo Testamento, abun- 
dantemente ilustrada de anotaciones que explican los pasajes difíciles, Esta parte 
ae completa con la exposición de las ideas cristianas acerca de la Moral en la pa- 
trística en la Edad Media, fijándose particularmente en Sto, Tomás y en S, Bue- 
naventura, 

Aunque no figura en el título general de la obra, el autor prosigue la exposi- 
ción de las ideas morales en un tercer capítulo dedicado a la moral moderna desde 
el Renacimiento hasta nuestros días, La parte tercera de la obra la integra una 
larga serie de notas críticas, distribuidas según estos cuatro problemas: el de las 
relaciones entre la acción y el pensamiento, el de la libertad, el del fundamento del 
deber y el del ideal. 

Por la abundancia de materia y las múltiples sugerencias que se prestan a un 
amplio desarrollo por parte del profesor, creemos que esta obra habrá de ser de 
gran utilidad para el fin que el autor se propone. 

G. F, 


Sancti Anselmi Cantuariensis Episcopi Opera omnia.—V olumen primum, 
continens opera quae Prior et Abbas Beccensis composuit. X-290 pá- 
ginas en 4." mayor. Precio del primer volumen: rca., 25 marccs; en 
media tela, 28; en media piel, 30; por suscripción, 15 % de rebaja. 
Verlag der Benediktinerabtei Seckau, Steiermark (Alemania). 1938. 


Presentamos a nuestros lectores el primer tomo de una edición crítica monu- 
mental de las obras de San Anselmo, Hasta ahora la mejor que existía era la de 
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Gerberon, benedictino de la Congregación de San Mauro (1675 1, 1721 2); pero 
adolecía de notables deficiencias, que han puesto de manifiesto en sus estudios crí- 
ticos Dom Schmitt y Dom Wilmart. Ambos han acometido la empresa de publicar 
esta nueva edición, y a juzgar por lo bien logrado del primer volumen, su publica- 
ción nada dejará que desear, y será un homenaje digno del gran doctor, La pre- 
sentación material es magnífica, y el texto se ha establecido en función de los 
códices más fieles y más antiguos. 

El presente volumen contiene las obras de S. Amselmo publicadas antes de ser 
elevado a la dignidad episcopal (1092), o sea mientras desempeñó los cargos de 
prior y abad del monasterio de Bec, y que son las siguientes: 1 Mionologion, 
II Proslogion, 111 De Grammatico, IV De Veritate, V De libertate arbitrii, VI De 
casu diaboli, VII Epistolae de incarnatione verbi prior recensio, En la transcripción 
se ha adoptado la ortografía moderna, que aunque no sea tan del agrado de los 
filólogos, facilita la lectura a los estudiosos que tengan que utilizarla, 

La obra completa comprenderá cinco volúmenes, El segundo contendrá las 
“Meditationes, sive orationes”, y estará a cargio de Dom Wilmart, 

Deseamos ver su prnota terminación, y auguramos a sus editores un éxito bien 
merecido, 


G, F. 


Malebranche, nel terzo Centenario della. nasciíta.——Pubblicazione a cura 
della Facoltá di Filosofia dell'Universitá Cattolica del Sacro Cucre. 
XIV-380 págs. 3a liras. “Vita e Pensiero”, Via Lodovico Nechi, 2, 
Milano, 1938. 


.Una nueva, y magnífica, demostración del florecimiento y de la vitalidad de la 
Universidad del Sagrado Corazón de Milán, Siguiendo la costumbre, iniciada hace 
muchos años, de celebrar los Centenarios de los grandes filósofos con un volumen 
conmemorativo, dedica el presente a Malebranche A esta hermosa costumbre debe- 
mos una valiosa serie de monografías de alto valor doctrinal e histórico, 

La interesante personalidad del filósofo oratoriano es estudiada en dieciocho 
trabajos debidos a diferentes autores, pero todos dispuestos en forma que consti- 
tuyen un todo sistemático en que se analizan los aspectos más importantes de su 
vida y de su doctrina. Y a la vez que se tributa un homenaje al gran pensador, se 
demuestra prácticamente la orientación del ilustre Centro de estudios de Milán 
profundamente tradicional en filosofía, pero abierto a todas las aportaciones ho 
vechables de la cultura moderna. 

Los estudios que en este volumen se contieren son los siguientes: Agostino Ge- 
melli: Introduzione —Tavecchio: La spiritualita berulliana e la filosofia di Male- 
branche.—Grazioso Ceriani: 11 concetto metafisico di realtá in Nicola Malebran- 
che.—Romeno Amerio: 1 teoremi dalla causalitá inefficace nella metafísica de Ma 
lebranche Carlo Mazzantini: Intorno alle dottrine gnoseologiche di M.—Carlo 
Giacon: La Cosmologia di M.—Augusto del Noce: La veracitá divina e i E 
di ragione e fede nella filosofia di M.—Andrea Oddone: Libertá umana e grazia 
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divina nelle dottrine del M —Lwigi Pelloux: Y valore religioso delle “Meditations 
chrétiennes”.— Augusto del Noce: Note sulla critica malebranchiana —Paolo Rotta: 
_ 11 platonismo nel Malebranche.—Mario Casotti: Malebranche nello sviluppo della 
pedagogia cristiana moderna.—Gustavo Bontadini: 1l fenomenismo razionalistico 
da Cartesio a Malebranche.—Giancarlo Viworelli: Variazioni su Melebranche: Ma- 
lebranche e Monfaiene.—Carlo Bo: Malebranche e Pascal.—Dal Verme: Di alcur- 
ni rapporti íra M, e Hume.—4. del Sasso: Melebranche e PTlluminismo.—A. Lan- 
trua: M, e il pensiero italizno dal Vico al Rosmini—A. del Noce: Bibliografia ma- 
lebranchiana, 


KEELER: Sancti Thomae Aquinatis Tractatus de spiritualibus creaturis. 
Editio critica. XVI-152 págs. en 8” Coll. Textus et Documenta. Se- 
ries philosophica, 13. Pont. Univ. Gregoriana, Roma. 1038. 


La Universidad Gregoriana continúa la publicación de su doble colección de 
Textos y Documentos, en folletos manuales propios para los ejercicios escolares, 
A los publicados hasta ahora, muchos de ellos excelentes, se añade éste, debido a 
los cuidados del P. Keeler, cuya prematura muerte hace sentir, pues es un expo- 
nente de sus grandes dotes para esta clase de trabajos. Contiene la cuestión “De 
spiritualibus creaturis”, tomada de las “Quaestiones disputatac”. cuyo texto crítico 
ha sido establecido por el P. K, a la vista de cinco códices manuscritos de la Bi- 
blioteca Vaticana, tres de los cuales pertenecen al siglo xt11, y que el editor piensa 
que dependen directamente del ejemplar arquetipo de la Universidad de París. 
Apoyado en ellos introduce no pocas correcciones dell texto. algunas de ellas de 
gran importancia, Una erudita Introducción acerca de las fuentes, las ediciones, 
la práctica de las Cuestiones disputadas, fecha y lugar de la de Spiritualibus crea- 
turi, avalora la edición presente, que será de gran utilidad para el fin a que esta 
colección está destinada. 


ScHustER, S. J.: De Justitia. Aristotelis Ethicorum ad Nichomachum 
Liber Y (Textus et Documenta. Series philosophica, 14) 96 págs. 
Pont. Univ. Gregoriana, Roma. 1938. 


Contiene el texto griego del Libro V de la Etica a Nicómaco, según la edición 
de Susemilh-Apelt, con la versión latina de Dionisio Lambin y el comentario de 
Silvestre Mauro. Al final van algunas notas explicativas, 


Si Ps 
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Beneyro Perez, Juan: El nuevo Estado Español. El régimen nacional- 
7 z - E . A . . ed 9) E , 
sindicalista ante la tradición y los sistemas totalitarios, Prólogo del 
ministro italiano Arrigo Solmi. — Establecimientos Cerón, Cádiz, 
1939. —III A. T.—267 págs. 7 pesetas. 


Es un buen libro, de orientación y exaltación patriótica, de los que en España 
se necesitan a la hora presente, El autor nos expresa claramente su objeto, “Las 
páginas que siguen, escribe, tienden a situar el Nuevo Estado Español en el lugar 
debido, como reflejo de la Tradición Nacional y de la presencia vigente en el Nue- 
vo Derecho Público. El Régimen Nacionalsindicalista no es artificial ni capricho- 
so. Es el resultado de una misión histórica... Dos elementos representan, por con- 
siguiente, en el relato que estas páginas inician, papel más importante: la organi- 
zación histórica española y la organización contemporánea del nuevo estilo 
europeo”. : : 

De la competencia del Sr, Beneyto, bien acreditada con otras publicaciones su- 
yas, ya se podía esperar un trabajo de tal envergadura. Pocos tan capacitados como 
él para acometer la ardua empresa de delinear la silueta del nuevo Estado Espa- 
ñol, aún en vías de formación, pues conoce a fondo nuestra ltradición histórica, no 
menos que las nuevas doctrinas totalitarias en su aspecto formal y jurídico, 

En la primera parte del libro estudia la “crisis del Estado y nueva legalidad”, 
En la segunda, que es, a nuestro parecer, la más importante, se trata de “Tradi- 
ción y orden nuevo: nuestro orden político nacional y su deformación, decadencia 
y resurrección del elemento tradicional, comunidad nacional, unidad de mando, ser- 
vicio (interés común)”... Y en la tercera, finalmente, se desciende a estudiar más 
en particular “la estructura constitucional”. 

Por regla general, el ilustre autor se límita a decirnos, razonada y sistemáti- 
camente, lo que es el nuevo Estado, fundándose en los ttextos legales y en testimo- 
nios autorizados de personas responsables; parangonándolo luego con otros Esta- 
dos similares de países totalitarios. Sólo alguna que otra vez hace ligeras sugeren- 
cias de lo que pudiera o debiera llegar a ser. 

Corre por todo el libro un sano criterio de optimismo y de fe en las nuevas doc- 
trinas y en la vitalidad de España, espíritu que es preciso infundir en los escépti- 
cos y pusilánimes, 

- Ante una obra de este mérito, no vamos a reparar en motitas. Mas hay alguna 
que nos parece de bastante bulto para que no la dejemos pasar sin mostrar nues- 
tra discrepancia. 

Tratando de justificar la Revolución Nacional, al autor no le satisfacen los ar- 
gumentos alegados por Yanguas, Le Fur y otros, Aduce a continuación unas pa- 
labras de la ley de 5 de Abril de 1038, donde se declara en su exposición de mo- 
tivos: El Alzamiento Nacional significó, en el orden político, la ruptura con to- 
a ic EEREAd e le de los valores que se intentaba Tes- 

mat 2 precisa ninguna declaración en tal sentido” 
(página 34). 


Perfectamente, Sin eso, el Alzamiento no tendría razón de ser. 
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Mas no podemos decir lo mismo de la consecuencia que se saca en la página si- 
guiente: “De ahí que el Orden Nuevo, es decir, la Revolución Nacional, venga a 


ser, en única instancia, la legitimación del Alzamiento”. Y poco más adelante aña- 


de: “Parece, pues, que la concepción ortodoxa del hecho español está relacionada 
con la doctrina de, la instauración revolucionaria del Orden Nuevo, que lleva la 
justificación “in se”, precisameñte por este enlace entre la tarea y la acción”... 
“Téngase en cuenta que la Revolución es, en sí misma, un ordenamiento jurídico 
originario y soberano, Es—añade, haciendo suyas unas palabras de Panunzio— 
“como otro Estado, un Estado en formación que se encuentra, respecto al Estado 


constituído, punto de mira y atacado por la Revolución, en una relación propia y 


- verdadera, de tipo jurídico y formal bélico” (págs. 36 y 37). 


Es preciso notar, ante todo, que estas consecuencias en manera alguna se dedu- 
cen del texto de la ley indicada, Toda guerra, sea nacional o extranacional, pre- 
tende instaurar alguna cosa—sería ridículo decir que se guerrea por el mero placer 
de guerrear—, y en ese caso, el mismo hecho de la guerra es la ruptura con todas 
las instituciones contrarias a los valores que ¡se intentaba restaurar. Esto es lo que 
nos dice la ley y esto es tan evidente que no se puede negar sin negar la guerra 
misma, 

Mas ¿constituye esto la legitimación de una guerra, de una revolución o de 
un levantamiento? Parécenos no meros evidente la respuesta negativa, Para legi- 
timar una guerra o una revolución, es preciso examinar si eso que se trata de ins- 
taurar mediante ella es justo, Es por lo que Sto. Tomás, y «cun él todos tos teó- 
logos católicos, afirma que para la licitud de la guerra se requiere causa justa. Y 
esa causa justa viene a ser, en definitiva, según Vitoria y la mayoría de los tra- 
tadistas, la instauración de un derecho lesionado, Sin que haya precedido violación 
de un derecho, no puede haber guerra justa, Decir lo contrario sería legitimar to- 
das las guerras y todas las revoluciones, porque todas tratan de instaurar un orden 
nuevo de alguma manera, ¿No trataban de establecer un orden nuevo los marxis- 
tas? Luego ttambién sería legtíima la revolución marxista, según esas doctrinas. 
Es como si yo le dijera al Sr. Beneyto o a cualquier otro: “Yo pretendo instaurar 
un orden nuevo en las oficinas que están a su cargo, Por lo tanto, o se quita usted 
de en medio inmediatamente, o le arrojo a V, por la ventana para colocarme yo 
en su puesto, ! 

Esas teorías, que parece el autor ha bebido en Panunzio, tienen resabios nietzs- 
chianos, pues no es más que la teoría del superhombre aplicada al Derecho políti- 
co, Y, en resumidas cuentas, no viene a ser otra cosa más que la teoría del Dere- 
cho-fuerza, que seguramente Beneyto está muy lejos de aceptar, 

Pero todavía una palabra sobre la última afirmación de Panunzio que hemos 
transcrito, apoyada por el Sr, Beneyto, La Revolución es “como otro Estado en 
formación, que se encuentra respecto al Estado constituído... en una relación pro- 
pia y verdadera, de tipo jurídico y formal bélico”. 

Esto parece decir que una guerra puede ser justa por ambas partes. El nuevo 
Estado en formación, por el mero hecho de haberse empezado a constituir, ya es 
“de tipo jurídico” y tiene derecho a llegar hasta la plenitud de su ser arrojando 
al Estado constituído, Mas el Estado constituído, si no hay otras razones que se 
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lo impidan, tiene también derecho a defenderse y a aplastar «ll Estado naciente, 
Todo lo cual, además de respirar un positivismo de lo más orudo, conduciría a las 
maciones a la anarquía más espantosa, 

La octrina de nuestra Revolución Nacional tiene una base más sólida, Si no 
la tuviera, tendríamos que decir de ella lo que con razón se dice del sistema libe- 
ral, que lleva en su misma entraña el principio de su disolución y de su ruina, por- 
que cualquiera podría levantarse mañana con una anti-revolución para establecer 
otro orden nuevo que en su caletre soñara, a 

Mas, partiendo del principio de una violación del derecho por el Estado consti- 
tuído—violación del derecho por la usurpación del Poder y violación del derecho 
por el abuso del Poder contra la misma nación y sus auténticos valores—, ya que- 
da el solar limpio para edificar el nuevo Estado, con ese Orden Nuevo, que no 
será nuevo más que en la forma, pues no se asienta en arena deleznable, sino en 
los sillares eternos de la Justicia y de la Verdad. 

Por tratarse de un libro de tal importancia creemos necesaria esta aclaración, 
no sea que el entusiasmo por nuestra Causa nos hagia perder el equilibrio y venga 
a turbar la serenidad científica con que debemos afrontar tales problemas. 


Fr. I G., MENENDEZ-REIGADA, 


Vrcas LarapteE, Eugenio: Romanticismo y Democracia.—190 págs. en 
4.” menor, 4 pesetas. Cultura Española, Valladolid. 1038. 


Premiada esta obra en 1935 por la Academia Nacional de Jurisprudencia, pu- 
blicada en “Acción Española” por los meses de Marzo, Abril y Mayo de 19%, 
aparece ahora en un volumen bien presentado, con sencillez y gusto, 

Es una síntesis de la obra que tiene en proyecto el Sr. Vegas Latapié. Esta 
misma razón de ser síntesis deja más lugar a reflexión, Una obra altamente suge- 
ridora, desde el título hasta el final. Un estudio serio, bien encauzado, donde el 
autor nos mete hasta por los ojos la triste realidad de las consecuencias de aquel 
dogma que el “pontífice” Rousseau estableció en 11780: “el hombre es bueno por 
naturaleza”, De aquí nace el romanticismo. Y con éste se origina y desenvuelve la 
democracia, cuyos estertores presenciamos, 

Así nos lo hace ver el Sr, Vegas Latapié en este libro—examen crítico-cientifi- 
co—de lo que ocurrió desde esa malhadada fecha de 1780 hasta hoy, 

Mil plácemes al autor y difusión al libro, 


Fr. Jesus ALVAREZ, O, P, 


Lopez Isor, J.: Discurso a los universitarios españoles.—I55 págs. et 
o 
4. menor. 4 pesetas. Cultura Española. 1938. 


El concepto de Universidad del autor creemos sintetizarlo de este modo: 
La Universidad debe ser el centro de toda manifestación cultural en plan de en 
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señanza—Normales, Escuelas e Institutos profesionales, etc.—. La Universidad 
debe dar Cultura, debe dar Teología, sin que existan tales Facultades (aun cuando 
se permita alguna cátedra en alguna Universidad); de lo contrario, serían partí- 
-cipes de esas enseñanzas sólo los alumnos de ellas, siendo así que debe ser cosa 
general, (Escribe Ibor: “Que la teología impregne todo el modo de ser de la cul- 
tura española, O por mejor decirlo, que le conceda su sentido. Concederle su sen- 
tido, es empaparle de su verdad trascendente...” (pág. 71). 


Está bien, Pero nos parece que la fórmula adolece de una cierta waguedad, y. 
nos permitimos dudar de su eficacia si la Teología no se concreta en alguna Fa- 
cultad, no en todas las Universidodes, pues esto no es necesario. pero por lo me- 
nos en las que, como por ejemplo Salamanca, tienen sus glorias más preclaras 
vinculadas a ella. Otra razón existe para no contentarnos con la Teología solamen- 
te como espíritu o norma directiva, y es que en el siglo xVvr cientos de estudiantes 
extranjeros acudían a nuestras Universidades a estudiar Teología, y ahora son 
cientos de estudiantes españoles, americanos y filipinos los que tienen que acudir 
a cursarla a Universidades extranjeras, donde se cuentan entre los más eminentes 
no pocos profesores españoles, 

Nuestra Universidad debe recoger la esercia del Medioevo intelectual con las 
suavidades exuberantes del Renacimiento, aplicándoles “nuestra humanidad”, nues- 
tra técnica, nuestra ciencia, nuestras masas” (pág. 1155). 

Por último, nuestra Universidad debe ser Imperial, esto es, que nuestra Cultura 
sea tal “en resolver las contingencias y las esencias de la vida” que hagamos vol- 
ver los ojos de los demás sobre nosotros, Porque, “para el español no hay más 
que una posible escala de valores, aquella que tenga valor de eternidad” (pág. 62), 
que es, al fin, lo que inquieta a los hombres, 

Muy exacta es su definición de la cultura, que “no es el sistema de ideas des- 
de el cual se vive, sino por el cual se vive, O mejor, se vive y se existe” (pág. 53). 

Ascertado su concepto de la función de las Facultades, “Cada una no debe es- 
tudiar una verdad distinta, sino todas la misma realidad desde un punto de vista 
distinto” (pág. 54). 

Muy bien pensado el “Discurso”, Aunque pudiéramos objetar algunas cosillas, 
no las mencionamos siquiera por ser de orden muy secundario, 


Fr. Jesus ALVAREZ, O. P, 


Marcel ViLLER, S. J., und Karl RAHNER, RES Áscese und Mystik in 
der Váterzeit—Fin Abriss.—Verlag Herder, Freiburg i. Br. 1939. 
322 páginas. 


Este “Compendio” alemán de la Ascética y Mística en los Santos Padres se 
presenta como traducción y refundición de la obra de M. Viller: “La Spiritualité 
des premiers sisoles chrétienns”, : 

El refundidor ha mirado a completar en lo posible la obra francesa, de mane- 
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ra que en ésta se hace un recorrido no sólo de los grandes Padres de la Iglesia, 
sino de las figuras de segundo orden y de toda la literatura sobre el monacato oe] 
tal y occidental. Todo ello en forma de un Manual de Patrología o Historia de 
los Dogmas. ñ 

La doctrina de la perfección cristiana ya se encuentra, en Su contenido esencial, 
en el N. T. Los primeros modelos de perfección de la Iglesía naciente son los Már- 
tires. Pasada la era de los Martirios, se dibuja enseguida como estado de perfección 
el de las vírgenes y ascetas. 

Los ascetas aparecen ya entregados al ministerio de la palabra divina en los 
Padres Apostólicos, A ellos van dirigidos los primeros tratados de perfección de 
los Padres. Como dato curioso notemos que el voto solemme de castidad se re- 
gistra por primera vez en España, en el Concilio de Elvira (pág. 47). 

De los Padres, Clemente Alejandrino, tan imbuído en el Neoplatonismo, des- 
arrolla su doctrina de la contemplación, mezcla de contemplación mística y de 
enosis natural. En Orígenes aparece ya clara la distinción entre vida contempla- 
tiva y vida activa, Del Monacato oriental, la exposición ha de ser por fuerza en 
parte histórica y en parte doctrinal. 

Entre las grandes figuras de lla mística griega destaca Evagrio Póntico con 
su doctrina de la gnosis mística, de uma perfección sorprendente, Según él, la Teo- 
logía Mística o gnosis, que es esencialmente una oración, consiste en su grado más 
alto en la intuición de la Sima, Trinidad, que es llamada “oración pura”, sin figu- 
ra, sin especie alguna, ¿En qué medio? “Intuición de la Trinidad y visión del pro- 
pio espíritu, aparecen en Evagrio como dos aspectos de una misma experiencia” 
(página 106). El medio será, pues, el alma desnudada de toda especie y transforma- 
da por la gracia, : 

San Gregorio Niseno, el “Padre de la Mística”, desarrolla más la psicología de 
la experiencia mística, y juntos ejercen gran influencia sobre los autores posterio- 
res, S, Juan Clímaco, el Areopagita y Máximo el Confesor. S, Crisóstomo es lla- 
mado “Apóstol de la perfección de los laicos”, por su numeroso epistolario de 
dirección espiritual a ¡almas del siglo, 

Hay, sin embargo, faltas como la de S, Ireneo, que es excluido de intento. ¿El 
autor ha cuidado de sistematizar la exposición ¡por escuelas o grupos de diversa 
influencia doctrinal, 

Lo más saliente de la obra es el enorme material bibliográfico que el refundi- 
dor ha añadido, La Ilteratura citeda para cada autor es abundantísima y con una 
técnica impecable, Limpia y moderna presentación, a que nos tienen tan acostum- 


brados los Manuales de Patrología de la Casa Herder, como los recientes de 
Steidle y B. Altaner. 


Fr, T, URDANOZ, O. P, 
Un Capellán, héroe de la Legión, P. Fernando Huidobro, S. J., por el 


P. Rafael VALDES, 5. J. 232 págs. 6 ptas. Administración de Sal 
Terrae. Príncipe, 7. Apartado 77. Santander. 1938. 


Se ha dicho que la historia de los pueblos es el reflejo más exacto de la his- 
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toria de sus apóstoles, que cada generación ha sido siempre convertida por el san- 
to que más la contradice. Y nosotros hemos visto en la historia de las grandes fi- 
guras de nuestra Santa Cruzada la prueba más elocuente de esa afirmación, Frente 
a espíritus enclenques, del todo incapaces de mantenerse en los altos ideales de su 
vocación de cristianos y aun de su condición de seres racionales. Dios ha colocado 
apóstoles “de roble y de una sola pieza”, almas verdaderamente gigantes, a la al- 
tura siempre de su dignidad de sacerdotes de Cristo. Y uno de esos apóstoles es 
el P. Fernando Huidobro, joven jesuíta que desde los primeros días del Movimien- 
to se incorporó a la Legión, como Capellán de uma de sus Banderas, que trabajó 
incansablemente en la organización espiritual de la misma y que cavó gloriosamen- 
te por Dios y ¡por España en Aravaca, en la célebre Cuesta de las Perdices, el 11 
de Abril de 1938. 


1 AOS des 


Juventud de Acción Católica.—Ideal y Organización, publicada por el 
Secretariado Diocesano de A. C.—Pamplona, 1938. 240 págs. 5 ptas. 


En Abril de 1938 se reunió en el histórico monasterio de Irache un nutrido 
grupo de sacerdotes—navarros en su mayoría—para celebrar alí una Semana 
Sacerdotal, Mientras los jóvenes de España luchaban en la Santa Cruzada gue- 
rrera, los sacerdotes-—sus pastores—se preocupaban por la Santa Cruzada de Paz, 
Así nació este precioso libro sobre la “Juventud de Acción Católica.—Ideal y Or- 
ganización” En él se coleccionan las ponencias estudiadas en la “Semana Sacer- 
dotal, presentándolas “sin limar las vehemencias o apreciaciones, algunas veces 
unilaterales” (pág, XXIID. Por eso la obra que reseñamos, ni es, ni pretende ser 
un tratado sistemático y fundamental, Su valor principal estriba en la sana orien- 
tación, en el criterio certero y en el encendido entusiasmo que palpita en ¡sus pá- 
Einas. 

Sana orientación «al ofrecer cauces amplios y atrayentes a los bríos de la ju- 
ventud nueva, al proponer un ideal grande, sublime, que arrastra hacia metas in- 
sospechadas, Criterio certero al enjuiciar problemas delicados y de gran actuali- 
dad, como: “La A. C. y el Estado autoritario”, “La Juventud de A, C, y la FET 
y de las JONS”, “Jocismo en España?”, etc. Encendido entusiasmo, propio de 
“doscientos sacerdotes que se congregan por amor a Jesucristo: en su nombre, y 
para sus intereses”, decididos a conquistar para El la juventud española, 

Estimamos acertadas las orientaciones que da sobre las relaciones de A, C, con 
las Asociaciones Piadosas, y más concretamente sobre la Actuación de los Reli- 
girsos en A, C. Solamente lamentamos que este último punto lo haya tratado en 
forma tan esquemática, pues aunque—como bien dice—este es un “problema re- 
suslto”, conviene divulgar las soluciones para intensificar la colaboración eficaz y 
necesaria de ambos cleros en el apostolado oficial de los seglares, 

En cuanto a la organización, detalladamente expuesta, no la estimamos siempre 
realizable. La experiencia nos ha puesto en guardia contra la excesiva complica- 
ción organizativa, muchas veces inútit y divorciada de las necesidades y posibili- 


o 
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dades prácticas, Como ideal, tal vez suscribiéramos cuanto dice este libro; pero en 
la práctica dejaríamos más amplio margen de libertad, ' 

Terminamos felicitando sinceramente a D. Santos Beguiristain y a cuantos co- 
laboraron en este provechoso trabajo, que recomendamos con todo encarecimiento 


a Sacerdotes y jóvenes católicos, 
Fri J. M, be AGUILAR, O, P. 


Vitoria and the Conquest of America. By Honorio Muñoz, O. P. 220 
páginas. University of Santo Tomas Press, Manila. P. I. Second edi- 
tion. 1938. 


El P. Honorio Muñoz, dominico, profesor del Colegio de Letrán (Manila), muy 
calificado en asuntos históricos y gran amante de la cultura de su patria, ha to- 
mado a pecho la idea de realizar un intercambio intelectual e ideológico entre los 
países de habla inglesa y española, Con este propósito ha traducido del inglés al- 
gunas obras importantes, como las del P, Beda Jarret, de G. K._ Chesterton, James 
Brown Scott; y respecto de nuestra literatura ha vulgarizado algunas obras de 
carácter social y, particularmente, las del fundador del Derecho Internacional y 
una de las más grandes figuras de nuestra cultura: Fr, Francisco de Vitoria. Con 
este fin escribió hace unos años “Vitoria and War”. Y hoy nos presenta esta obra, 
ordenada a presentar y extender las ideas y principios de Vitoria acerca de la 
conquista de América, 


1 


En el capítulo primero de introducción nos da los principales datos biográficos 
de Vitoria, lugar de su nacimiento, sus estudios en Burgos, París, Valladolid, Sa- 
lamanca, El resto de la obra lo dedica al estudio de estas ideas o principios dedu- 
cidos principalmente de su relección “De Indis”, La podemos dividir en dos par- 
tes: en la primera examina y rechaza los títulos ilegítimos de la Conquista de Amé- 
rica, y en la segunda establece las causas justificantes de la misma, 

Dado el carácter vulgarizador que el P. Muñoz ha dado a su obra, no podemos 
esperar de ella un trabajo profundo, técnico, Por lo demás, acerca del criterio to- 
mista empleado por el autor en algunas de sus conclusiones, remitimos al lector a 
la crítica que en esta misma revista se publicó de otro libro también suyo: “Vito. 
ma and War”, y que respecto de éste viene a ser como su hermano gemelo, 

Creemos que la obra representa una buena aportación para los estudios vitoria- 


nos y para una Biblioteca de Derecho Internacional en los países de lengua in- 
glesa, al menos como iniciación de éstos, 


Fr, A. F, O, P. E 


Contiene los trabajos siguientes: 1. Dissertationes: B, Xiberta, O. Carm.: Na- 
tura et suppositum in tractatu de Verbo Incarnato.—J . di Somme: Dociról S. “Tho 
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mae de veritate et inditio contra idealismum.—J. Gredt, O, S, B,: De entitate viali, 
qua conceptuo ex cognitione sensitiva oriuntur.—M, Grabmann: De fntibus histo- 
_ricis Logicam S, Thomae illustrantibus.—G, Gonella: Norma et Religio,—II, Re- 
lationes et Discussiones: M. Cordovani, O. P.: Il carattere della filosofia tomisti- 
ca secondo il Prof. Saitta—B, Xiberta: S. Thomae doctrina de unico esse in 
Christo.—H. Bonamartini: De quarta vía S, Thomae.—4, Rozwadowski, S, J.: 
De argumento ontologico.—IIL. De Rebus Accademiae: Nomina Academicorum, 
Chronica Necrolagium. 


Macau: Les Evangiles du Dimanche expliqués et commentés. 2.2 edi- 
ción. 402 págs. 15 frs. P. Tequi. Editor. París. 1930. 


Libro que es fruto de una larga experiencia de apostolado, Está integredo por 
una colección de pláticas breves sobre el Evangelio de todos los Domingos del año, 
cada una de ellas dividida en dos partes, explicación histórica y literal, y enseñen- 
zas morales, El autor revela conocimientos nada vulgares de Teología y Sagrada 
Escritura, poseyendo además el difícil arte de penetrar en las almas, levándolas 
a la persuasión por medio de la aplicación a la vida práctica de las enseñanzas del 
Evangelio. 

Lo consideramos útil para los sacerdotes que tienen que explicar cada Domingo 
el Evangelio, los cuales encontrarán en él bellos motivos de inspiración, 


Sab; 


DuLerY-ReyvaL: Le Clairon de la résistence catholique: Le Pére Coubé 
(1857-1938). 268 págs. 15 frs. P. Tequi, Editor. 82, Rue Bonapar- 
te, 82. París. 1939. 


Con pluma fácil y estilo agradable ha trazado el autor la vida asombrosamente 
dinámica del P. Coubé, Exactamente le aplica el epíteto de “clarín de la resisten- 
cia católica”, Es un tipo perfecto de apóstol moderno, de luchador infatigable, de 
sacerdote profundamente penetrado de la importancia de su vocación. Los predi- 


cadores encontrarán en este libro un alto modelo que imitar, 
A 


HUONDER, S. J.: La Noche de la Pasión. Breves meditaciones para sacer- 
dotes. Traducción del P. Carceller, S. J. XIV-377 págs. Editorial 
Herder, Freiburg im Breisgau (Alemania). 1939. 


Pocas obras conocemos tan sólidas, tan piadosas y tan bellamente escritas, so- 
bre la Pasión del Señor, Está redactada en forma de meditaciones breves, cada 
una de las cuales es un hermoso cuadro, descrito con verdadera unción, 
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Aunque su destino principal es ir dirigidas a los sacerdotes, harán mucho fruto 
también entre personas piadosas, a quienes muy de veras se las recomendamos. 
La presentación material, esmeradísima, honra a la Casa Editora, 


> S. P. 


Visitas al Smo. Sacramento y a María Santísima, por Say ALFoNso M+* 
pe Licorto. Traducción por el P. Victoriano P. de Gamarra, Re- 
dentorista. En 24.%, 244 págs. 5.* edición. Núm. 31: encuad. sencilla, 
1,20 marcos; núm. 93: en piel de cabra, cortes dorados, 2,70 mar- 
cos (extranjero, 25 % de rebaja). Editorial Herder, Freiburg im 
Breisgau. 


Hermosa edición de las conocidísimas Visitas de San Alfonso M, de Ligorio, 
Se han añadido las Visitas a San José y un Apéndice de Ejercicios devotos para 
oír la Santa Misa, la Comunión, el Smo, Rosario y otras oraciones a María. 


Historia de la Iglesia para la escuela y para la vida, por Juan A. Ruano 
Ramos. Con 23 grabados. 2.* edición. En 8.” (128 págs). Encartona- 
do, rm. 0,90. Fuera de Alemania, 0,68. 


Es una obra destinada a completar la formación religiosa de los niños y de las 
gentes sencillas, con el conocimiento de los principales hechos de la Historia de 
la Iglesia, Muy a propósito para libro de texto en las escuelas y colegios, y de lec- 
tura amena y provechosa en los hogares cristianos. Exposición clara y sencilla, 
oomc conviene a la naturaleza y fin de la obra. En ella hace resaltar el autor la 
vida de los girandes Santos, floración magnífica de la vida fecunda de la Iglesia, 
“a fin de que nosotros los imitemos y también lleguemos a ser santos”. 


Fr, V,G. O, P. 


Grands Lacs. Revue Generale des Missions D'Afrique. N.” .hors serie 


du 10 février 1939. Sa Sainteté Pie XI, le Pape des Missions. 8, rue 
Grandagnage, C. ch. 18.82.27. Namur. 


“Grands Lacs” es una simpática revista de carácter general de las misiones de 
Africa, dirigida por los Padres Blancos. De interesantísima información, muy bien 
presentada y, desde luego, muy apta para servir en una biblioteca de estudios mi- 
sionológicos y aun etnolágicos por el arsenal que contiene de datos para estudios 
y propaganda misional. 

El número que hoy presentamos a nuestros lectores está dedicado a la memoria 


exclusiva de S, S. Pío XI, el gran “Papa de las Misiones”. En él aparece la figu- 
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A 
ra colosal de Pío XI haciendo honor al título con que se lle designa, El es el maes- 
tro de las Misiones, por su labor sistemática, organizadora y fecunda, por las 
_ Orientaciones que imprimió a la labor de la Iglesia en la propagación de la fe, 
dendo a los pueblos “sacerdotes y obispos de “su propia raza”, estableciendo nu- 
merosas organizaciones que ayudasen a los misioneros con multitud de medios, y 
siendo, en una pálabra, el verdadero Padre de éstos. 

El número contiene veinticuatro artículos y sesenta fotografías, y lo adornan 
las firmas de eminentes misionólogos como Mgr, Georges Goyau, de la Academia 
Francesa; Mgr, Andrés Bouquin, Director de la Agencia Fides; Mgr. Luis Pi- 
card; el R, P. René Bruillart, S, J,, redactor de “Etudes” de París; el conde 
Víctor de Ansemburgo, 


Dr, Huarte de San Juan und sein “Examen de Ingemos”.—Ein Beitrag 
zur Geschichte der differentiellen Psychclogie, von Dr. Mauricio de 
IRIARTE (Spanische Forschungen der Gorresgesellschaft 11, 4). As- 
chendorff, Munster i. W.; págs. 208. Precio, 7,35 ms. 


El Dr. Huarte de S. Juan—-médico navarro establecido en Baeza—, figura re- 
levante entre los mejores ingenios del Siglo de Oro, ha obtenido cumplido estudio 
en la presente monografía. Júzguese de la influencia de su obra—“ Examen de In- 
genios, aparecida en 1575—ejerció dentro y fuera de España, ¡por las 82 edicio- 
nes que llegó a alcanzar, traducida a las lenguas cultas, En la Francia del s, xvIH1 
se discutían apasionadamente sus teorías, y una persona culta hubiera ¡tenido a me- 
nos el desconocerlas., En Alemania fué puesta de moda por Lessing, su gran ad- 
mirador, y en Italia era copiada y explotada por autores de obras similares, Todo 
prueba que esta obra “Examen de Ingenios”, no menos científica por estar escri- 
ta en romance, por su enorme originalidad, por su estilo chispeante, y abundante 
en observaciones llenas de humor y vida, fué leída con avidez, como el mejor an- 
ticipo en siglos de una psicología comparada aún no existente, 

El disertante hace la historia documentada de la vida del Dr, Huarte, el am- 
biente universitario en las Aulas de Alcalá, en que estudio por los años 1550-1559; 
sus maestros y precursores en el campo de la Medicina española: los Vallés, Pe- 
reiras, Sabuco, etc. Lo principal, sin embargo, lo ocupa el análisis y crítica de las 
doctrinas del “Examen”, cuyo tema central es estudiar los diversos tipos men- 
tales o cualidades de ingenio y de talento propias para cada rama o profesión cien- 
tífica, todo ello basado en su famosa división tripartita de las facultades y de las 
ciencias, que preludia a Bacón, 

De lamentar es que el autor haya tenido que acudir a idioma y fundación ex- 
tranjera—aunque sea la meritísima Sociedad Góorresiana—para dar <1l público su 
obra. Para nosotros, lectores españoles, esperamos pronto la publicación del ori- 
ginal castellano, 


PROD AURDANOZ: 
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MaquarT: Elementa Philosophiae. T. 11: 1.2 parte, 346 págs.; 2.* par- 
te, 485 págs.—París, Blot, 6, Rue Salpetriére. 1938. 


Con la publicación de este tercer tomo queda completo el excelente texto de Fi- 
losofía de Maquart. El mismo juicio enteramente favorable que dimos de dos dos 
primeros volúmenes, lo hacemos extensivo a este último, que en nada desmerece 
de ellos. La misma claridad y precisión en la exposición de la doctrina, la misma 
fidelidad al espíritu de Sto, Tomás, la misma escrupulosidad en el análisis de las 
teorías opuestas, Este último aspecto se destaca todavía más en la primera parte 
de este tercer tomo, en que aborda el problema crítico, y por exigencias de la ma- 
teria misma ha tenido que exponer ampliamente numerosas teorías modernas, Al 
hacerlo demuestra, además de una información segura y nada vulgar, un certero 
sentido filosófico, haciendo ver con claridad y rapidez los puntos flacos de doc- 
trinas que corren con no poco valimiento, incluso en medios que se llaman esco- 
lásticos. En la segunda parte, dedicada a la Ontología y a la Teodicea, sigue 
siempre a Sto, Tomás y a los grandes comentadores, rechazando algunas teorias 
que en los últimos tiempos han falseado algún tanto la línea clara de la gran tra- 
dición escolástica, 

Por sus excelentes cualidades es tal vez este manual el más recomendable de 
todos cuantos han aparecido en los últimos años. Tenemos la seguridad de que será 
muy bien acogido en los centros en que se aspira a oultivar la genuina doctrina 
de Sto, Tomás. 

3. ES 


ToubLan: Le Directeur des meres chrétiennes.—413 págs. P. Lethie- 
lleux, Editeur. París, 10, Rue Cassette. 1939. 


Las nueve ediciones con que cuenta ya este libro son una buera prueba de la 
aceptación que ha tenido en Francia, Exito bien merecido, porque constituye un 
verdadero manual de la madre cristiana de familia, Está escrito en estilo sencillo 
y agradable, y en él se exponen, distribuídos en diversas series, los deberes que 
tiene una madre cristiana para consigo misma, para con su marido, sus hijos, las 
personas de su casa y los extraños, De suerte que resulta un excelente manual 


de instrucción, cuya lectura será utilísima para todas las madres de familia. 
Lo recomendamos muy de veras, 


Su B, 


Lavaun: L'idée de la Vie religieuse.—L'etat religienx dans la vie chré- 
ci e dans a (13 X 10 cms.). 192 págs. 12 francos.—Des- 

€e de Brouwer, Editeurs. Servicio para el extranjero. j 
Bois, Bruges (Bélgica). 1930. ' mó” 


Un precioso tratadito acerca del Estado religioso. La vida religiosa, sus oríge- 
nes, su historia, sus desarrollos, sus formas, su naturaleza profunde, han sido ob- 
3 
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jeto de un gran número de obras, históricas, apologéticas, ascéticas, canónicas. La 
úbrita que presentamos a nuestros lectores no tiene la pretensión de ser un tratado 


completo acerca de ninguno de estos temas, sino solamente insistir acerca de algu- 


nos puntos particularmente importantes, dirigiéndose no sólo a los religiosos y a 
los católicos, sino incluso a personas que no participen de nuestra fe cristiana, 

En sus páginas, escritas en un estilo animado y agradable, se expone el ver- 
dadero concepto de la vida religiosa, y se precisa su esencia y su sentido, De aquí 
se deduce su excelencia y la razón por qué la Iglesia la ama, la organiza y la de- 
fiende bajo sus diversas formas, contemplativa, activa o mixta, y se explica tam- 
bién por qué los enemigos de la Iglesia y los perseguidores concentran siempre 
preferentemente sus ataques sobre los que la siguen. 

La segunda parte de la obra deduce algunas consecuencias que se derivan de 
los principios asentados en la anterior, y hace aplicaciones prácticas ¡para los cris- 
tianos en general, luego para los religiosos y después para los jóvenes de uno y 
otro sexo que vacilan acerca de la vocación a cue Dios les destinz. 

Creemos que podrá ser muy útil. 


ZELLER: La Pilosofia der Greci mel suo suiluppo storico.—Parte 1: 1) 
I Presocratici, Vol. 1, Origine, caratteri e periodi della Filosofia gre- 
ca (XV-425 págs., 30 liras).—Vol. II, lonici e Pitagorici (718 pá- 
ginas, 62 liras).—Traduzione sull'ultimo testo originale dell'autore 
(V.2 edizione tedesca) e aggiornamenti oltre la VI e VIT edizione 
tedesca, a cura di Rodolfo Mondolfo (Colección “11 Pensiero stori- 
co”). “La Nuova Italia. Firenze, 1938. 


Para el estudio de la Filosofía griega, la obra de Zeller es una de las que con 
razón merecen el calificativo de clásicas, La erudición prodigiosa del autor, la cla- 
ridad de su exposición, lo exacto de su método, hacen de ella uno de esos trabajos 
que permanecerán en sus líneas esenciales como tipos de labor concienzuda y ver- 
daderamente científica, Pero por perfecta que sea una obra histórica, y sobre todo 
tratándose de una materia en que queda abierto todavía un campo tan extenso para 
la investigación, son necesarios muy pocos años para que aún la obra más ma- 
gistral quede anticuada y resulte insuficiente, La 5.2 edición, última que publicó 
personalmente el gran historiador alemán, data ya de 1801, Hasta esa fecha Zeller 
había ido perfeccionando cada una de sus ediciones anteriores. Pero desde entonces 
los estudios acerca de la Filosofía griega. y particularmente por lo que se refiere 
a los presocráticos, se han enriquecido corn aportaciones, de extraordinario valor. 
Por esto una reedición, o una traducción de la obra, itenía necesariamente que ir 
ampliada con numerosas notas, que recogieran todas esas aportaciones y refleja- 
ran el estado actual de la investigación. 

Es la labor que ha realizado magistralmente el eminente historiador italiano de 
la Filosofía, Rodolfo Mondolfo, Por un respeto bien merecido hacia su autor, ha 
conservado intacto el texto original, pero lo ha enriquecido tan extraordinariamen- 
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te con notas marginales y con apéndices al final de cada tratado, que su conjunto 
supera en extensión a la de la misma obra traducida. De esta manera, con todo 
ese material abundantísimo, queda la obra de Zeller perfectamente al día, con los 
resultados de las investigaciones realizadas en los últimos treinta años, 

Si no fuera ya suficientemente conocida la personalidad de R. Mondolío por 
sus numerosos escritos, esta obra bastaría para acreditarle como historiador erudi- 
tísimo y benemérito en los estudios de Historia de la Filosofía, 

De los dos volúmenes hasta ahora publicados, el primero constituye exclusi- 
vamente una Introducción a la Historia de la Filosofía griega: orígenes, fuentes, 
caracteres, períodos de su desarrollo, El segundo, casi doble en extensión, está 
dedicado al estudio de la Filosofía jónica y pitagórica, 

No es necesario insistir en el elogio de una obra tan conocida, Solamente ex- 
presamos el deseo de ver pronto llevada a feliz término una empresa tan importan- 
te como supone el realizar una traducción en la forma que R. Mondolío la ha 
comenzado. 

¡Uds GF 
La caridad cristiana. Carta pastoral del Excmo. Sr. Dr. D. Manuel Árce 
Ochotorena, obispo de Oviedo. 


Esta carta pastoral es promesa hecha en otra anterior, por el Sr. Obispo de 
Oviedo, en la que expresaba su deseo de hacer una serie de publicaciones pas- 
torales, encaminadas al restablecimiento de su diócesis castigada, Si la destruc- 
ción material fué grande, mayor ha sido en el orden moral. Y entre las conse- 
cuencias inevitables de una guerra quedan los resquemores, las enemistades, los 
odios. Nada más importante que hacer triunfar el sentido de caridad cristiana, 
Excelencias y necesidad de la misma es el deseo bien inculcado en esta pastoral. 
La justicia se A aunque dolorosa ha de cumplirse, pero que haya perdón 
en unos y resignación en otros, Sin caridad, máxime en estos momentos pasiona- 
les, no es fácil una tarea pastoral, La caridad trae consigo concordia y serenidad. 
A, esto se encamina la carta pastoral del Sr, Obispo de Oviedo, 


M. G. 


Dieu et mon Ame. Louis LajolE, C. J. M. París-VI. P. Téqui $: Fils 
Libraires-éditeurs. 82, rue Bonaparte, 82. 1930. 


Presentamos una obrita de vulgarización espiritual, casi pudiéramos decir, una 
antología de San Juan Eudes. Las veinticuatro meditaciones que do t 
librito, no son más que una adaptación de sus “Coloquios del alma cristia: a 
su Dios”, Todas ellas giran en torno a dos temas fundamentales: “Mi al a E 
creación” y “Mi alma y su bautismo”. Su carácter dean A 


E ] ¿Pa es muy a pro- 

AR para restablecer el auténtico sentido de la piedad fomentando “esa eo 
. . y 

undamental que liga con Dios al hombre, multiplicando las razones de pensar 


, AE 
ab de El, y creando ese estado de ánimo característico del hombr. 
igioso”. Ese es el fin que se propone su autor na 


Fr. Jose Manurr pe AGUILAR, O, P. 
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CaLvo, P. Juan, O. P.: Diccionario japonés-español. 1.425 págs. Edito- 
rial Sanseido, Tokio. 1038. 


La Sociedad Nipo-filipina, aprobada y subvencionada por el Ministerio japo- 
nés del Exterior, ha tomado la iniciativa de la publicación de un Diccionario ja- 
ponés-español, debido a la pluma del dominico P, Juan Calvo, profesor de Teo- 
logía en la Universidad de Santo Tomás de Manila, 

No es éste el primer diccionario japonés que publican los misioneros domini- 
cos españoles, Anteriores a él existen los de otros dos Padres, el P, Esquivel, 
que en 1630 imprimió en Manila un “Vocabulario de la lengua japonesa y espa- 
ñola”, y el del P. Collado, que dos años después, en 1632, publicó en Roma un 
- diccionario, gramática y otras diversas obras japonesas, hoy día rarísimas, 

Por esto se sentía la necesidad de un nuevo diccionario, redactado en fornta 
moderna y científica, y a ella responde la obra del P. Calvo, que ciertamente ha 
coronado felizmente la empresa. 

En su voluminoso diccionario van las palabras japonesas escritas en caracte- 
res latinos, pero entre paréntesis se da la correspondencia en caracteres japone- 
ses, Para facilitar el trabajo preceden al diccionario unas treinta páginas, con 
un resumen de las reglas principales de gramática japonesa, 


Grandes y pequeños —llustraciones de Isabel Ivanovski.—Desclée de 
Brouwer, Editeurs, Brugges. 1939. 


Este hermoso álbum, con su presentación lujosísima, hará las delicias de los 
pequeños lectores, a quienes va dedicado, 
Es 
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